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LA ESPAM MUSICAL, 
R E V I S T A FILARMONICA, DRAMATICA, L I T E R A R I A Y BIOGRAFICA-
P E R I Ó D I C O 
lieinvad» á los intereses «c los distintos ramos de la ciencia ai'móu%cay púrrcnlv artistito «e lo» íjiie 
fle ella aepen^en, Uájo la «ireccion 
ADVERTENCIAS IMPORTANTES. 
VA Sr. D . E m i l i o B r a v o , d i r e c t o r d e l 
a c r ed i t ado p e r i ó d i c o de teat ros E l Co-
liseo, no p u e d e con t inua r p u b l i c á n d o l o , 
á causa de sus muchas ocupaciones c o -
m o redac tor d e l d i a r io p o l í t i c o La U n i o n 
L i b e r a l . L i ESPAÑA MUSICAL queda e n -
cargada de c u b r i r las suscr ic iones q u e 
t en ia a q u é l p e r i ó d i c o . 
Las c i r cuns tanc ias p o l í t i c a s que h e " 
mos atravesado nos o b l i g a r o n á suspen-
d e r la p u b l i c a c i ó n de L A ESPAÑA MUSICAL 
mas si b i e n h u b i é r a m o s p o d i d o cont i - í 
nuar la antes d e ahora , no hemos c r e í d o 
d e b e r l o h a c e r hasta a n u n c i a r a l m i s m o 
t i e m p o á nuestros l ec to re s las n o t á b l e s 
raejoras que vamos a i n t r o d u c i r e n 
nues t ro p e r i ó d i c o , quo pub l i ca r emos 
desde o c t u b r e p r ó x i m o c o n el t í t u l o de 
L A ESPAÑA MUSICAL Y LITERARIA. So obs-
tante y á fin de no p e r j u d i c a r en nada á 
los s e ñ o r e s suscr i tores les daremos en es-
t e mes los dos n ú m e r o s y e l p l i ego de m u -
s ica que d e b i e r o n r e c i b i r en el de j u l i o . 
L a s i m p l e l e c t u r a d e l adjunto p r o s -
p e c t o b a s t a r á para convence r se de las 
grandes ventajas que o f rece la n u e v a 
p u b l i c a c i ó n que anunc iamos . L a espe-
r i e n c i a nos ha demos t rado q u e LA ES-
PAÑA. MUSICAL dejaba descontentos algu-
nas veces á los suscr i tores p o r q u e á m u -
chos les era casi i n ú t i l e l p l i ego de m ú s i -
ca que r e c i b i a n a l fin de cada mes . Gran-
des e ran las d i f icu l tados que se nos p re -
sentaban y no menos los desembolsos que 
t e n í a m o s que h a c e r para dejar satisfe-
chos los deseos de t odos ; p e r o esperan-
do que nuestros suscr i tores t o m a r á n es-
to en c o n s i d e r a c i ó n , no hemos vacilado' 
un m o m e n t o en p o n e r por nues t ra parte 
todos los medios pa ra c o n s e g u i r l o . E n su 
consecuencia los suscr i tores r e c i b i r á n 
desde o c t u b r e p r ó x i m o la m ú s i c a que 
mas fue re de su a g r a d o , p ü c H e n d o es-
coger e n t r e PIANO, CANTO/ÓRGANO, FLAU-
TA , GUITARRA y o t r o s ins t rumentos , á c u -
yo e fec to les rogamos se a p r e s u r e n á 
manifestarnos su deseo. Por o t r a pa r le 
los n o m b r e s de los co l abo rado re s reco^ 
m i e n d a n p o r sí solos LA ESPAÑA MUSICAL 
Y LITERARIA que r e u n i r á lo agradab le á lo 
ú t i l 6 i n s t r u c t i v o , y que por la i m p o r í a n -
cia de las mater ias de que t r a t a r á en sus 
c o l u m n a s e s t á l l a m a d a á ser e n nuestra 
p a t r i a , sino el i j n i c o unp de los p r i n -
c ipales p e r i ó d i c o s l i l e r a r io -mus i ca l e s . 
A L G U N A S P A L A B R A S 
SOBRE 
LA ENSEÑANZA DE LA MUSICA, 
POR Miss . W . 
«ATEMALISMO.—ESPIRITUALISMO. 
(Continuación.) 
Cuando el discípulo no comprende la pieza 
que el maeslro quiere que aprenda, debe esle 
dejar de enseñársela, porque lo conlrario seria 
perder el tiempo. Hágansele locar las melodías 
á que manifieste mas inclinación, eligiendo con 
preferencia las que estén mas en armonía con 
su carácter: si esle es dulce y sensible debe 
hacérsele Aprender con frecuencia aires cam-
pestres y sencillos; pero si por el contrario es 
vivo, ardiente y turbulenlo, en este caso que 
ejecute aires mas animados y rápidos, ejerci-
tándole de lodos modos mas adelante en el es-
ludio do todos los géneros de música . 
Util es lambien sobremanera hacer conocer 
al discípulo desde el principio la diferencia que 
exísle cnlre los diversos estilos de los composi-
lores, haciéndole oir un aire de Weber, c i n -
mediatamente después un canto de Rossini, pues 
ejercitando de este modo su inteligencia llegará 
con facilidad á adivinar la escuela á que per-
tenece tal aire ó lal melodía. Colocando ante el 
discípulo un cuadro musical comparalivo es 
como llegarán á fijarse en sn mente profundas 
opiniones musicales, y a desarrollar su deseo 
y su admiración hacia las obras de los grandes 
maestros. Dígasele asimismo lo que es una ba-
lada, una romanza, una barcarola , un bolero, 
nna variación, etc., poniéndole ejemplos en el 
piano. I.a comparación de los autores y la cita 
de algunas frases de sus obras, forma parle de 
Jo que se llama la lección interior, que es la que 
se dirige á la inteligencia musical y no á los 
dedos, y será conveniente principiar osla lec-
eion desde el instante en que se conoce que el 
discípulo eslá fatigado de descifrar ó de estu-
diar una pieza; cuando la indolencia parece so-
breponerse á la afición al trabajo, es el mo-
mento propicio para arrojar on él, por decirlo 
asi , lorrenles de vida musical quo se ve o b l i -
gado á recibir de bueno á mal grado sin aperci-
birse de ello. 
Me olvidaba decir que cuando el discípulo 
se preparaá descifrar una pieza de música se-
ria muy convenienle antes de dejarle poner los 
dedos sobre el piano , primero: decirle cual es 
el valor de la composición musical que va á to-
car, su oíase entre las obras de los grandes 
maestros, y algunas palabras acerca de la ópe-
ra de donde está sacada: segundo, hacerle la 
descripción de la pieza de música que tiene 
delante, el carácter y el ritmo de la melodia: 
tercero, si el discípulo está poco adelantado, 
antes de dejarle locar, se debe analizar con él 
ó en su presencia lodos los compases de la 
primera página, diciendole de antemano el nú-
mero de notas mas ó menos rápidas que debe 
ejecutar la mano derecha en cada tiempo que 
marca la izquierda, etc. Cuando haya completa 
segundad do que el discípulo lo ha compren-
dido, déjesele ejecutar, pero continuando ayu-
dándole en su trabajo: de este modo dará me-
nos notas falsas después de la lectura y de las 
esplicaciones preliminares, que si hubiera pues-
to los dedos sobre el teclado antes de haber 
leido y comprendido lo que va á ejecutar en el 
instrumento. Los profesores espirilua'islas ha-
cen solfear á sus discípulos para prepararlos á 
esta lectura menial. Yo creo que todo artista 
debe leer y estudiar mentalmente la pieza antes 
de ejecutarla en el piano: esle estudio tácito es 
una escélente preparación; es preciso que la 
acoji el corazón; que la cante interiormente 
antes de hacérsela canlar al instrumento. 
Si un discípulo inteligente ha bosquejado su 
lección antes de la llegada del maeslro, la des-
cifrará mucho mejor por medio de este estudio 
menial, y sus dedos la ejecutarán con mas sol-
tura porque indudablemente ¡a ha comprendido 
el corazón. Siendo los preludios uno de los tra-
bajos que mas egercitan los dedos y la imagi-
nación del discípulo , os conveniente dictarle 
algunos cada dia, pues concluirá por improvi-
sarlos él mismo en breve tiempo. 
Cuando el discípulo se hallo ya bastante in i -
ciado en la ciencia musical, cuando preludie con 
facilidad en lodos los tonos, y que siguiendo el 
impulso de su inspiración, desarrolle con ra-
pidez, una série de arpejios, escalas en todo gé-
nero, acordes armónicos, etc., hé aquí un nue-
vo estudio al cual es necesario someter sus de-
dos y su imaginación, l lágasele tocar oon una 
mano un canto fácil y lento, uno de esos cantos 
populares con los que su oido esté ya familian-
zado; y una vez que lo sepa bien de memoria, 
ó bien sea que lo tenga escrito anle su vista, 
obligúesele á que mientras recite dicho canto 
lo acompañe de una multitud de ñolas ejecuta-
das lu mas rápidamente qun sea posible, y del 
modo que lo hacia on sus preludios, lisie género 
de variaciones es agradable , fácil de improvi-
sar y desentorpece los dedos, dejando ademas 
campo libre á la imaginación. Cuando una ma-
no se haya cansado con este ejercicio debe re-
citarse con ella el canto ejecutando á su vez la 
otra el ejercicio. 
(Se concluirá), 
GALERIA BIOGRAFICA. 
LA PISA ROM. 
La revolución musical operada por Rosini, 
es uno de los hechos mas notables do nuestra 
época; Rosini ha echado el drama lírico en un 
nuevo molde. La verbosidad, el encanto poético, 
el colorido, la variedad y el género inventivo 
que reina en sus obras, debieron desle luego 
captar el favor del público, y obtener la apro-
bación de los inteligentes. Sus melodías son 
eminentemente originales y sus ideas á las que 
siempre anima el fuego creador, se agrupan y 
encadenan con un arte prodijioso, sus piezas 
concertantes, sus duos, trios, iinales, sus mas 
simples aires y hasta sus recitativos, son tan i n -
teresantes que conslantemenle tienen cautiva la 
atención de los oyentes. Desde su aparición en 
el mundo musical, Rosini cambió completamen-
te la costumbre del público. E l genio del ilustre 
maestro ha influido de un modo decisivo en el 
modo de ejecutar de los cantantes. Antes de su 
aparición los artistas (aun los mas distingui-
dos) generalmente se concretaban á hacer b r i -
llar los trozos mas principales de una ópera , y 
el público mismo parecia indiferente en la eje-
cución de los coros y piezas concertantes. Mas 
desde el periodo inaugurado por Rosini el d i le-
tantismo ha aumentado sus exijeucias, y los ar-
tistas han comprendido la necesidad de una edu -
cacion mas sólida y mas completa, para poder 
identificarse con esta nueva música tan d r a m á -
tica y llena de un poderoso y continuo interés . 
De los concienzudos estudios que para con-
seguirlo se han hecho de treinta años acá, ha 
resultado la creación y desarrollo de una nueva 
escuela, mas apasionada, mas espansiva, mas 
inteligente y mas verdadera que la prece-
dente. Citaremos la Pisaroni como una de las 
canlatrices que en este género lomaron la i n i -
ciativa. 
La Pisaroni nació en Plasencia el año de 
1793, á los diez y ocho años entró en la carrera 
dramática, desde Rergamo, en donde fué muy 
aplaudida, se dirijió á Verona en donde obtuvo 
muy buen éxito lo mismo que en Venecia, Flo-
rencia, Nápoles y Milan. Desde esta época has-
la su llegada á París en 1827, su vida teatral 
fué una serie de triunfos. Precedida ya de una 
grande reputación, debutó en el tealro italiano 
de París, con el papel de Arsaceen la Semirámi-
des: este papel, que antes de su llegada había 
sido interpretado medianamente y que por lo 
lanto fué considerado como secundario, fué co-
locado por la Pisaroni en el sitio que le corres-
pondia, haciendo de él el primero de la pieza. 
«Solo faltaba (dice un crítico de la epocaj á los 
aficionados ver reunidos en una representación 
la Pasta con el papel de Semirámide, Lablacho 
con el de Asur y la Pisaroni con el de Arsace. 
¡Qué sensaciones hubiera causado en el público 
la reunion de estos tres génios»! Cuando la Pi-
saroni debutó en el teatro italiano de París, te-
nia treinta y cuatro años: su voz en un princi-
pio era de contralto. El estudio hizo en ella ta-
les modificaciones, quo consiguió llegar hasta el 
do agudo de un soprano, de lo cual resultó una 
voz mista de dos octavas y media, principi-ando 
desdo el fa grave, cantando unas veces de con' 
tralto y otras de soprano. 
Su recitativo era muy bien fraseado, sus fio-
rituras eslaban llenas de espresion, y ejecutadas 
con un gusto tan esquisito, que daba vida á 
aquella essuela que parecia ya olvidada desde 
Crescenlini. 
Desde los primeros compases del recitativo 
se preveía ya el talento superior q u e á continua-
ción desarrollaba. Su primera cavatina: Ah qad 
giorno, que casi siempre se suprimia y que la 
Pisaroni restableció, solo podia hacerla brillar 
como cantatriz; mas luego desplegaba su admi-
rable acción eu la escena con Asur, y en el duo 
Helia itnaijo en el cual estaba sublime. No menos 
notable en el duo con Semirámide brillaba sobre 
manera en lo paléüco, y el papel de Arsace que 
hasta entonces estaba condenado ca-i á-la .obs-
curidad resplandeció, bajo su génio, sóbrelos 
demás . 
Si de algún defecto puede acusársela, será 
del de haber sido demasiado pródiga en fioriturar 
y de hacer oír algunos sonidos guturales: en lo 
demás su talento era inimitable, su voz era v i -
gorosa y vibrante y su pronunciación bien acen-
tuada en las frases apasionadas del recitativo. 
El segundo debut de la Pisaroni fue en la 
Doma del Lago, cuyo éxito fué menos brillante 
que el quô obtuvo en la Semirándde apesar de 
haber compueslo Rosini el papel de Malcolm, 
espresaménte para ella. Su canto no podia l l e -
gan á la perfección sino en las siluacionos dra-
málicas* Asi solo obtuvo un exilo completo en ,, 
é l aria O quanta [lagrime del spgundo acto. 
¿Quien podrá pintar la enerjía y desesperación 
eon que ejecutaba el. pasó Fate crudelc! lales 
inspiraciones.emanan del corazón, y no de la 
fria perfección de una vocalización desanimada. 
En la Uaiiaria in Al(jier¡t la Pisaroni pare-
ció demasiado seria en el papel de Isabel, pero 
demostró su gran talento en lodos los trozos de 
este .papel, y priucipalmenle en el aria Pensa á 
la¡ Patrian llamos vislo «dice un crítico (do la 
época» desempeñar en Lóndres. el papel do Isa-
bel por la linda Ilonzi de liegnis, y es imposible 
hacerlo con mas .gracia y coquelena, pero en 
eúaWo á los lrozos.de espresion no puede igua-
larse con su r i v a l . 
. El carácter-de la voz de la Pisaronrse pres-
taba mas al género.serio que al bufo. Toda frase 
grandiosa era reproducida admirablemente ape-
sar de los defeclos que antes hemos indicado. . 
En los últimos años de la restauración en 
Francia ¡os aficionados tuvieron el placer de ver 
en la represenlaciou de La ü o n m del Lago á la 
Sontag y á la Pisaroni. La lucha de ambas pro-
dujo la mas viva sensación, sobre todo en el se-
gundo acto. Jamás se canló con mas perfección 
Q1 duo de Bianca y Falicro que las dos cantatri-
ces inírodujeron: y tal era la union desús voces 
que parecia que las dos formaban una sola. La 
flexibilidad, ías apoyaturas, los trinos, lodo era 
inspirado á ias. dos arlislas por efeelo do una 
chispa elécirica. 
En 1829 la Pisaroni se dirijió á Lóndres 
donde no obluvo tanlo éxito como en París; ape-
sar de lo cual la célebre cantatriz no se dejó i n -
timidar por tan inesperada contrariedad y luchó 
con valor contra la indiferencia y las prevencio-
nes de una parte del diletantismo inglés; pero 
apesar de sus esfuerzos Lóndres no quiso hacer 
complela justicia á sus eminentes cualidades. 
JLa causa de esle disfavor no era solo la nove-
dad de los papeles de que se encargaba sino que 
conlribuia á ello la circunstancia de queja P i -
saroni estaba despojada' de las ventajas esterio-
res que realzan tan poderosamente el mérito do 
yaa artista. En Par ís el brillo do su talento y la 
elevación de su estilo habían hecho o lv idará 
los ^jos de los diletanti un físico poco favorecido, 
porja naturaleza. En Lóndres donde la beljeza 
Íq:l[i]ímúsjga, v la •perfección, del canto no eran 
aun consideradas como los elemenlos mas eseii-
ciales de las representaciones líricas no pudo 
menos de suceder lo contrario. 
En 1830 la Pisaroni fué contratada en Cá-
diz, donde permaneció dos años y fue objelo do 
las mas brillanles ovaciones. 
Su vuella á Italia fué acogida con entusias-
mo; pero como estaba ya fatigada de la carre-
ra teatral, la abandonó para retirarse á su villa 
natal. 
La Pisaroni ha demostrado lo que puede 
una organización superior secundada por una 
voluntad enérgica. Su.escuela participó de dos 
géneros muy dislinlos; primeramcnlo se desarro-
lló bajo la influencia de la escuohi de Marchesi, 
cuyas tradiciones frias y amaneradas permane-
cieron en Italia basta principio de esle siglo; 
mas apenas apercibió el luminoso astro de Ros-
sini se sintió herida de una conmoción eléctrica, 
y formando ella misma su educación, sufrió su 
estilo una eompk'la metamórfosLs. 
Lo que faltaba á la Pisaroni era esa especie 
de ciaslicidad, de variedad de talento que po-
seía la Malibraa en alto grado. En su acción 
tenia menos finura que energía y gravedad; por 
esla razón nunca pudo conseguir grandes tr iun-
fos en el género bufo; aunque en una época en 
la cual no eran apreciadas debidamente las ten-
tativas de la escuela moderna, tuvo el honor de 
ser una de las primeras, (pie hicieron compren-
der lodo lo que habia de elevado, de palélico, y 
de sublime en el génio de Rosini. En esle pun-
to el ilustre maestro la debe una gran parle de 
su popularidad.>Como trágica lírica introdujo 
en la escena preciosos elementos de vida y de 
porvenir. 
ESCUDIEU. 
UNA NOCHE EN LAS NUBES. 
LEYENDA DE EMILE SOUVESTUE, 
TR\DUCU>A . . 
por ta seMos>íl» d«íiaiS. €». 
(Continuación). • '• 
Nuestros viajeros, prorrumpierou en gritos.da 
desolación; pero asi que perdieron de vista pri:-. 
inero..el jardín,;.desfinesolos edificios:, y p o r j l l i -
mola tierra, una especie de calina mas bien 
producida por el abalimicnto que por la resigna-
ción, sucedió á su desesperación primera; y los 
Ires permanecieron inmóviles y silenciosos. 
En efecto su situación uo podia compararse 
con ninguna; en la mayor pai te de los casos, 
los peligros á que uno se vé espuesto los ha pré -
Tisto la imaginación alguna vez, ó se han halla-
do bosquejados en cuentos y novelas; pero aqui 
lodo era imprevisto, no se podia esperar nada 
ni de su propio valor, ni del socorro de los (le-
mas; se hallaban digámoslo asi, fuera de la es-s 
fera humana, y reducidos á ese valor que con-1 
sisle en aguardar la muerte sin defensa, y sin 
presumir el momento en que ha de llegar. 
Florencia acongojada de terror, había ocul -
tado su rostro sobre el pecho de su hermano, que 
fluctuando entre el temor, el asombro y el doJoc 
no encontraba una espresion de consuelo que 
ofrecerla. Cristiani Loffman sentado aloiro es-
tremo de la barquilla, parecia mas tranquilo y 
dirigia de vez en cuando una mirada de piedad 
sobre Miguel Hitter y su hermana; pero el re-
cuerdo de su enemistad y los insultos recíprocos 
que acabãhan de hacerse mantenía sus dos cora-
zones separados aun en ese común peligro. 
Kl globo abandonado al viento de la noche 
flotaba al acaso en los cielos, ya cortando r áp i -
damente el aire semejante á la golondrina que 
vuelve á su nido, ya cerniéndose encima de las 
montañas como un águila. 
Alguna vez Ititler ó Loffman se inclinaban 
fuera de la barca, y entonces en ese abismo de 
tinieblas descubrían alguna luz moribunda á 
gran distancia que les indicaba una ciudad ó a l -
dea; pero poco á poco esas últimas muestras de 
la tierra desaparecieron, el globo habia ascen-
dido á las regiones mas elevadas; y los viageros 
empezaron á sentir una opresión, efecto del a-ire 
que á medida que subia el glôbo era mas enra-
recido. Sordos rumores zumbaban en sus oídos; 
impresiones estraflas sentían sus cuerpos, y e| 
aire cada vez mas frio hfelaba sus miembros en-
torpecidos. Florencia, cuyas fuerzas estaban ya 
agoladas, se dejo caer á los pies de su hermano. 
—¿Qué haces? esclamó Miguel. 
—Quiero dormir, murmuró la joven. 
—¡ Despierta! ¡despierta! dijo horrorizado; ese 
sueño es la muerte ¡levanta Florencia!,! 
Ella permaneció inmóvil . 
• —Florencia1; .repitió Miguel desconsolado: 
¡oh, Dios mio! ¡y no hay medio de reanimarla! 
—Tomad; esa;capa, dijo una voz. ; 
Miguel; levantó la cabeza, y vio á Loffman 
mano. Migue 
que se quitaba una esclavina en que estaba en-
vuelto. 
—¿Y vos? preguntó Ritter con sorpresa y en-
ternecido. 
—Los mas fuertes debemos sufrir; repitió 
Cristiani estendiendo la capa. 
Miguel le ayudó á envolver en ella à su her-
mana, y al encontrarse en esta operación su ma-
no coij la del jóyen se estremeció vivamente. 
—l io que acabais de hacer lo borra todo, dijo, 
y siento hahe.r. pronunciado,, palabras que han 
debido ofenderos. _ 
—No siptais nada, dijq Loffman con dulzura; 
yo fui quien .tuvo la culpa. 
—Seamos.indulgentes el uno para e l 'o i ro , 
añadió.Miguel; cada uno hará bastante en jus t i -
ficar delante de Dios sus sentimientos y sus ac-
ciones: depongamos al menos nuestro odio, an-
tes de,presentarnos á él. , 
. .TTTenéis razón, esclamóCristiam; he aqui mi 
Ritter, es la de un amigo. ; 
Yola acepto, dijo Miguel con efusión. A m -
bos estábamos engañados Loffman; cada uno ha 
creído que el otro era un malvado, solo porque 
le disputaba los intereses, y nos hemos calumnia-
do porque no nos conociamos. ¡Ah! ¡cuantas ve-
ces sucede lomismo entre los hombres! sus ódios 
no son sino ignorancias ó preocupaciones. De-
mos gracias á la Providencia que nos ha reuni-
do en este momento supremo, para podernos 
presentar ante Dios sin hiél en el corazón. 
—Yo también quiero darle gracias con vos -
otros, Miguel, dijo Florenciaque acababa de vol; 
ver en si. 
—¡Orémos! esclamó Miguel estrechándola en 
sus brazos; y quizá Dios nos pordone como nos-
otros nos perdonamos. , 
[. Ál concluir estas palabras, se descubrió con 
respe to la cabeza, Cristiam,je' i m ¡ ló, y aque I las 
tres almas se confundieron en una oración. Asi 
que acabaron, uná luz¡pálida coloreó el Orien-
te: era de dia. El viento qiie hasta entonces 
habia seguido elevando el globo, cedió de re-
pente; y una grata esperanza a,nimó sus corazo: 
nes al notar ^ue el globo descendia. Por otra par-
te la ' reconciliación les había 'devuel to el valor; 
separados antes por el odio, cada uno no tenia 
mas que á si mismo por consuelo y por apoyo, 
en tanto qne ahora se hallaban tres qué .mutua-
mente podían animarse y sostenerse. 
El hermoso astro del dia; sle ostentó por tiñ 
con todas sus galas , y nuestros viajeros no tar -
daron en distinguir los campos y los bosques: 
esto fué para ellos como una resureccion. Ya 
no estaban solos «n ese abismo ile tinieblas en 
e) que habían fluctuado toda la noche; el sol b r i -
llaba; ta tierra existia aun\ 
La veian debajo de ellos, y dislinguian los 
r íos , las montañas, las ciudades donde estaba» los 
hombres, cuyas miradas tal voz los seguiun en las 
nubes, cuyos acentos quizá los llamaban; y el 
globo desceruliá siempre. En fio, pudieron co-
nocer las casas y las personas: de repente Ritter 
díó un. grilo de alegria; acababa de reconocer á 
Loerrach, y un poco mas allá al pie de la co l i -
na, su pueblo y sus campiñas. El viento los l le -
vaba hacia aquel lado, y llegaron muy pronto 
encima de los prados que rodeaban las colinas. 
Florencia juntó las manos sollozando al ver 
el techo de su habitación, el bosque de encinas 
donde so sentaba á trabajar; y el arroyuelo que 
c o r r i a al pie de las rocas: Miguel también l lo-
raba. En este momento' el globo, que habia con-
tinuado descendiendo, se elevó lentamente e m -
pujado por la brisa; la joven y su hermano die-
ron un grilo de desesperación; inclinaron el 
cuerpo sobre el bordo de la barquilla, y tendie-
ron los brazos como si quisieran lanzarse á su 
habitación. 
— ¡ A h Dios mío! y no hay ningún medio de 
descender? dijo Florencia desconsolada. 
—Hay uno, replicó Loffman, pero peligroso. 
—Cualquiera que sea vale mas que esta ago 
nia! esclamó vivamente Miguel, pensad en la 
noche que hemos pasado. 
— S í , dijo el j oven ; es nuestro último re-
curso. 
Y levantando el bastón de hierro que ha-
bia tenido hasta entonces cerca de él, desgarró 
el lienzo del globo. 
Este pareció arrojar un suspiro, y se agitó 
convulsivamente como un ser animado que re-
cibe una herida. Durante un inomenlo la i n -
cerlidumbre fue terrible, el gas se escapaba 
impetuosamente por la abertura que acababan 
de hacer,, y el globo casi vacío , bajó con una 
rapidez espantosa como si fuese á abismarse 
én el espacio. Los tres viajeros cerraron los 
ojos horrorizados y aturdidos. 
De repente un ruido espantoso como de una 
cosa que se raja se escuchó, y fue seguido de 
una sacudida violenta: levantaron la cabeza con 
terroT', el globo se habia detenido en las ra-
mas de un abeto, y la barquilla se balanceaba 
á algunos pies de tierra. 
(SE CüNCLijinÁ.J 
NOTICIAS ARTISTICAS. 
MADJUD.—TEATKO REAL.—Se ha dicho por 
algunos periódicos que este teatro permaneceria 
cerrado la temporada próxima, cuya noticia pa-
rece ser completamente falsa. E l teatro de 
Oriente se abrirá á mediados de octubre con la 
ópera / / Poliulo de Donizetti, cantada por 
la inolvidable Gazzániga, ejecutándose durante 
la temporada, entre las mejores óperas del re-
pertorio antiguo. La Traoiatta de Verdi y Mar-
co Yizconti de Pelrella. 
Hó aquí los nombres de los artistas que 
componen la compañía. 
SOPRANOS. 
Sra Marietta Gazzániga Malaspina. 
Marietta Spezia. 
Elisa Derl i . 
Tr in i la Ramos. 
CONTRALTOS. 
Sra. Naulhier Didiée, 
Guiseppina Mora. 
TENORES. 




Sr. Giovanni Guicciardi. 
Eurico Crivell i . 
BAJOS. 
Sr. Pietro VialeUy. 
Gaetano de Baillou. 
Vincenzo Barba. 
MAESTRO DIRECTOR. 
D. Juan Skoczdopole. 
Leandro Ruiz (segundo idem ) 
TEATRO DEL CHICO.—Este teatro abrió sus 
puertas el 9 del .actual con la zarzuela nueva; 
Cosas de-don Juan de los Sres. Breton y Her-
nando, la cual ha sido recibida con bástanle 
frialdad. E l libreto carece de in te rés , y en el 
diálogo no encontramos esa gracia peculiar del 
ingenioso autor de la Marcela. Figuran también 
personages eíUeramenle inútiles, y algunas si-
tunriones eslán traídas por los cabellos. í/i má-
sica marcha en completa armonía con el l íbre lo . 
El sábado luvo lugar la primera represen-
lacion de los Diamantes de la Corona, la cual 
obtuvo muy buen éxito. La ejecución no fue 
mas que regular. 
Los artistas que componen la compañía de 
este teatro son: 
Primeros actores. D. Francisco Salas y don 
Vicente Callafmor. 
Primeras tiples. Doña Amalia Ramirez, do 
ña Teresa Rivas y doña Clarice di Franco. 
Otra primera. Doña Carolina di Franco. 
Para papeles de su carácter. Doña Josefa 
Borja. 1 
Primeros tenores. D . José Font y D. Manue 
Sanz. 
Otro Tenor. D. Carlos María Marrón. 
fíafos. D. Francisco Calvet y D. Joaquin 
Becerra. 
Barítonos. D . Ratnon Cubero y D . Manuel 
Franco. 
Director de nrqwsta. D. Francisco Barbieri. 
Maestro de coros. D. José Inzenga. 
Cuarenta profesores en la orquesta: treinta 
y cuatro coristas de ambos sexos. 
Los autores y compositores se supone que 
serán los de siempre. 
Senlimos que no figure en la lista anterior 
la simpática Soriano, y mucho mas cuando no 
encontramos en ella otra actriz mejor ni peor 
que la reemplace. 
TEATRO DE VAKIEDADES.—El miércoles tuvi-
mos el gusto de asistir á la función de apertura 
de este teatro, en la cual se representó la cé 
lebre tragedia, Pelayo, original del Excmo. se-
ñor D. Manuel José Quintana. Pocos habrá que 
no conozcan esta preciosa joya dé nuestro teatro 
y por lo tanto nos concretaremos á decir dos pa-
labras acerca de su ejecución. El Sr. Ossorío 
(D. M.) encargado del protagonista,- llenó de 
sorpresa aun á los mismos que antes de verle en 
esta tragedia admiraban ya sus escelentes dotes 
artísticas. Todos esperaban mucho del Sr. Osso-
rio, pero este escedió á las esperanzas de to-
dos, y la ovación tan espontánea y unánime de 
que fue objeto debe satisfacerle en alto grado, 
pues era la verdadera espresion del público, que 
lleno de entusiasmo, queria premiar su talento 
dándole una prueba, que es la mejor recom-
pensa del artista. Pero no fue solo el Sr. Ossorio 
el héroe de esta jornada. Justo es consignar tam-
bién el acierto é inteligencia con que desem-
peñó el papel do Munuza el Sr. Calvo, al cual 
repetidas veces colmaron de aplausos los es-
pectadores. La Sra. Duclós revela grandes fa-
cultades y muy buenas dotes artísticas, y no 
dudamos que llegue á ser muy pronto una de 
las primeras adrices con que se honra nuestro 
teatro. El Sr. Al verá (D. Antonio) estuvo bien 
y los demás actores contribuyeron al buen éxito 
de la tragedia. No menos brillante fué el de la 
comedia Por no esplicarse que interpretaron ad-
mirablemente la Sra Duclós, Calvo y Osso-
rio (D. M.) 
Felicitamos á la empresa, y esperamos quo 
contando con el apoyo y cooperación de los pri-
•meros escritores, como gran elemento de su 
acierto, el público premiará sus sacrificios pa-
ra enaltecerla literatura nacional, y los que 
con tan coito premio á ella so dedican. 
Los artistas que componen la compañía son: 
Directores. D. José Calvo y 1). Manue! 
Ossorio. 
Director escenógrafo. D. Diego Luque. 
Actrices. Doña Matilde Duclós, doña Rila 
Revilla, dona Cristina Ossorio, doña María Ro-
mero, doña Concepción Rodriguez, doña Caro-
lina Duclós, doña Lorenza Revilla, Doña Ra-
faela Calvo, doña Josefa Ossorio, doña María 
Revilla, doña Matilde Bagá, doña Lucía Iglesias 
y doña Carolina Cobos. 
Adores. D. José Calvo, D. Manuel Ossorio, 
D. Antonio Alverá Delgràs, D. José Alverá, 
D. Blas Sainz, D. Eduardo Jakson, D. Jorge 
Pardiñas, D. Isodoro Valero, D . Antonio Zamo-
ra, D. Manuel Sorzano, D. Manuel Porres, don 
Toribio del Valle, D. Francisco Corro, D. Ra-
mon Medina y don Antonio Guillen. 
Apuntadores. D. Antonio Ortiz, D. José Ba-
gá, D. Ramon Medina y D . Enrique Aimil ler . 
Representantes de la empresa- D. Rafael Ro-
mero y D. Rafael Ossorio. 
Pintor. D. José Vazquez y Gomez. 
Director de Orquesta. D. Manuel Fernandez 
y Caballero. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE.—Este teatro se abrirá 
probablemente el 20 del actual con el Arle de 
conspirar. 
Los adores que forman la compañía son los 
Sres. Arjona (D. J.), Ossorio (D. F . ) , Orliz, Ar -
jona (1). E.), García, Tamayo, Rodriguez y 
Jordan, Alisedo, M a r é , Iglesias, Utrera, Cuello, 
Alvarez, Bullón, Serrano y Cubas. 
Las actrices son las SrasLamadrid (doña T.), 
Rodriguez, Buzón, Campos, Garc ia , Senra, 
Sotomayor, Lopez y Molina. 
TEATRO DE ik CRUI.—La empresa de este 
ft h 
{eatro lia reuni lo artistas de reconocida reputa-
cioi), entre cuyos nombres figuran los de las sc-
Úqras Palma, Fcnoquio, Carrasco, Gutierrez, y 
los, do los señores Romea ( D . ) . ) , Romea (D. F) , 
Pi-zaruoso, Guzman, del Rio y otros. Sabemos 
(|ue.la(,emípresa cuenta con obras de varios de 
nuestros p.l'iraeros escritores; y que con estas 
y algunas del teatro antiguo, hará alternar apro-
vechando las condiciones especiales de este tea-
tro, dramas de grande espectáculo. 
También ha contratado un numeroso cuerpo 
de bailo español, bajo la dirección de D. Manuel 
Guerrero, y en el que figura como primera ba i -
larina doña Petra Cámara . 
. La orquesta estará dirigida por el Sr. Ou-
(Irjd, y la pintura y la maquinaria á cargo del 
Sr Luccini . 
: . L a primera función tuvo lugar ayer, eje-
culándose/a Villana de la S(tgra, y el Maestro de 
la luna. 
TEATRO DE.rJNSTitüxo.—Algunos actores cono-
cidos ya ventajosamente en Madrid so han reu-
nido con el objeto de dar funciones dramáticas 
en dicho coliseo,en la presente temporada, dan-
do principio á sus tareas hoy, domingo, con el 
drama histórico original de los señores La Rosa 
Gonzalez ; y : Gajvo-Asensio, titulado Hernán 
Gonzales, (primera parte), baile y la comedia en 
ñn aclo Lps dos insvparables. 
La s.ocied"i)(l.se compone de las señoras Se-
garra, Guerrero^ rGarcía> Salvador, Martinez, 
Aznar 'y ílejan'o„y de las señores Mall i , Pardi-
f}ns'(D> Jpsfy, Aznar, Berzosa (Ü. J.), Martinez, 
¿V.lbaíivti, Chas de.Lamot, García, García y i io ix . 
Culebras, Diez, Franco, Estrella, Sanabria, 
García {ü. F.), Berzosa (D. L.) y Sanchez. 
TEATRO BE LOPE DE VEGA.—También abrirá 
sus puertas este teatro, pero Ja compañía que 
ha de trabajar en él no esta complelamenle or-
ganizada.' , 
CRONICA ESTRANGERA. 
PAUIS.—La academia de bellas arles ha nom-
brado al Sr. M . L. Clapison, como sucesor del 
Sr. Halévy , en la sección de Música. 
La célebre cantante Sra. Tedesco saldrá 
para San Petersburgo el 15 de setiembre en 
compañía del maestro Guglielmi uno de los me-
jores músicos de Italia. El célebre bajo Labia-
che saldrá asimismo dentro de pocos dias para 
la capital de la Rusia. 
YITEUBO.—La representación de la ópera E l 
Trovador, ha sido acogida con estrepitosos y 
unánimes aplausos. Los honores de la ejecución 
han sido para la prima donna Scheuardi y e' 
tenor Bolciom. 
• FLOUENCIA. —El teatro de la Pergola se abrirá 
en la próxima temporada, con el Barbero por la 
Borghi-Mamx, la cual desempeñará el papel do 
Rosina. Después del Barbero se pondrá en es. 
cena la Trámala (de Verdi) por Fraschini y la 
Cortesi. 
CKSEJÍA.—FA Trovador ha sido acogido en es-
te teatro con uu verdadi ¡o entusiasmo Se ha 
hecho repetir el aria de Leonora admirablemen-
te cantada por la Angel in i , la cavaletla del 
aria del tenor, bien interpretada por Liveruni y 
el miserere del cuarto acto. 
BERGAMO.—El Trovador ha sido mejor aco-
jido esle año que el precedente ; Malvezzi que-
ha reemplazado á Fraschini ha agradado mu. 
cliísimo. Corsi, Vialetli y la Bodi i i i han inter 
prelado bien sus papeles., , . • < 
LICCA.—También ha sido representado M 
Trocador en el teatro del Giglio por la Albertini,, 
la Biscottini Fior ix , Giuglini, Olla viam y el 
bajo Latry : el resultado ha sido.un fanatismo 
completo. . 
ALEJANDRÍA.—El líiíjolelto y E l Trovador ser' 
viran de apertura en la próxima temporada al 
nuevo teatro de Alejandría. , 
VARSÓVIA.—El teatro iíaliano de Varsóvia ha 
encontrado en la ópera E l trovador un medio 
seguro de obtener abiindanles entradas. Los im 
térpretesson la Ortolani , el tenor Ciaffei el ba-, 
rílono B u l i , el bajo Miller y la Busseck. 
Imp. de D. P. Montero, Encomienda. 19. 
CONDICIONES Y - PUNTOS DE SlSCiUCION. 
Esto pír iódico sale en los dig l . ' . S , 16 y 2 í de cu ia roes. E l 
precio <ie la siiscricion es el ele Srs . ni mes en.Madrid, y 18 por 
i r i m e s t r ç on provincias franco de porte.—La de provincias se h á -
Üa abierta'en las principales libreriás del re inó , y puede h a -
cerse también por medio de carta franca dirigida al A d m i -
niiitrador del periódica .con ima le.trita de su importe sobre c c r -
reoí . 
E n Madrid se suscribe en el A lmacén do música de I). Casimiro 
Martin, calle del Correo; en las l ibrerías de Cuesta, ealie ¡llajór 
Monier, calle de la Victoria; de l iail ly, calle del l 'rincipe; en la 
imprenta de D. Pedro Monu-ro , calle do la Encomienda, mim. tí); y 
en la redacc ión de este per iód ico , cal lcjçh de Preciados, Ciisá 
sin n ú m e r o , cuarto principal. 
Año I . Sábado S O de setiembre de 1851. ¡Vúm. 2*1 
LA mm n i SICA 
R E V I S T A Pil i ARMONIO k , DRAMATICA, L I T E R A R I A Y BIOGRAFICA. 
P E R I Ó D I C O 
Dedicado á los intereses de los distintos ramos de la eiencia armónica y porvenir artístico de los que 
de ella dependen,bajo la dirección 
3 3 <3®S}®322>®3 H & Q & 3 2 > 3 3 & & ® 3 
ADVERTENCIA IMPORTANTE. 
Algunos s e ñ o r e s s u s c r i t o í e s d e l Co-
/¿seo nos han manifestado p o r escr i to que 
deseaban suscribirse á l a ESPAÑI MUSI-
CAL Y •LiTERA.niA , cuyo p r i m e r n ú m e r o 
a p a r e c e r á d e l 4- a l 8 de oc tubre p r o x i -
m o . Nosot ros les rogamos encarec ida-
mente se s i rvan ind icarnos l o mas p r o n -
t o posible la SECCIÓN en que desean i n s -
c r ib i r se y e í g é n e r o de m ú s i c a que mas 
fuere de su agrado caso de hace r lo e n 
l a mus ica l . 
I g u a l adver tenc ia hacemos á los se-
ñ o r e s suscr i tores de l a ESPAÑA MUSICAL 
que deseen con t inua r suscritos en l o 
sucesivo* 
..... A J L a ü M A S P A i Â I Í I t À S f 
SOBRÉ 
L A ENSEÑANZA DE L A MUSICA, 
POR M i s s . W . , 
MATERIALISMO.—ESPiniTUAlISMO. 
f Conclusion.) 
El íiraeslro debe exijir que no haya la me-
nor pausa de silencio en el Jorbellino do notas 
que envuelve dicho canto, á fin de que con este 
ejercicio obligado y vigoroso, los dedos ganen 
en elasticidad, fuerza y agilidad. 
E» los primeros ensayos el ma^slro debe 
diciar y ayudar al discípulo; mas adelante é l 
debe improvisar solo. Como es necesario poseer 
bastante inteligenciu musical para dirigir este 
sinuoso tórrenle de notas que serpenífia en der-
redor del canto, debe, pues, el profesor ayudar 
mucho aldiseipulo estableciéndolo y diclándole 
varios ejemplos para que con el contacto y buen 
modelo de las inspiraciones del maestro se des-
arrollen las del discípulo. Es inútil observar que 
el profesor no debe nunca dictar una variación 
nota por nota, pues esto sería tan absurdo co-
mo el que quisiera dictar en 'una lengua cual-
quiera letra por letra ó palabra por palabra. Es 
necesario abrazar un pensamiento, pues de lo 
contrario sería un trabajo dumasiado largo y 
fastidioso. La improvisación dictada debe ser 
rápida; y el discípulo debe hacer cantarei piano 
con la misma velocidad quo vaya el canto del 
maestro, l i é aquí algunos ejemplos: Maestro al 
discípulo; sobre la blanca ó mínima del primer 
compás del canto un arpegio veloz de dos oc-
tavas... Bien. Ahora una cadencia rápida sobre 
la última nota del arpegio.., continuad la ca-
dencia y el canto en el bajo, interrumpid de 
repente la cadencia y haced una escala veloz 
de algunas octavas para concluir. Bravo. 
Estos ejercicios desarrollan la imaginación 
del discípulo. Ademas el profesor debe interro-
garle; ¿qué se puede colocar en el puesto del 
arpegio? ¿Por qué paso rápido se podría reem-
plazar la cadencia? El discípulo discurre y 
responde. El maestro debe corregir sus inspi-
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racioiies. Cuando cl discípulo poseo auri pòcos 
õotíécmrenlos Hitisicales , cl maestro debe Re-
cular el canto, y dictar algunas variaciones fá-
ciles que el discípulo tocará al lado de él. 
Lejos de mi pensamiento el desechar como 
inútiles los, e j ç r c i e ip s j las escalas notadas; al 
conlrar'i^ |Báleâ;*ecíipftó..3ab.er3as,.;aR.ttç.a|rien 
Üempo ofíorluno; como es un ejercicio muy á r i -
do al. prinQÍ|)io.,,solo se Je hará ejecutar una ó 
dos' éseaias por^ccion.-Mas después que baya-
lomado gusto y afición á la música, será menos 
peligroso el hacerle recorrer largas séfies de 
ejercicios; es muy úlil para un niño el acos-
tumbrarle á o i r tocar algunos trozos de música, 
y hacerle algunas observaciones sobre las be-
llezas que encierra ; pues hay muchos que pa-
san por buenos filarmónicos , los cuales escu-
chando sin atención un trozo de música no sa-
can de él el mas mínimo fruto. 
;. El ritmo de la melodía, las diferentes modu-
laciones de los acordes , las notas que mas es-
peeíalmenle caracterizan el género de la com-
posición musical, los relámpagos eléctricos del 
génio, el sentido dominante que reina en los 
cantos, asi que la armonía mas ó peños escogi-
da y mas ó menos complicada que los acorapa-
fta; lodo pasa desapercibido para ellos, solo se 
contentan con escuchar el conjunto de la pieza, 
sin hacer el mas mínimo análisis de ella. 
- Tales personas deben ser comparadas á 
aquellos que mirando un bello cuadro de Mu-
ri l lo ••esclaman: ¡Es muy bonito! y lo encontra-
rian sublime si comprendiesen el asunto del 
cuadro, la fisonomía que caracteriza los diver-
sos personages que en él se hallan, los efectos 
de luz, fas tintas á su vez sombrías ó diáfanas 
que aumentan su .belleza. El profesor debe, pues, 
ejecutar en presencia de su discípulo, trozos de 
música que su inteligencia musical pueda com-
prender y una vez qne esta se halle bien des-
arrollada le ha ró .o i r las sabias composiciones 
de los grandes maestros, esplicándole en uno y 
otro caso hasta los mas mínimos detalles-de Ja 
composición. Antes do la esplicacion será bueno 
interrogar al discípulo acerca de lo que acaba 
de oir , escuchar sus observaciones y rectificar 
sus ideas musicales nacientes con dulzura y con 
tolerancia : en una palabra, por medio de una 
educación musical interior, espiritual, y con-
cienzuda será como se consiga formar artistas 
capaces de apreciar y de interpretar las obras 
de los grandes maestros.-
GALERIA BIOGRAFICA. 
L A COLBRAN. 
Los triunfos obtenidos en la.carrora teatral no 
dejan en pos de sí ni récuerdos.jgrandés, ni pro-
Jundus huellas. El compositor, et pífela, cuyo 
talento goza algún prestigio, sobreviven en sus 
obras y hallan en ta posteridad ecos de simpa-
tía. No'asi . los grandes cantantes á los cuales 
debe la escena su fortuna y su gloria. Después 
de haber, durante diez, veinte años, entusias-
mado al público y saboreado las dulzuras de la 
popularidad, llega un momento en que ven caer 
el.edfficio de su gloria, oscurecerse su fama en-
tre las nubes de esas revoluciones que periódi-
camente se verifican en- el mundo de lasarles, 
y sus nombres apenas viven masque en la me-
moria de algunos amantes de lo pasado, intrépi-
dos defensores de las tradieiones mtisicales. 
Del génio dé los cantantes mas eminentes no 
queda mas que las impresiones del público^ i m -
presiones necesariamente fugitivas, y qué des-
aparecen pronto ante las preocupaciones, ante 
las sensaciones nuevas. 
Hé aqui una cantatriz, que durante quince 
años llariió la atención del mundo art ís t ico, y 
cuya celebridad fué mas notable por su matr i -
monio con el primer compositor de nuestra épo-
ca/pues, sin embargo, salfo algunos afic/onados 
antiguos, ú'limos representantes deuna generación 
casi del todo eslinguida, ¿quién conoce hoy á la 
Colbran? NUdie; los mismos que se precian de 
eruditos, la citan hoy con desdeñosa ligereza; 
por esta razón nosotros debemos rendir un tri-
buto de respeto y admiración á la célebre #r -
•tisla que contribuyó con su talento á la regene-
ración del teatro moderno. 
Nació la Colbran (Isabel, Angela) en Ma-
drid en 1785. Juan Colbran, su padre, profesor 
de música de la capilla y la cámara del rey de 
España, la dedicó á la carrera de las artes. 
Desde, la cuna mostró disposición para la mú-
sica ; desde la edad de tres años comenzó á 
cantar, y á los seis, el co-mpositor D. Francisco 
Pareja , uno délos primeros violoncellistas la dió 
algunas lecciones. A los nueva años estudió 
bajo la dirección de Martinell i , canlanle de m é -
lito, que ori los primeros años de -esfe siglo, se 
creó una gran reputación en el género bufo. 
Acababa de cumplir catorce años cuandoel cé -
lebre Crescenlini, maravillado de sus adelantos, 
se prestó a dirigir su educación art ís t ica, y 
cuaiulo la juzgó en disposición de emprender su 
vuelo en tan dilicil carrera, profelizó la fama 
de que debía gozar con oslas palabras. 
«Difieullo que haya en Europa un tálenlo lan 
aventajado como el luyo.» 
Atrasada entonces España bajo el punto de 
vista artístico, no presentaba suticiente campo 
para que la naciente artista tendiese sus alas; 
su iiuaginaciou la indicaba otro pais para dar 
sus primeros pasos, y ese pais era Francia, á 
donde se dirigió en 180S. Los conciertos que 
celebró en algunas poblaciones del medio din, 
entre ellas Lioi i j Burdeaux y Marsella, llamaron 
la atención dé lo mas escogido de la sociedad. 
Introdujo la Colbran en estas funciones una no-
vedad que agradó sobre manera, tal fue las can-
ciones españolas, á las Cuales daba una gracia 
especial. 
Luego que abandonó la Francia, marchó á 
Italia, que fue después su patria adopliva. Su 
magnílica voz y escelente mélodo fueron muy 
apreciados, y recibió ventajosas proposiciones 
de muchos empresarios, las cuales reusó por 
hallarse decidida à no abordar la- escena hasta 
después de haberse perfeccionado, con esludios 
mas profundos. 
Asi lo hizo en efecto presentándose al teatro 
en 1809, k los 21 años de edad. Su debut tuvo 
lugar en la Escala de Milan; en la misma esce-
na en que habían rccojido abundantes laureles 
otros artistas eminentes.; nuestra artista tenia 
que agradar al público, y luchar ademas con 
gloriosos recuerdos. Se presentó en la escena 
dominada por una viva emoción, que fue dis i-
pada por la favorable acogida que la dispensó el 
público. 
l'asó la Colbran un año en la Escala en ca-
lidad de prima don na séria, dando pruebas de 
una inteligencia superior á lodo elogio, en las 
difíciles obras de Sacchini, Paur y Tingarelli . 
En 1810 fue escriturada en la Fen ice de 
Venecia, en donde sus representaciones fueron 
notables por una singular circunstancia. Una 
noche en que ella desempeñaba el papel de 
Jphiíjènie, la arrojaron á la escena una corona y 
una composición poética escrita en italiano, y 
firmada por lord By ron. 
Después de haber permanecido en Roma una 
corta temporada, la Colbran marchó á Nápoles 
donde cantó en el teatro de San Carlos has-
la 1821. 
Desde esta época se operó en su estilo una 
transformación notable, transformación debida, 
sin duda alguna, á'la influencia de Rossini. En-
tre este'gran compositor y ¿a célebre cantante 
se formó una union muy estrecha. Su matri-
monio que tuvo lugar en 1822, produjo una 
sensación profundísima. 
Poco después, la Colbran partió para Viena 
donde desempeñó con un brillante éxito el pa-
pel de D.esdemona. Jamás había estado tan ins-
pirada : al escuchar su canto lan puro, lan es-
presivo, lan dramát ico; todos se maravillaban 
de que las lecciones del gran maestro hubiesen 
producido con lanti rapidez lan felices resultados. 
A últimos de 1822 volvió á Londres con 
Rossini, cuyo viaje fue para los dos esposos una 
série de ovaciones. l i é aquí algunos detalles de 
cuya exactitud podemos respouíer.-
Asi que llegó Rossini á la capital de Ingla-
terra, envió el rey uno de sus gentiles hombres 
de cámara para que después de informarse de 
su salud le preguntara cuando podría ir á verle. 
Rossini, que había estado bastante enfermo en el 
tránsito, de Calais á Duuvrcs, so hallaba en la 
cama cuando recibió este mensaje y manifestó 
que no le era posible (¡jar el dia en que podría 
aceptar la alia honra que el rey se dignaba ha-
cerle. La indisposición de Rossini se prolongó 
durante seis dias, y el rey de Inglaterra envió 
diariamente á su chambellan do semana para 
tener noticias suyas. Restablecido Rossini se 
presentó en el Castillo; el rey salió á recibirle, 
y lomándole afectuosamente la mano, le intro-
dujo en su gabinete. Rossini tuvo el honor de 
comer con S. M . 
Muchos miembros del parlamento ¡e obse-
quiaron con un espléndido banquete de qui-
nientos cubiertos. Después de la comida, se ro-
gó á Rossini que .cantase una pieza del Oídlo, lo 
cual hizo con,una precision, un gu&to y una eŝ  
presión admirables. Los convidados le rogaron 
aceptara un presente da 2000 libras esterlinas. 
Algunos dias después, á principios de 1823, 
tuvo fugar en Londres la primera representa-
ción de la ópera Zelmira, en la cual el princi-
pal papel estaba á cargo de la Colbran. 
Acerca de esta representación se espresó el 
Times en estos términos: 
«La Colbran Rossini ha desempeñado el pa-
pel de Zelmira. Su mélodo de canto hacia re-
cordar el de M . Maiavielle-Fodor, lo que le va-
lió abundante cosecha de aplausos Su voz de-
ja algo que desear en la k is i lu ra aguda, pe-
ro ha demostrado un gran talento como cania • 
triz y como trágica.» 
A su salida de Londres Rossini y su esposa 
fueron saludados con las aclamaciones mas en-
tusiastas. 
Poco después la Colbran se reüró del lea-
t ro . . . laslima fue que loínara seraejanle deler-
minacion en una época en la que bajo la influen-
cia cíe nuevos estudios musicales dirigidos por 
liossini, se habían desarrollado completamente 
sus facultades dramáticas y musicales. También 
es de sentir que no haya aparecido en la escena 
francesa, donde al lado de cantatrices de primer 
orden, quizá se hubiera despertado en su cora-
zón una generosa emulación. 
Guando se r c t r ó del teatro vivia en un re -
tiro silencioso y modesto de Boloña. Hasta sus 
últimos momentos fue rodeada de algunos ver-
daderos amigos. La Colbran era apreciada por 
su carácter afectuoso y espansivo, por su con-
versación interesante y animada y por los be-
íieíicios que repartia con bastante prodigalidad. 
Rossini no dejaba pasar un solo dia, durante la 
enfermedad de su esposa, sin informarse del 
estado de su salud, y cuando recibió la infausta 
nueva de su fallecimiento que acaeció el 7 de 
octubre d o l S í o , el ilustre maestro manifestó el 
mas profumlo. dolor, 
IÍSCUD1EB. 
s E f m u n m i ü i 
y Insertamos cou el mayor gusto la siguiente 
ròmposicion que el apreciable jó vén marqués 
d<<Casu-Tavares, ha dedicado al EXCMO. Sit. DON 
EvÀhtsTb SAW MIGUEL en prueba de sincera 
admiración. El venerable general ha contestado 
con una finísima carta á esta dedicatoria, y 
nosotros, tapio por lo bien que ha sido recibida, 
como por la fluidez que encierran algunos ver-
sos, felicilamos cordialmente á su anlor. 
A L PUEBLO. 
Et popuhm pauperem salvum fá -
cies; ocuiisque luis ccccclscs humi-
liabis. 
Y harás salvo al pueblo pobre: y con 
Uis ojos Inimillarás ú los erguidos. 
L I B . 11 DI¡ LOS RfcYES. CAP, X X I I , V E R , 28. 
Alienta, patria mia , ya tus hijos 
Piompieron sus cadenas; 
Ya cesaron sus penas, 
Y sus males acerbos y prolijos. 
Dios, que los pueblos prepolenlc guia, 
A la tierra miró; 
Y al ver lo que su pueblo padecía 
Justiciero esclamó: 
«Que ceseu ya tus males, 
»No mas ayes exhales. 
»Bastantes sufrimientos y dolores 
«Tuviste, pueblo mio, 
«Sé libre, sé feliz, goza y no llores, 
aUsa de tu albedrio.» 
Y un ángel refulgente de hermosura 
Se destacó de entre cien mil querubes, 
Y abandonando la celesie altura 
Lleno de majestad hendió las nubes. 
Tocó su planta al fin la árida esfera 
De la tierra infeliz, y al león de España 
Encaminó su rápida carrera. 
Aherrojado yacia por la maña 
De espúreos hijos qne con saña impia 
Çonlra su madre patria alzarse osaron, 
Y mintiéndola amor, su tiranía 
Sobre la pobre madre desplegaron. 
E l ángel salvador rompió sus grillos 
Y la fiera rugió con honda pena; 
¡Aun creia cerrados los anilips 
Que formaban su férrea cadena! 
Levántale, león1, alza:i\i freiUe 
Y sacude tu lánguida guedeja; 
Presta tu apoyo á la abrumada gente 
Que de tanto sufrir triste sé queja. 
Y el león desper tó de su letargo 
Y sacudió su crencha ensortijada; 
Su garganta lanzó rugido amargo, 
Y dilató su vista ensangrentada. 
Y se arrojó colérico al. combate 
Sediento ya de glorias y ventura, 
Y nada resistió su duro embate 
Ni obstáculo se opuso á sü .b ravura . 
E l ángel en pos de él. Heno de gloria' 
E l aire puro con su ser hendiendo. 
Daba al pueblo aherrojado la victoria 
El mandato de Dios leal cumpliendo. 
A la ambición el dictador vendido 
Puso á su patria degradante yugo, 
Y osando ahogar su mísero quejido. 
Avanzó de tirano hasta verdugo. 
Mas Dios en su justicia inesplicable 
Indeleble una página escribiera 
En el libro eternal, y era indudable 
Que página tan santa se cumpliera. 
Y el tirano y los suyos polvo fueron: 
Olvidemos sus miseros amaños, 
Que si males sin cuento nos hicieron 
Fueron duros también sus desengaños. 
¡Pueblo! ya libre estás , de tu victoria 
Goza feliz, leal y honradamente. 
Sin mancillar los lauros de tu gloria 
Cien siglos y cien mas... eternamente. 
Honor y libertad ganó tu hazaña; 
Sean estos principios tu bandera; 
Venturosa con ellos será España; 
Resuenen esos gritos por doquiera. 
Y tú, patricio fiel y venerable. 
Imagen de la sábia Providencia; 
Sereno en el peligro é ¡ncjnsable; 
Seguro en tu virtud y tu conciencia; 
Vive aun años mi l , que sien su cuita 
El pueblo te aclamó con tal locura. 
Para gozar también te necesita 
De su tranquilidad y su ventura. 
E L MAÜQUK8 D E C A S i - T i Y A R E S . 
E n un album. 
SONETO. 
Del sol naciente el purpurino rayo 
Uiela en la espuma de la mar callada, 
Y gentil y aromosa la alborada 
La luz anuncia del brillante mayo; 
Vuelve la flor del lánguido desmayo 
Que la tuvo en su cáliz replegada, . 
Y el aura en valle, monte y enramada 
El eco esparce de armonioso ensayo. 
¡Dichoso el que, cual vos, en esa hora 
La vista eleva al sonrosado Cielo, 
Y el raudal que recibe de consuelo 
No enturbia pesadilla aterradora! 
Que, al par que de la floria pura esencia. 
Se exhala de su alma la inocencia. 
PEDUO MODESTO BLANCO. 
UNA NOCHE EN LAS NUBES. 
LEYENDA D E EMILE SOI3VESTRE, 
TRADUCIDA 
por In s e ñ o r i t a doila«S. i i . 
111. 
'{Conclusion.) 
A la caida de la larde del mismo dia, Loff-
man y Ritter estaban asomados á la ventana 
de una casa edilicada en la .pendiente de la co-, 
lina; era la de Miguel, que habia conducido alli 
á su compañero de viaje, después de haberse 
salvado los tres tan milagrosamente. 
Los dos hermanos no pensaron al.principio 
mas que en compartir con él su dicha; pero una 
vez pasada la primera alegria, Uilter sintió des-
pertarse en él el recuerdo de sus intereses tan 
gravemente amenazados. 
Apoyado sobre la balaustrada de madera que 
servia de balcón, guardaba ya hacia algún 
tiempo silencio, cuando Cristiam, cuyas miradas 
recorrian la campiña, se volvió de repente y le 
dijo: 
—Hasta dónde se estiende vuestro dominio, 
Ritter? 
Este se estremeció como si esta pregunta le 
hubiese dado á conocer el secreto pensamiento 
de su huésped. 
— A h ! quereis conocer loque os producirá la 
ganancia del pleito? dijo con amargura. 
—Por mi vida! no pensaba semejante cosa, 
replicó Loffman desconcertado. 
—No es preciso sonrojarse por eso, añadió 
Ritter; cada uno tiene coníianza en su derecho. 
Voy á mostraros los límites del dominio. 
Y se puso á designarle sucesivamente los 
bosques, los campos y los cercados que le com-
ponían. 
—Es una propiedad admirablemente cuidada, 
observó Cristiam. 
—Como que he empleado todo mi tiempo y 
toda mi inteligencia, replicó el arrendador; yo 
pensaba añadirle aun otras mejoras, pero quién 
sabe cuanto tiempo me queda que estar aquí? 
Quizá todo esto habrá dejado ya de perlcue-
cerme. 
A l concluir estas palabras, entró Florencia 
bastante turbada, con una carta que traia el t im-
bre de Manheim. 
—Es de Mr. Lil toff esa carta? esclamó Miguel 
palideciendo. 
— S í , conlesló la joven. 
—Enfonees el fallo está pronunciado; y por 
ella sabremos... 
Y afargó para lomar la carta, su mano I ré -
mula; Florencia estrechó esta mano entre las 
suyas, dirigiendo á Loffmanuna mirada t ímida. 
— A h ! cualquiera que sea la" sentencia no o l -
videis qne habéis renunciado al ódio. 
—Esa carta! dame esa carta! interrumpió 
Miguel agitado. 
, Là jòven relrocedió un paso. 
—Prometed someteros sin rencor á lo que se' 
haya decidido, dijo ¡vivamenle. 
: •, Y''mostrando con el de-do, al pie de la colina, 
el abeto dé cuyas ramas aun pendían los restos 
del globo, añadió: 
; —KecQi'dad la noche pasada; encima de las 
nubes! 
• l l i l ter -y Loffman se miraron y después de 
vacilar un instante, ambos se tendiéronla mano. 
— S i , esclamó Miguel, no será en vano que 
el peligro haya abierto nuestros corazones á la 
misericordia! Salvados por la bondad de Dios, 
debemos mostrarle, por nuestra sumisión, nues-
tro reconocimiento: Crisíiam, nosotros hemos 
dejado allá arriba nuestra enemistad, no la vo l -
vamos á abrigar, a l : hallarnos s ó b r e l a tierra. 
Anuncie lo que quiera estacarla, prometo acep-
tarlo sin cólera. 
— Y yo la bendecii 'é por que me ha propor-
cionado un amigo, aunque deslruyese todas mis 
esperanzas, añadió Crisíiam. 
Entonces lílorencia dió la carta á su herma-
no; que la-abrió con mano firme, y al recorrer-
la palideció ligeramente. La jóven no pudo 
coulener un movimiento. 
- -¿—Estáis en vuestra casa, M . Loffman, dijoej 
arrendatario dirigiéndose al j ó v e n . 
—Según eso los.jueces han decidido en mi fa-
vor! esclamó aquel pejando percibir su alegria. 
—Ved la sentencia. 
Crisliain tomó el papel que Miguel le daba. 
—Desde este momento, continuó el arrenda-
dor, sois el dueño de lodo lo que ha pertenecido 
á vuestro primo; su dominio es vuestro... 
— U n dominio no vale la dicha de un amigo! 
interrumpió Loffman desgarrando la sentencia. 
Hi Iter le miró asombrado; Florencia j un tó 
las manos. 
•—Sí; repitió el jóven, yo lie entrado aquí co-
mo un huésped; y co quedaré como un enemi-
go, El que me ha recibido con tanta generosidad 
designará un árbitro para arreglar nuestros de-
rechos i 
—Y»! dijo Ritlerenternecido; ah! á quien pue-
do yo escoger? 
Loffman miró con ternura á Florencia que 
bajó los ojos; después lomando la mano del ar-
rendador, 
—Ella es la que puede anudar para siempre 
nuestra amistad, dijo, y arreglar la partición 
fácilmente. 
—Cómo? Preguntó Miguel . 
—Haciendo que los amigos sean hermanos. 
Ritter mi róá Florencia sonriendo como para 
interrogarla con su mirada, y la jóven confusa 
se arrojó sobre su corazón tendiéudo la mano á 
Loffman. 
NOTICIAS ARTISTICAS. 
MADRID. Cinco han sido hasta ahora los tea-
tros que han abierto sus puertas, pero los resul-
tados han sido poco favorables para las empre-
sas; y nada estrañaremos que tengan que cer-
rarse algunos si el públ ico se empeña ea no fa-
vorecerlos como hasta aqui. Desgraciadamente 
de nada sirven en el dia los esfuerzos de los ac-
tores ni de los empresarios porque tienen que 
estrellarse contra la debilidad de algunos que al 
escuchar que una madre llama á s u hijo que ha 
salido á jugar con otros muchachos, ó la voz de 
¡e/i? con que un cochero anuncia á algún tran-
seunte el peligro que corre, se figuran que acaba 
de estallar una revolución, ó lo que es peor 
contra los que apenas les duele la cabeza creen 
sentirse atacados del cólera . 
Y á propósito del cólera . Cuéntase (dicen las 
Novedades) que al celebre Rossini un gran se-
ñor hizo la oferta de regalarle un pavo trufado, 
pasaba mucho tiempo y la oferta no se cumplía, 
hasta que hallándose por casualidad juntos ios 
dos personajes, el compositor de música inter-
peló al otro sobre el particular, quien le dijo: 
«No he cumplido la manda, porque este año 
las trufas no son buenas.» A lo que replicó Uos-
sini: «No haga usted caso, esas son voces que 
han hecho correr los pavos.» 
Deponed todos el temor y sacudid por vues-
tro i n t e r é s , ya que no por amor al arte esa 
apatía que puede causar la desgracia de .innu-
merables familias cuyo porvenir y quizá la sub-
sistencia dependen de la vida de los teatros. 
El mal consiste en vosotros esta vez. Los 
teatros os Iteman, y asi como hemos reconveni-
do diferentes veces á los adores v á las empre-
m 
sas, porque las obras quo nos daban eran in -
dignas (je un público iltislrado, hoy que esle no 
TPcompeinsa sus esfuerzos es muy justo sufra á 
su vez nuestras reconvenciones, bijas del buen 
deseo de que prosperen nuestros leatros, los 
cuales presentan síntomas que han sido califica-
dos de mortales por personas inteligentes. 
/ /TiuTno DEL Cinco.—En este teatro se está en-
sayando una zarzuela de los Sres. ÈMif^dJfífi-
zenga, y adernas se preparan oirás, entre las 
cuales so cuenta La Estrella del Norte, música 
de Meyerbeer, que ha dado multitud de repre-
sentaciones en París. Seguri hemos oído, al lí-
brelo traducido se añade música original y dis-
li'nla do la del aulor alemán. ¿Por qué nó se /ra-
iluce también la música? 
Conlinuan en esle teatro las represeftlacionos 
de los Diamantes de la Corona E l . público aphude 
una nochey otra algunas escenas y piezas de mú-
sica, sobre lodo el final del primer acto y el lindi-
slmo bolerode) segundo.El Sr. Caltañazor, la liple 
Sra. doña Clarice I)¡ Franco, el tenor señor Sauz 
y el bajo Sr. Becerra ban sido justamente aplau-
didos en ledas las representaciones que se han 
ílado de los Diamantes de la Corona que es una 
de las zarzuelas mas notables que se han puesto 
en el Circo. 
TEATKODEL PRINCIPE.—Esle lealro abrió sus 
puertas el dia 23 con la comedia litarte de Cons 
pirar que agradó á la concurrencia. Fueron muy 
aplaudidos la Teodora y Arjona (D. J.) por lo 
bien que desempeñaron sus papeles; los señores 
Ossorio (D. Femando) y Ortiz inlerprelaron muy 
bien los suyos. 
TEATRO DE VAIUEDADES. — En este lealro se ha 
eslrenado úl t imamente una comedia en ires ac-
tos original del Sr. Larra, Ululada Una nube dé 
Verano. Aunque el argumento de esta comedia 
es sencillo, está bastante bien dialogada y el 
público ha aplaudido algunas situaciones; eri 
particular el final del primer acto que ha produ-
cido siempre un efeclo estraordinario. El señor 
Ossorio (D. Manuel) y el Sr. Calvo, nos han 
dado una prueba mas de su (alentó en la ejecu-
ción do osla nueva producción. La Sra. Duelos 
(doña Matilde), inlerpreló bien su papel, lo mis-
mo que lasSras. l íomero y Revilla, y el señor 
Pardiñas ( I ) . Jorge). 
—Hoy se pondrá en escena el drama titulado 
Jorge eí armador y la pieza en un acto denomi-
nada jllctruja. 
VALENCIA. — En el Diario mercantil encon-
tramos lo siguiente: . 
«Anteanoche estuvo concurrido el teatro de 
la Princesa, á pesar de la lluvia. Los pártelos 
anunciaban la primera salida del actor Valero, 
y osla Circunstancia tuvo el resultado quebra 
de esperar. Esceptuando h mayor parle de los 
palcos principales que esláf): abonados, y cuyos 
dueños se hallan ausentes, ¡lasidemas localida-
des estuvieron ocupadas por un público deseoso 
de oír á uno de los aclor.es que mas gloria dan 
á la escena española. La simple noticia que nos 
proponemos dar del triunfo que obtuvo Valero en 
Flor, de un dia, no nos. peripile, entrar en largos 
delalles acerca de los (lelícados perfiles.dé'eje-r 
cucion con que dio vida y calor á esto, drama. 
Nada escapa' al privilegiado hílenlo de Valero; 
actor de. verdad y dolado de .un gran tálenlo 
para alcanzarla en grado eiújnealc. no se aban-
donó jamás á; esa declamación convencioj iarqué 
sude ser la cuali.dad dominanlo de la mayoría de 
los actores, y la desesperación eler.na del espec-
tador inteligente, .I)e aqui el atractivo irresisti-
ble que tiene para el público, eljdislinguido ar-
tista deque nos ocupamos, y í l triunfo completo 
que obtuvo en Flor de un dia,, 
El lealro do la Princesa ha bocho una gran 
adquisición, y ofrece paráoste invierno un por-
venir brillante á sus favorecedores. Desde hace 
algún tiempo el espectáculo dramático no ha sa-
lido en Valencia de ciertos límiles: desde aho-
ra ofrece un atractivo real; y no se nicierra ya 
en el estrecho- circulo de un punto de concur-
rencia. 
VITORIA,—IS'os escriben du Vitoria con fecha 
del 24 . 
«Anochese puso en encona por primera vez 
en este teatro el Dominó azul, cuya zarzuela ob-
tuvo un éxito muy brillante. Casi todas las 
piezas fueron muy aplaudidas y en particular el 
duo de tiple y ienor, cantado por la Sra. Soriano 
y el Sr. Azula, y el duo de tiples cantado por 
dicha Sra. Soriano y Sra. Samaniego, hacien-
do repetir el público el ária coreada cantada por 
el Sr. Canapoamqr. 
Hé aquí la lisia de los individuos que com-
ponen la compañía de zarzuela nuevamente for-
mada por el celoso actor y empresario Sr. Lo-
zano: 
Directores. D . Joaquin Monlañes y D. A n -
tonio Campoamor. 
Primeras tiples. Doña María Soriano y doña 
Juana Samaniego. 
Segmda idém. Doña Emilia del Castillo. '• 
Graciosa. Doña Alfonsa Badia. 
Carmlemlica. Doña Maria Bardan.: 
Primer tenor. D. Tomás Azula. . ,; 
8 
Segmàoidem. D. Isidoro Pastor. 
Primer barítono. D. Anlonio Campoamor. 
Primer tenor cómico. X>. Joaquin Wonlañcs. 
Primer bajo, D José Eserius. 
Segundo idem. D. Francisco Arderius. 
Apuntador. D. Luis Reparaz. 
Y veinte coristas de ambos sexos. 
— • • 
CRONICA ESTRANGERA. 
TEATRO ITALIANO DÉ PARÍS.—Personal para 
la temporada de 1834 à 183S. Sopranos: Frez-
zolirii, Bossio, Gassier, Ardavani , Wei th , Ju -
djlh-Elena. Contraltos: Borghi-Mapx, E' Gr is i . 
tenores: Boucardé , Bellini, Ner i -Bara ld i , F . 
jlòpsi, Bady. Barílonos y bajos: Yassier, Gra-
ziani, Ardavani, Rossi, Dalle-Aste, Florenza, 
]uesne. Director de la música: Alary. Director 
dé orquesta.' Bonetti. Pintordecorador: Robecchi. 
Ya han principiado los ensayos. La primera 
ópera nueva será Leonora uria de las mejores 
producciones de' Mercadan lè ; sus principales 
iiitérpretes serán la Frezzolini, los Sres llossi, 
Gassier, Bel l in i , Neri-Baraldi y Ardavani. 
Tarilbien se pondrá en escena Don Bucéfalo, 
ópera bufa del maestro Cagnoni, que hoy dia 
goza dé una grande voga en I t a l i a . También se 
põtldràn en escena üigolelto y el Trovoior de 
Verdi . 
— L a Sra, Anna Bertíni ha salido para Slras-
burgo, en cuyo, teatro está escriturada para la 
temporada de 1854 á í8Sl>. 
— L a Sra. Bossio, concluida que fue la tem-
¡ioi-ada del teatro Covent-Garden de Londres, 
tía salido para Brighton para lomar los baños de 
mar, desde düíulfe volverá á Paris. 
—Lü Srá. Tedesco ha salido de Paris para 
San Petersburg(¡, pasa mío por la Bélgica se de-
tendrá lín dia en Spà para hacer una visita á 
Meyerbeer. 
Uonconi y Passini salen para San Polers-
burgo, en dondü se reunirán con Ia Tedesco y 
Lablache. 
— l i l escelenle bajo Arnoldi que acaba de 
llegar de Londres, en do'íide ha canlado con mu-
cho éxi to , se halla disponible en Pa r í s . 
—-Hector Berliot debe salir muy pronlo para 
la Alemania, en donde le han hecho proposicio-
nes muy venlajosas para la ejecución de varias 
de sus obras sinfónicas. 
— L a academia imperial de música de París 
pondrá rauy pronlo en estudio la nueva ópera 
en cinco actos de los Sres. Scribe y V e r d i , i ( \ -
— E l célebre pianista Doehler habita los ba-
ños de Wilvad , cerca de Badén, para resla-
blecer su salud, hace ya algún tiempo alterada. 
— L a Sra. Nant ier-Didiée contralto de la 
compañía italiana del teatro de Covent-Gar-
den en Lóndres, ha salido para Spa, en donde 
residirá hasta la época de su salida para Madrid. 
NEÜ-YORK.—La señorita Valeria Gomez que 
formaba parte de la compañía italiana de osla 
villa ha concluido el primer periodo de la con-
traía. Ha canlado sucesivamenle la Lucia, la 
Sonnámbula, Luisa. Mil ler , Maria d i Rohan y la 
Multa d i Porlicci. En todas estas obras ha dado 
pruebas de un talento superior. Neri-Baldi y 
Graziani han participado de sus triunfos soste-
niendo con maestria y esplendor el honor de la 
escuela italiana en Nueva York. 
—La eminente cantatriz Sra. Saloman Nissen, 
se halla en Bade, en donde por su talento y su 
persona se ha conquistado las mayores simpa-
lías. Después de haber cantado con muy buen 
éxito en un concierto, ha sido sucesivamenle 
invitada para lomar parle en los conciertos ma-
linales que el célebre pianista Henselt ha dado á 
sus amigos: asi que a u n a Soirée del príncipe 
Pedro de Oldemburgo de San. Petersburgo, 
el cual se halla en Bade con su augusta familia. 
Cantó acompañada por Henselt el aria de los 
Puritanos y otras piezas, enlre las cuales algu-
nas compuestas por S. A;. R. el príacipc de 
Oldemburgo, siendo el objeto de las mas simpá-
ticas felicitaciones de parte del pr íncipe y de-
más concurrentes. Ha sido contratada para las 
célebres conciertos que so darán en Colonia en 
los meses de octubre y novipmbie. 
Imp. de D. P. Alonlero, Encomienda, ií). 
C0.\DICI0,\ES Y PIXTOS DE SlSCiUClGN. 
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E s t e periódico saleen los «lis í . * , 8 , I C y 2 i de cada mos. E l 
precio de la suscricion es.el de Scs al mes en M a d r i d , y l 8 por 
trimestre en provincias franco dé porte.—La de piovincias s é h a -
l l» aliierla en las principales librerías del reino, y puede h a -
cerse también por medio de e í r ta franca dirigida al A d m i -
nisira lor del periódico con una letrita de su importe sobre c o r -
reos. •• ' 
E n Madrid se suscribe en e í A l m a c é n do jniís/ca de D . Casimiro 
Martin, calle del Correo; en las lihrcna's de Cuesta, calle Mayor 
Mdnief, calle de la Victoria; de Bai l ly , caile del Principe; eii" la 
imprenta de D . Pcdrc Montero , callo de la Encomienda, núm. V.l-.y 
en la r e d a c c i ó n de este periódico' , cal lejón de Preciados, casa 
s is número , cuarto principal. 
D1RECT0U. 
;1>. Juan a», Castro 
P R O P i E T A B I O S . 
, ' : i í - : . ; : ' . : ¡ ip 
REVISTA FILARMONICA, LITERARIA, M Á G I C A ¡ V ' ' i O j G ^ l C ^ , 
, REDACTADA POR 
P R O S P E C T O . 
Ocho meses ha que, con general aplauso de los profesores y numerosos aficionados al 
arte lírico, dimos principio á una publicación titulada LA ESPAÑA MUSICAL ; periódico dedicado á 
los intereses materiales de los distintos ramos de ía ciencia armónica y porvenir de los artistas 
que de ellos dependen. 
Todas las naciones civilizadas como Francia, Italia,. Alemania , Inglaterra y otras cuentan , con 
uno ó mas periódicos musicales, esclusivamerite consagrados ã ilustrar á los| pueblos y á infeiar-
les en los adelantos y mejoras que cada dia se hacen en tan sublime y difícil a t tò , el cual , por 
s i só lo constituye una de las primeras bases de la civil ización. ' , :-
Esta necesaria publicidad se hacia aun.njas sentir enrnuestra pa t r i a sobre todo, eu üna época 
en l£..,que,e{ gusío musical. sc: va ^esarroLlindó .e^da vez más 'çóh las.nilevas proiáücciqries dbño-
minadas z a r . z u e l á s q u e sdn un gran paso dado hâcia la' ópefá' èãpafioláJ E l pueblo' í l iéricó, a l - , 
lamente,filarmópieo,.,110 podia i r en zaga .^e^las, demas^naciones, y así lo ha demostrado # o t ' l à ; 
benévola arógida, qué desdé' luego dispensó á huóstra púbirc'aeion, cuyo/objeto ê  pro'xiíóv'ef el fo-
mentodel arte "musical, abogando on favor, de óüáiíitas mediilas se, créián?; õondttcénfes; âT efècto. 
E l , éxito mas satisfactorio sobrepujó 'á nóés'tras ekpera'tizas y altamente. fecoriocidos y. esperando 
que los amantes dél arte tornarán eñ Consideración lós• sacrificíás qíie níievanjenté áós i íñ^one-
mos en su obsequio, hemos determinado, con el concurso y decidida cooperación de; èníendldos 
profesores y distinguidos literatos, introducir notables mejoras en nuestro periódico que aparecerá 
desde octubre próximo con el título que encabeza este prospecto. 
Los nombres de los colaboradores son la mejor garantía de cualquiera publicación. Convencidos 
de esta verdad y-deseando que nuestro periódico,no sea lo que oíros muchos, prometemos desde 
luego que figurarán en su sección musical no solo los nombres de los mas célebres maestros espa-
ñoles, sino también los de los eminentes escritores didáctico-musicales REICHA, BERTON, CATEL, 
FETIS, CASTIL-BLAZE, ESCUDIER, CHERUBIM, MONTAL, GARAUDE, LA FAGE, BERLIOT, GRETIEN, BER-
TIM y otros : En cuanto á la sección literaria tomarán parte en ella los SRES.- HARTZBMBUS&H,, .RO-
MERO Y LARRAÑAGA, CAZURRO, SERRA, ALVAREZ MIRANDAj LARREA, BRAVO, SURIGALDAY, LouiA^fVtÉDMA,! 
ARAQUE, MARTIN REDONDO, RAMOS Y BORGUELLA, CAMPO, BLANCO, ESPINAR, SANCHEZ.YE«* r MARCO. 
Ut i l á los profesores y aficionados, LA ESPAÑA MUSICAL Y LITERARIA,: será casi d0,nidcésídad 
para los empresarios de teatro y para los actores> porque en ella merecerán un lugar esp&eíaílasí 
revistas teatrales, las cuales serán escritas con la mas severa imparcialidad y d ic t a t e por la 
poderosa voz de la razón y la conciencia, cosas, á la verdad, poco comunes en eL día. EnMa-tíró-
nica teatral hallarán el movimiento exacto de los principals teatros, tanto nacionales como estran-
jeros. Publicaremos también las biografías de todos los músicos, poetas y actores mas célebres; 
y finalmente para que nuestro periódico,tenga un interés general procuraremos amenizar su 
parte literaria con todo aquello que creamos pueda ser agradable é instructivo para toda clase de 
lectores. 
P A R T E M A T E R I A L . 
•—»»Sfc>"€««M—-
••»''toisESPAÑA MüSiCAt T LITERÁUIA saldrá' cuatro.yeces cada aíes ea un pliego de ocho páginas y 
tamafio igual ai prospecto, con elegantes tipos, buen papel y esmerada impres ión . 
Este periódico constará de dos secciones, una musical y otra literaria. Los suscri toresá la sec-
ción musical rec ib^ i¿ ; '4 ; 'peHódico ; ;y òont ;èl Altimo número, de cada mes, una pieza de música , 
que por lo general constará de cuatro páginas , del género que mas fuere del agradó del smcritor, 
quien podrá escoger entre ÓRGANO, PIANO, CANTO, GUITARRA, FLAUTA y otros instrumentos, espe-
rando se apresurarán á manifestarnos su deseo. 
Entre las piezas de música que , como regalo, recibirán los organistas y pianistas, figura una 
magnífica y yarladai colección de grandes sonatas para piano ú órgano indistintamente, compues-
tas cada unaí "priínéró, dé un allegro: segundo, de un adagio, larguetto ó andante: tercero, de 
un tema original con sus correspondientes yariaciones. 
Ademas se repart i rá también una escelenle colección de doce estudios nuevos para piano. A m -
bas colecciones, producción del acreditado organista compositor D . Nicolás de Ledesma son de lo 
mejor que en su género se ha escrito, y por esta razón las ofrecemos á nuestros suscritores. 
Los que se suscriban á la sección literaria recibirán asimismo el ppriódico, y en vez de la m ú -
sica, y con el último número de cada mes 32 páginas del ALBUM DE LA ESPAÑA MUSICAL Y LITERARIA, 
3ue formarán un tomo cada 6 meses, y en el cual figurarán composiciones ya en prosa ó en verso e todos los poetas y escritores españoles conocidos. 
LA ESPAÑA MUSICAL Y LITERARIA recibirá toda clase de comunicaciones que tengan relación y 
sean útiles á los distintos ramos artísticos de que trata en sus columnas. 
Asimismo insertará á precios módicos todo género de anuncios musicales, como venta de ins-
trumentos, piezas de música, etc. 
P R E C I O S D E L A S U S C R I C I O N . 
Eii Madr idá cualquiera de las dos SECCIONES 6 rs. al mes llevado á casa d é l o s suscritores. 
' ' JSipi proyincias 22 rs . jirimestre franco de porte. 
' JEn "Madrid â lás dos SECCIONES 7 rs. al Daes. 
En provincias 26 rs el trimestre, 
/ l / o s q ú e quiwáñ suscribirse por Seis meses paga rán : 
^/A'p^í^üi^tó'dó'las-dtóU.KtóieilEá 3 4 r s . eft Madrid; 42 en provincias; 72 en el estrangero y 
Ultrataar. -'. 
'¡/¡Ajaf dos. SECCIONES"40 rs. en M a d r i d ; 50 en provincias; 84 en el estrangero y Ultramar. 
" '^^tyMkr'- jaiijasórfóioft" débêrà." espresar el suscritor la sección en que desea inscribirse y e l g é -
n ^ Q . d é ' ^ ^ * 
ge ádinítirá èn provincias suscritor alguno por menos tiempo de un I r imes t r è , ni se recibirá 
cp^sjiandencia qué no venga franca dé porte. 
/It^tJm^r.tóVd^tá.'Süscf'jcioil'.só satisfará por adelantado, considerándose baja al suscritor que no 
; haya rénovadcrsii süscrición á los diez días de vencida; á cuyo efecto los encargados de recibir 
spsejiciones en. provincias cuidarán de remitir oportunamente á esta administración el importe 
• de ellas. 
P U N T O S D E S U S C R I C I O N . ' 
EN MADRID. En la administración y redacción de este periódico, callejón de Prèciados, casa de 
Capellanes, cuarto principal,en todos los almacenes de música y en las principales librerias del 
reino y estrangeras. 
EN PROVINCIAS. En las principales librerias y en los almacenes de música. También puede ha-
oersé la suscricion enviando al ADMINISTRADOR de LA ESPAÑA MUSICAL Y LITERARIA su importe en 
libranza sobre correos ó en sellos del franqueo. 
EN PARÍS chez Denné , rue de Provence. 
EN LONDRES H. Bailliere, 219 Regent Street. 
EN BAYONA en el almacén de música de Mr Masson arceaux de Port-Neuf. 
EN LA HABANA D. Andres Graupera, calle del Obispo, num. 113. 
EN PÜERTO-RICO D. Joaquin Fernandez Campa, oficial de la administración principal de correos. 
lin. de D. Pedro Montero, Encomienda, Í9. 
ft.° ¿poca . Lunes O de octubre de IVúni. I.' 
D I R E C T O R . 
O. Juan de i'asiro. LA BSPAHA PÍlOPIETARIft . I I . J o s é Marco. 
M U S I C A L Y L I T E R A R I A . 
REVISTA FILARMONICA, LITERARIA, DRAMATICA Y RIOGRAFICA. 
REDACTADA PORT 
MADRID 9 DE OCTÜRRE DE 1854. 
En una época en que los programas y 
pi-ofesiones de fe se hallan á la orden del 
din, no parecerá inopoHuno que nosotros 
consignemos al i'rentíe de esle número a lgu -
nas palabras consagrailas á esponer las ba-
ses de nuestras doctrinas artísticas y á i n i -
ciar el plan quo nos proponemos seguir en 
esta nueva fase de nuestra publicación. 
Al inaugurar nuestras tareas en este se-
gundo per iodo, faltariamos á un deber de 
gratitud y de conciencia sino manifestásemos 
nuestro reconocimiento por las señaladísimas 
muestras de aprecio con que el público en 
general y muy especialmente los dignos p r o -
fesores músicos y algunos apreciables escri-
tores, han distinguido nuestros trabajos, pre-
miado nuestra constancia en pró de los i n -
tereses del arte y alentado nuestros débi les 
esfuerzos en la grata cuanto difícil empre-
sa que acometemos. 
Por grandes y nobles que fuesen nues-
tros deseos de contribuir al sostenimiento, 
desarrollo y esplendor de la música y l à l i -
teratu.-a en España; por mas que la lisongera 
acogida que el solo anuriejo de nuestro pe-
riódico ha merecido de todos los aficionados 
y hasta de la prensa tanto nacional corno 
eslrangera, nos dejase entrever el inas v e n -
turoso éxito en nuestras tareas; sin duda 
hubiera vacilado nuestra fé y nuestras aspi-
raciones hubieran ido á perderse en el con-
vencimiento de que tal vez no hubié ramos 
llenado tan cumplidamente nuestro propósi-
to. Pero hemos hallado un eficaz apoyo en 
la cooperación de ilustradas personas, harto 
conocidas en el mundo musical y li terario, 
que animadas de un celo entusiasta, se han 
ofrecido á coadyuvar con sus luces, escritos 
y consejos á la misión regeneradora que en 
bien de la música y la literatura hemos to-
mado sobre nuestros débiles hombros. Los 
nombres universalmente conocidos y apre-
ciados de REICHA, BERTON, CATEL , SCUDO, 
FETIS , C A S T I L - B L A Z E , ESCUDIER, CüERUniNIj 
MONTAL, GARAUDÉ, LA FACE, BERLIOT, CRE-
TIEN, BERTINI, etc. entre los profesores 
estrangeros, y entre nuestros compatriotas 
los de ARRIETA, ESLAVA, MARTIN SALAZAR, 
GIL (D, FRANCISCO DE A.), GUELVENZU, B.IR-
RIERI, GAZTAMIÍIOE, CAIÍNICER, CAKO, G I -
MENEZ, LEDESMA, SALDONI, VILLETI, YNZEN-
GA, HERNANDO, GOYZUETA, MENDIZABAL, RUIZ 
(D. EUSÉBIO) y otros, son para nosotros la mas 
segura prenda del acierto y para el público 
en general la mejor garant ía de que no verá 
defraudadas sus legí t imas esperanzas. 
Esto por lo que respecta á la sección m u -
sical de nuestro per iódico . En.cuanto á la 
l i te ra r ia , contando como conUunos con ia 
colaboración de personas tan bien reputadas 
$ apreciables como los señores Har tzem-
busch, Sebastian Castellanos, Lar rañaga , Ca-
zurro, S e m , Alvarez Miranda, Larrea, Bra-
vo (D. Emi l io ) , Suricalday, Loma, Viedma, 
Araqiie, Redondo, Ramos, Campo, Blanco y 
Cano, Espinar, Sanchez Vera y Marco, cree-
mos poder satisfacer cumplidamente las exU-
gencias de nuestros suscritores, que ha l la rán 
en LA ESPAÑA MUSICAL Y LITERARIA no solo 
un semanario recreativo, sino también una 
obra científica y de inmensa uti l idad. 
Aun cuando las razones que acabamos 
de exponer nos dispensar ían de entrar en 
consideraciones de cierto g é n e r o , no quere-
mos pasar adelante sin dejar formal y so-
lemnemente consignado que LA ESPAÑA MU-
SICAL v LITERARIA no rep resen ta rá intereses 
de determinadas personas, n i será eco de 
ninguna corporac ión , sociedad ó círculo a r -
tísticos, en detrimento de los intereses g e -
nerales del arte, único y esclusivo objeto de 
su publ icación. En sus columnas no ha l l a r án 
cabida n ingún género de trabajos, n ingún a r -
t ícu lo , ninguna noticia por insignificante que 
sea, inspirados por ei espír i tu de i n d i v i -
dual ismo,por miras de conveniencia p e r s o -
n a l ú otros motivos menos dignos. Todo por 
e l arte, todo para el arte: he aquí c o m p e n -
diada la espresion sintética de nuestras as-
piraciones y él punto de partida de nuestra 
existencia per iodís t ica / Fuera de este s í m -
bolo, no reconocemos afecciones, compro-
misos ni lazos de ninguna especie. 
Es una verdad universalmente recono-
cida que entre nósotrós el arte musical se 
•encuentra en el mas angustioso estado de ma-
rasmo, sino de decadencia y agonía. S in que 
tratemos en este exiguo ar t ículo de i n v e s t i -
gar y analizar las causas que han contribuido 
á este le tárg ico estacionainienlo; sin culpar 
de su post ración á los dignos maestros, c u -
yos esfuerzos aislados, han sido impotentes 
para regénCrar le ; debemos decir de paso que 
á nuestro ju i c io uno de los motivos que mas 
directa y especialmente han influido en el 
atraso de la mús ica , ha sido y es todavía la 
falta de es t ímulo y de gdardon á los que se 
consagnsn á su difícil cstuaio. Pero aparte 
de esta consideración general no ha cons-
pirado menos contra su desarrollo la apat ía , 
tal vez muy disculpable, de los buenos p r o -
fesores; la carencia de grandes asociaciones 
ó academias .d idác t icas destinadas á estender, 
fomentar y purificar el gusto y los conoci-
mientos musicales entre todas las clases de la 
sociedad; los obstáculos con que tropieza la 
juven tud estudiosa para aleqnzar la recom-
pensa de sus afanes y, fuerza es decirlo, el 
monopolio ejercido por algunos individuos 
en perjuicio de la generalidad y de los p r o -
gresos del arte. Pues bien, nosotros s e ñ a l a -
remos sin reparos de ninguna clase, el asiento 
del mal y propondremos los medios que nues-
tra conciencia y nuestras escasas luces nos 
sujieran para remediarle. Sondearemos los 
obs táculos y escollos que dificultan Ja marcha 
desembarazada y r áp ida , que se oponen al 
desenvolvimiento del arte y lucharemos sin 
tregua ni descanso, con la fé de nuestros 
corazones y con todo el vigor de nuestros 
brazos, fija siempre la vista en el porvenir, 
contra 6sos obstáculos hasta removerlos, con-
tra esos escollos hasta dejarlos á la espalda 
y vencer las dificultades que se opongan al 
arte en su magestuosa carrera. Nosotros 
alentaremos con nuestros desinteresados con-
sejos á esa juventud exhuberanfce de vida é 
inteligencia que encierra el germen fecundo 
de una nueva gene rac ión , á esa juventud 
ávida de gloria y poseída de nobles ambicio-
nes y que vé consumirse en es té r i l es luchas 
la llama creadora de su génio naciente; á 
esa juventud injustamente desposeída de sú 
natural represen tac ión en el congreso a r t í s -
tico-musica!. 
Por úl t imo, la publ icación que hoy inau-
guramos hará en obsequio de la música y de 
la literatura cuanto alcancen nuestras fuer-
zas, ausiliadas y de concierto con las altas 
inteligencias que nos han brindado su gene-
roso apoyo; y no dudamos que con ellas y 
nuestro buen deseo acertaremos á desempe-
ñar la tarea que hemos aceptado agena de 
ridiculas pretensiones, de toda aspiración 
pedantesca y de toda idea de sórd ido in te -
rés . Nuestros deseos quedarán plenamente 
satisfechos, y compensados nuestros afanes 
s 
si á fuerza Je constancia y asiduidad conse-
guimos llevar una p e q u e ñ a piedra al edificio 
de nuestra regeneración musical y literaria. 
Sin el ausilio eficaz de parle de los gobier-
nos nunca llegan á prosperar las artes en una 
nación, y si no tuviéramos que atenernos á 
otras consideraciones, con razón podríamos de-
cir que en todas partes menos en España hay 
música, porque en todas partes menos en Es-
paña los gobiernos se ocupan de protegerla y 
mejorar la suerte de los que consagran sus des-
velos á su propagación y fomento. 
El emperador de los franceses acaba de dar 
una prueba manifiesta de su interés en favor 
del arte musical. Las nuevas bases bajo las 
cuales deben organizarse las músicas de los re-
gimientos d' la guardia imperial, influirán de 
una manera ventajosa en favor del arle en ge-
neral, mejorando ademas considerablemente la 
situación presente y futura, no solo de los m ú -
sicos mayores, sino también de sus subor-
dinados. Según el nuevo decreto de organiza-
ción, la música de cada regimiento de infantería 
se compondrá de un primer músico mayor, un 
segundo i d . , cinco músicos de primera clase, 
diez de segunda y trece de tercera; total treinta 
músicos. La caballería tendrá, un primer mú-
sico mayor, un segundo id , cuatro músicos de 
primera clase, ocho de segunda y ocho de ter-
cera; total veintidós Estos se reclularán en p r i -
mer lugar entre los militares que, en calidad do 
discípulos, tengan la suficiente instrucción mu-
sical para el lo, y en segundo entre los particu-
lares. Los músicos mayores serán nombrados por 
el emperador, los demás lo serán por el ministro 
de la guerra, y solo podrán ser destituidos por 
el poder que los nombró. 
£1 sueldo íijo de los primeros músicos ma-
yores será igual al de los subtenientes, el de los 
segundos id . al de los sargentos ayudantes; el 
de los músicos de primera clase, igual al de los 
sargentos primeros; el de los de segunda, igual 
al de los sargentos segundos; y el de los de tercera 
igualai de los cabos. Pasados que sean diez afios 
en el ejercicio de sus funciones, los músicos 
mayores obtendrán la remuneración de los te-
nientes. Ademas de los sueldos lijos arriba c i -
tados, los músicos mayores, asi como todos los 
demás percibirán de los fondos permanentes de 
la caja del cuerpo, una gratiíicacion mensual 
relativa á la clase de cada uno, y cuya cantidad, 
sujeta al máximum ó mínimum que determine 
el ministro de la Guerra, será lijada por el con-
sejo de administración. Uniformados con signos 
distintivos entre sí , según el puesto que cada 
uno ocupe en la categoría musical, diferentes 
de los del regimiento, y clasilicados quesean en 
el efectivo general del e jé rc i to , tendrán el 
mismo derecho que los demás militares a los 
ascensos, recompensas y remuneraciones, como 
pensiones, condecoraciones, etc. De aqui debe 
resultar necesariamente la emulación, y de esta 
la aplicación al estudio guiada por el deseo de 
sscendery mejorar su posición. 
Con el aliciente de una existencia decorosa 
en la juventud y la seguridad do no carecer de 
lo necesario en la vejez, es indudable que per-
manecerán en sus puestos, conservándose de 
este modo, las músicas de los regimientos en 
su plena brillantez. Lo contrario sucede en el 
dia, gracias á nuestra mala organización músico-
militar: sin otro porvenir que la miseria por re-
compensa de sus penosas tareas, los músicos to-
man sus licencias cumplido que es el plazo de su 
servicio obligatorio, y justamente cuando em-
pezaban, por decirlo asi, á sentirse los buenos 
resultados de su educación musical. Las músicas 
de los regimientos, pues, nunca llegarán al es-
tado de brillantez que fuera de desear, y no hay 
que culpar á los músicos mayores, los cuales se 
hallan en la imposibilidad absoluta de remediar 
tamaño mal, porque por eslensa que sea su i n -
teligencia, por grande que sea su voluntad no 
les es dado improvisar artistas fácilmente, y con 
mas razón faltando el plantel indispensable de 
donde sacarlos, y que afortunadamente poseen 
otras naciones; eslo es, uu gimnasio müilar en 
la corle, y academias convenientemente orga-
nizadas en los respectivos cuerpos del ejército. 
Ojalá que nuestros justos clamores resuenen 
en los oidos del gobierno, á fin de que tomán-
dolos en consideración, tienda una mano protec-
tora al arle y á sus dignos profesores. 
KMKMKMK 
L A POESIA. 
ANTAÑO Y OíiA.Ñ'O. 
A! ü/i h comedia está 
subida ya en Unta altesa 
que te nas pierde de vista. 
¡Quiuru Dios que no se pierda! 
HOJAS, Viaje enlrctenido. 
Cansada, pobre y macilenta se llegó la Poe-
sía no ha mucho, según cuenta un mágico céle-
bro, a! palacio del Tiempo. Cerradas tenia lis 
puertas de su morada el anciano padre üo los 
siglos, y la alribulada diosa abandonada do 
Apolo y de las nueve hermana/!, lavo que lla-
mar á ella repetidas veces para que ¡os porte-
ros se despertaran. Demandóle por (in una voz 
desde dentro, quién era y qué queria, y la tris-
te viajera se vio obligada á decir su nombre, y 
á manifestar que venia flaca y eslenuada bus-
cando un asilo donde reparar su perdido aliento. 
No bien fue dicho oslo, cuando las puertas del 
Alcázar se abrieron y apareció en los umbrales 
de ellas á guisa y en talante de portero el Siglo 
X V I . Sorprendido, empero, quedó este, cuando 
alcanzó á ver la eslrafla figura qne se presen-
taba ante sus ojos, y creyendo que era alguna 
bruja ó hechicera que Labia abusado de su bue-
na le, encubriéndose bajo el nombre de la Poe-
sía, la preguntó asaz enojado. 
¿Qué quereis, señora, y quién sois? que á 
la verdad voy sospechando que me habéis en-
gañado, ó vais estraviada en vuestro camino. 
Un lauto pesarosa y avergonzada contestó 
la viajera:—Yo, señor, soy la Poesía, por mas 
que os parezca imposible hallar en este traje á 
la diosa que en otro tiempo vistió tan rica gala. 
Pecados de algunos hombres, con los cuales 
fui sobrado indulgente, me han puesto de la ma-
nera que me veis. Por haber dado mi nombre 
á sus obras, lo han desacreditado en términos 
que el Tálenlo por acallar los clamores del pue-
blo, me ha desterrado de las ciudades prohi-
biéndome la entrada en ellas, en tanto que no 
me vindique de las ofensas que me han hecho, 
só pena de ser entregada al desprecio de los sa-
bios y á la mofa del vulgo, si continúo del mo-
do y en el traje en que me veis. 
Envuelta en los harapos del descrédito, he 
vagado largos años por las aldeas buscando un 
rincón donde esconder mi vergüenza, pero en 
todas partes se han burlado de mí amargamente, 
haciéndome blanco do dicterios y bufonadas 
capaces de exasperar aun al mas cachazudo de 
los dioses. Cansada ya de ser un objeto de 
risa en el mundo, he venido á este palacio 
para noticiar mis quejas á Saturno, á ver si 
movido por ellas, quiere encomendar á alguno 
de los siglos venideros la venganza de los u l -
trajes (píese me han hecho en el X I X . 
Dijo asi la desconsolada viajera, y el des-
confiado portero replicó mirándola de reojo, y 
procurando entornar ¡as puertasdel Alcázar. 
-- '«lucha verdad s í r á , señora , lo que babeis 
dicho, pero para roí tengo, que tan enterada 
estais vos en invenciones poéticas como yo en 
eso de los fósforos y el vapor, de que nos han 
hablado algunos años modernos que por acá han 
venido. Por lo que toca á vuestra demanda de-
bo deciros, por mas que me pese desmentir mi 
galanteria por esta vez, que no puedo llevarla 
á mi señor, pues juro en Dios y en mi ánima, 
que en nada os pareceis al retrato que á mi me 
han enseñado de la Poesía Herrera, Itioja y 
Garcilaso. Lo único que puedo hacer en obse-
quio á vuestro sexo, es avisar al Siglo X V I I de 
vuestra llegada, á ver si este entre sus nume-
rosos poetas, tiene alguno que os conozca.» 
Acopló esta última esperanza la viagera y 
se retiró el Siylo X V i cerrando tras sí las puer-
tas del palacio. No lardaron estas, sin embargo, 
mucho en abrirse, y se presentó en ellas el 
nuevo personage seguido de un centenar de 
poetas de todas clases. Acercóse la Poesía y 
fueron uno por uno examinándola los hijos de 
Apolo, pero ninguno la conocía; Hojas la en-
contraba endeble y sin vigor, Calderon decia 
que aquella señora no era cristiana, y mur-
muraba no se que de aulos de fé, Alarcon la ta-
chaba de superficial y falla de pensamientos, 
Lope de Vega le nolaba poca invención y o r i -
ginalidad en lo que decia, y afirmaba que era 
imposible fuese española á juzgar por su trage 
y sus ademanes; y de esta manera fueron en-
contrándola faltas todos los demás poetas, hasta 
que llegó Quevedo, el cual calándose las anti-
parras, la miró con mucho detenimiento y es-
clamó soltando una gran carcajada: «jPardiez 
señora! ¿Por dónde babeis andado que tan mal 
parada estais? Guárdeos el cielo, y á mi de vos 
mientras asi os vea, pues por quien soy qut no 
os hubiera conocido á no tener tan présenles 
algunos versos de mi amigo Monlalvan.» 
Grande alborozo produjeron en el ánimo de 
la afligida diosa las palabras de Quevedo y 
grandes murmullos levantaron entre los demás 
poetas, que sostenían que aquella señora no te-
nia nada que ver con la Poesía. Esforzábase 
Quevedo en convencerlos, y ellos se obstina-
ban en no reconocer á la viajera, y lal algazara 
alzaron, y tales palabras se digeron, que á las 
voces acudió el siglo X V armado de punía en 
blanco y con la tizona desenvainada creyendo, 
sin duda, que algunos mal avisados aventu-
reros querían hacer armas contra su rey. Pero 
apenas vio á la diosa y escuchó su querella, 
cuando á fuer de buen caballero se puso de su 
parle y juró amparar su demanda contra todos 
los que fuesen osados de venir contra ella. Lie-
garon en esto oiros siglos que también acudían 
á las voces, y entre ellos se dejó ver, en traje 
de (ilósofo , adornado con chupa y pcliujuin el 
Siylo X V I 1 1 . Con él salió ò la escena un enjam-
bre de aquellos versificadores de quienes decía 
Moratin: 'Ni son poetas, n i sábios, ni cosa que 
lo valga : son unas cuantas docenas de docenas 
de pedantes, copleros ridículos, literatos presu-
midos, críticos ignorantes, autores de tanta tra-
ducción galicada, tanto compendio superficial y 
tantos versillos infelices. 
Gran fortuna fué, sin embargo, parala Poe-
sía, la aparición de lales seres, puesto que no 
bien alcanzaron á verla, cuando todos en tropel 
enderezaron hacia ella, diciendo à grandes vo-
ces: «ttien venida seas, reina del Parnaso.» Eran 
de ver las caras de los hijos de Apolo, cuando 
oyeron esta confesión do parle de los cofrades 
de Cornelia , y dignos de oirse los conceptos y 
epigramas que lanzaron sobre tan desventurados 
copleros. Convinieron entonces lodos con Que-
vedo, y dijeron al Siglo X V I I que la viajera 
era efectivamente la Poesía; y que por lo tanto 
podia oirse su demanda, pues razón la sobraba 
para quejarse de los agravios que habia sufrido 
cuando en tal guisa la encontraban. Con esto se 
abrieron las puertas del Alcázar, entraron todos 
y la diosa fué conducida á la presencia de Sa-
turno. 
Eslaba el viejo rey de los siglos sentado so-
bre un trozo ds una columna griega, rodeado 
de mudas y magníficas ruinas, recuerdos del 
pasado, y que ora ligurabau restos de pirámides 
egipcias, ora escombros de anlitcalros romanos, 
ya las rotas molduras de un palacio á rabe , ó las 
toscas y pardas piedras de un castillo feudal. 
Apoyaba sus brazos sobre la superficie piaña de 
una roca, y se divertia en ver pasar los granos de 
un reloj de arena y en observar los movimientos 
de una culebra que se enroscaba en la base de 
esle. Armadas de segures las silenciosas lloras, 
cruzaban impasibles por delante del deforme an-
ciano, y arrojaban â sus pies los despojos de que 
venian cargadas. Semejaban á las mugeres en 
lo de lomar de todos, dejar burlados á los que 
en ellas confiaron, y aparecer bellas ó feas, 
tristes ó alegres, según el modo de mirarlas y 
la ocupación à que se las destinaba. 
Cuando entró el Siglo X V I I á presentar la 
•Poesía, dejó el anciano sus ocupaciones, levantó 
la cabeza para mirar á la viajera, y haciéndola 
sentar luego á su lado, la preguntó el objeto de 
su venida. 
Contólo la diosa como algunos poetas, cre-
yendo que eran desusados y feos los vestidos 
que llevaba por Castilla, se los habian quitado 
para ponerle otros nuevos, hechos las mas ve-
ces en estrañas naciones, de ideas y costum-
bres distintas á las de España, y arreglados 
otras de retazos antiguos que zurcian para aco-
modarlos1 al gusto del Siglo X I X , dándose tan 
buena maña en esto de vestirla y desnudarla, 
que apenas habia quedado pueblo donde no la 
silvasen por la estrañeza que.les causaba su Ira -
j e . Que por esta razón se querellaba ante el 
Tiempo de las ofensas recibidas en el mundo; y 
le. suplicaba encarecidamente viese el medio de 
sacarla del menosprecio á que la habian traído 
algunos espíritus osados y poco aprensivos. 
Después de haber oido Saturno las quejas de 
la diosa, le contestó estas ú otras razones pa-
recidas. 
«No me es dado, señora, deciros cual será 
vuestra suerte en los siglos venideros, porque 
no puedo revelar los secretos del porvenir á na-
die , y mucho menos á vos que tan bien sabeis 
desfigurar los hechos, siquiera sea por cautivar 
la imaginación con maravillosos su cesos. Yos 
tendríais tantas lenguas para publicar lo que os 
confiara, como poetas hay que os rinden HÍUO, 
que mas fácil es hallar un necio sin pretun to 
nos, que un poeta sin comezón de hablar en 
tono profético, pues tales son ellos que á veces 
sueñan con sus propios sueños, devanándose los 
sesos en conjeturas tales, que son capaces de ha-
cer perder el juicio á la humanidad entera. 
Tara poco me eslrafií.n vuestras quejas, ni 
vuestro llanto, porque siempre fué dada la poe -
sía á las lamenlaciones, y siempre tuvo á su 
disposición torrentes y raudales para verter lá -
grimas á su antojo. No quiero decir con esto que 
no me interesa vuestra desventura, antes al 
contrario, me duelo de vuestras penas, y en 
prueba de ello voy á levantaros el destierro que 
os impuso el Talento por pecados que no co-
metisteis» Y diciendo y haciendo ordenó al S i -
glo XV7/que trajese un vestido de su época pa-
ra la Poesía. Llegado que hubo, hizo que la 
diosa se lo pusiese y después la dijo: 
«No dejéis, señora, nunca esle traje, y v iv id 
segura de que con él parecereis bien al Talen-
to y os dejará entrar de nuevo en las ciudades, 
donde os espera el aprecio de los entendidos y 
estudiosos. No os cuideis de que no os miren 
los necios, porque en cambio los verdaderos 
pçietas os conocerán por ese vestido, y os t r i -
butarán los homenages á que sois merecedora. 
1 j pues, y adiós quedad, que me he detenido 
festa 
tí 
mucho en vueslra visita, y el Tiempo jsiempre 
eslá ocupado eu asuntos propios.» 
Inclinó la cabeza la diosa en seflal de reco-
nocimiento ante el anciano que guardaba el pa-
sado, presidia el presente, y ordenaba los acon-
tecimientos del porvenir, y se encaminó hacia las 
puertas,del Alcázar precedida por el Siglo X V I . 
Acompañáronla los poetas tributándola toda cla-
se de honores, y doliéndose de los malos tratos 
que habia padecido en la tierra. Despidióse de 
todos la diosa con palabras de cortesanía y bue-
na crianza, llevando el placer pintado en el ros-
tro; y según es fama, emprendió asaz gozosa la 
vuelta á Castilla. 
Hasta aqui, piadoso lector, el cuento del 
mágico. Nadie me ha dicho hasta hoy cual fué 
la suerte de la Poesía después de su viaje, ni 
como fué recibida en España, ni si la cono-
cieron bajo el vestido con que se]atavió en el pa-
lacio de Saturno. De mi se decir que aunque al-
guna vez haya creido verla en el traje de Queve-
do, Moja ó Alarcon, ha pasado con tal prisa 
por deianle de mis ojos, que apenas me ha de-
jado espacio para conocerla. No parece sino que 
anda corrida y escondiéndose á las miradas del 
vulgo, temerosa de que se mofen de su vestido. 
En tal estado la han puesto los pecados de esos 
copleros poco aprensivos, que, como enjambre 
de zánganos, pululan hoy por entre los bastido-
res de los teatros de España. 
JUAN A. VIEDMA. 
A Calderon. 
Con voz clamaste do pesar profundo, 
viendo la triste pequeñez humana: 
«Sombra es la vida, como el sueño vana, 
faniáslica existencia arrastra el mundo.» 
Pero brillando tú claro y fecundo 
sol en los cercos de la escena hispana, 
¿fué ilusión para tí pobre y liviana 
la llama de tu ingenio sin segundo? 
No. Del Tiber al pátrio Manzanares, 
desde el Bhin á los Andes mereciste 
respeto, admiración, lauros y altares; 
Y pues eterna vive tu memoria, 
con mas justa razón decir debiste: 
tiSueño todo será, menos mi gloria.» 
J. E. IIARTZEMÍUSCIJ. 
CRONICA TEATRAL. 
MADRID.—El aspecto que presentan en el dia 
los teatros de la corte no puede ser mas deplo-
rable atendido el escaso número de perso-
nas que los favorece. El que mejor se sostiene 
es el Circo, pues con los Diamantes de la Corona 
se ha atraído una concurrencia regular. No obs-
tante se está ensayando para ponerse muy pron-
to en escena la nueva zarzuela arreglada por el 
Sr. Olona, música del Sr. Gaztambide, denomi-
nada Catalina, que algunos periódicos han anun-
ciado con el título de la Estrella del Norte. 
En el teatro del Principe se ha presen-
lado estos dias una novedad. 
E l Sr. Casella, violoncellista del rey de Han-
nover, ha tocado algunas piezas de las cuales 
solo hemos oido una variada sobre motivos 
de la Sonámbula, y otra sobre motivos o r i -
ginales, de su composición; y ambas con acom-
pañamiento de orquesta. Los estrechos límites 
de nuestro periódico, y lo poco que liemos oido 
al Sr. Casella, no nos permiten entrar en un aná-
lisis detenido de su mérito; si diremos, sin em-
bargo, que este artista posee una buena mano 
derecha, ó como suele decirse, un buen arco, 
lo cual ha probado con los vigorosos, plenos y 
dulces sonidos que hizo salir de su inslrumenlo. 
Algún tanto frio le hemos encontrado en el can-
to de tenor del quinteto de la Sonámbula que 
era el que servia de lema en el andante de la 
primera pieza y, en nuestro concepto, no ha sa-
cado todo el partido de que es susceptible lan 
melódico y apasionado canto, sobre todo cuando 
es reproducido por los patéticos y brillantes 
acentos del violoncello. El éxito de la primera 
pieza no fue tan feliz como el de la segunda, 
debido tal vez al poco gusto con que está or-
questada aquella, y á sus pobres combinaciones 
instrumentales. Aconscjimainos al Sr. Casella la 
reforma de las parles de algunos instrumentos, 
como son las trompas y la supresión ó mas acer-
tada aplicación del t r iángulo, que por su marcha 
intempestiva distrae la atención del objeto pr in-
cipal, que es el violoncello. El públ ico aplaudió 
diferentes veces al Sr. Casella, haciéndole salir 
al palco escénico al final de las dos piezas que 
ejecutó. 
En la Cruz solo se han puesto en escena 
obras conocidas, y aunque la empresa cuenta 
con algunas nuevas parece que antes se repre-
sentarán la Pata de Cabra y Lo de arriba abajo, 
en cuyas comedias tantos aplausos ha alcanzado 
siempre el Sr. del lUo. 
i r 
La empresa del lealro de Variedades ha he-
cho una rebaja considerable en el precio de las 
localidades cuya medida aprolwmos, pues, en 
nuestro concepto ha de proporcionarle mejores 
resallados. Muy pronto debe estrenarse ea este 
teatro un drama del autor del Sullivan, traduci-
do con el título de Misterios del alma, y otro 
denominado Lanuza del Sr. Suricaklay. 
En el Instituto se ha estrenado un drama que 
se titula Escenas de la revolución de j u l i o , , deí 
cual nos ocuparemos en nuestro número inme-
diato. 
Por úl t imo, el teatro Real debe abrirse muy 
en breve, pues ya ha llegado el Sr. Malvezzi, 
y de un dia á otro se espera á toda la compañía. 
SEVILLA.—Nuestro corresponsal nos dice lo 
que sigue: 
«El estado en que aun ¿se encuentra está 
capital, presa del mal reinante, hace que la 
apertura de la estación teatral, se diüera hasta 
el anhelado momento en que todos se dirijan al 
templo del Señor, para tributarle gracias por la 
desaparición del cólera. Bien es verdad que la 
desoladora enfermedad, parece descender de un 
modo rápido, lo que hace esperar que pronto 
loque á s u término; pero la aclual empresa que 
tiene à su cargo el teatro de San Fernando, no 
quiere principiar sus tareas hasta que oíicial-
menle se declare libre la ciudad del terrible 
azote. ¿Hace bien ó mal? creo que acierta, por 
cuanto lasjamilias que mas asisten á los espec-
táculos teatrales, han emigrado de esta: y aun 
cuando ya muchos regresan, el teatro ahora es-
taría poco concurrido. 
Las compañías dramáticas y de zarzuela, se 
hallan reunidas, y se prepara para la inaugura-
ción de la segunda, Moreto, obtà aun- nó cono-
cida de este público. . 
Veremos como se presenta el añaJeatraJ , 
sin la esperanza de que haya compañía lírica 
italiana. La zarzuela decae aqui por dias, por 
aquello de que el publico, que es conio el niño, 
se muestra cansado. 
Dias pasudos ha sido herido el actor Es-
trella , que hoy figura aqui como represen-
tante de la empresa, por un corista: parece que 
todo fue causa de cosas del oficio. 
También se sabe que e¡ distinguido pianista 
Miró, que honra al arte español, ha solicitado 
la cátedra que quedó vacante por jubilación del 
Sr. Alvenizen ese Real Conservalorio, para tu-
yo objeto ha elevado una esposicion ^ S. M . la 
Reina. Dicen aquí,que el mundo artíslico de ahí , 
se ha alarmado. En un certámen podría saberse 
si era Miró ú otro pianista el que conseguia t \ 
triunfo. 
Concluiré por hoy diciéndoles que otra ca-
tástrofe musical, mejor dicho trajedia, ha ten i -
do lugar una de éstas últimas noches: el p r i -
mer clarinete de la banda del regimiento del 
Infante,; ha sido alevosamente muerto por otro 
ABTiSTA.vi por un picador de loros.» 
• ZARAGOZAÍ-t^EI primer actor del género có* 
juico, D. Antonio Capo, que tan bnenos recuer-
dos dejó al pública. Sevillano, ha sido muy bien 
recibido en Zaragoza, asi en la parte dramática 
como en la lírica. . : 
VARIEDADES» 
Según noticias de Liorna, Rossini se halla 
gravemente enfermo; después de haber pasado 
el verano en los baños de Lucas, sintiéndose a l -
gún tanto aliviado, los írbandonó y se volvió á 
las cercanías de Florencia, donde ha reaparecido 
la enfermedad con mayor fuerza. Los conlínuos 
cuidados de que es objeto le conservan aun la 
existencia, pero sin esperanza de Verlo restable-
cido. La mas profunda melancolía se ha apode-
rado de él; y aunque tal vez se consiga mejorar 
el estado de su salud, no asi verle y a en la pleni-
tud y claridad de sus ideas! 
Parece que los señores Escudier, redactores 
de la Francia Musical, previeron esta fatal des-
gracia, cuando hace poco tiempo decían en el 
interesante libro que acaban de publicar sobre 
la vida y obras do Rossini: ¿Se despertará de su 
letargo y lanzará al mundo especiante nuevas 
inspiraciones? ¿Qué el fuego del génio se ha apa-
gado en este foco de melodía? Los ecos que atra-
viesan los Alpes guardan s i lenció . . . El músico 
poeta ha hecho ya bastante por su gloria y por 
la posteridad. El.dia èn que la inexorable parca 
corte el hilo de su vida, se di rá : «El astro de su 
genio ha recorrido todas las fases de la celebri-
dad; él mismo ha hecho sus funerales; ha asis-
tido y gozado en vida del gran espectáculo de su 
popularidad.» 
— L a Holanda, asi como la España, no ha 
querido quedar en zaga de las demás naciones 
del continente en lo que concierne al arle musi-
cal. Convencida de que uno de los principales 
elementos para su fomento es la publicación de 
•un periódico que instruya y defiéndalos intere-
ses del arte, ha determinado publicar uno, 
que hajo el lílulo de la Holanda Musical acaba 
de salir en la capital lo Haya. 
Aplaudimos esla delerminacion por los be-
neficios que redundarán en favor del arte. 
-—El dia 29 de setiembre debió veriíicarse en 
Sevilla una reunion provocada por los periodis-
tas en el local que ocupa la academia sevillana 
de buenas letras, para hacer una manifestación 
á la comisión'nombrada en Madrid para la co-
ronacioudel eminente y respetable Quintana, 
el decano de nuestros poetas, p idiéndose aso-
cien los escritores de aquella capilal á los 
que en esta corle trabajan con tan alto ob-
jeto. Aplaudimos este pensamiento, pues mucho 
nos satisface que Sevilla también coopere á for-
mar los laureles de la corona que ba de ceñir 
las sienes del iumortál cantor de la imprenta. 
— E l Sr. Y i l l e l i , músico mayor del regimien-
to de la princesa, ha sido ajustado para director 
de la banda del teatro Real. 
—Sabemos que el disiinguido guitarrista se-
ñor Cano se propone dar u:i concierto á fines de 
la prQsente semana, á ; c u y o efecto el gob ie r -
no ha puesto á su disposición uno de los salones 
del, conservatorio. Felicitamos al Sr. Gano por 
.esta circi¿nst<\ncia y le auguramos muy buenos 
rçsuítfidQS, tarçlo porque el ;público ,Ie:ha dist in-
guido siempre con singulares mueslras de apre-
cio, cuanto porque en su cpacierlo . toinarán.par-
le algunas de nuestfas;primeras notabilidaçleá 
musicales. , . 
• v I . ' í - • ' ; . ' , .-
¡" i ' . " } 'í1 : • : \ 
CRONICA ESTRANGERA. 
PARÍS.—El teatro italiano se inauguró el dia 
- Sdol corriente con la ópera La Semirámide, en 
la que debutaron cuatro artistas de primer ó r -
den, como son la Bosio, Borghi-Mamx, Gassier 
y el tenor Luchesi. A La Semirámide seguirá el 
Jlernani, cantado por la fiosio, Bellini, Grazzia-
ni y Gassier en.el papelde Silva. 
—La señora Vera-Lorini, que formó parte de 
la compañía del teatro italiano de París , bajo 
la dirección de ñonconi , ha sido contratada muy 
venlajosamenle para Buenos-Aires. 
TURIN.—La ópera Amori é Trappole, de Cag-
noni, se ha representado en este teatro con muy 
btien éxito. El compositor ha retocado su par-
titura, y ha hecho una obra bufa muy notable. 
BERGAMO.—La ópera Don Sebastian, una de 
las mas bellas producciones del maestro Doni-
zetti ha sido/epresentada con un inmenso éxito, 
en el teatro de esta vi l la , patria del célebre com-
positor. La Bendazzi y los Sres. Corsi y Malvez-
z¡ han sido muy aplaudidos. 
NIZZA.—El teatro de esta villa se ha abierlo al 
público el 1.° de octubre con el Rigokllo, à 
cuya opera seguirá Nabuco y el Bravo. 
BONIA.—El caballero Pietro Alfier i , al cabo 
de muchas y penosas investigaciones acaba de 
concluir una obra sobre la restauración del can-
to de la iglesia, que ha sometido á una comi-
sión de sabios músicos romanos. 
FLORENCIA.—El teatro de la Pergola se ha 
abierto al público con el Barbero. La Borghi-
Mamx ha sido la estrella de esla representación: 
difícil seria enumerar todas las bellas dotes ar-
tísticas que concurren, en esla artista. 
VIENA,—Thalberg y Manuel Garcia harij,l¡é<-
gado á esta capital. 
«-a-tx-c*»-' 
A N U N C I O , 
Se vende u n p i ano d é seis octayas 
e n m u y b u e n es tado. Las personas que 
deseen v e r l o , p a s a r á n á l a r e d a c c i ó n y 
a d m i n i s t r a c i ó n de este p e r i ó d i c o , c a l l e -
j ó n de Preciados , casa de Capel lanes , 
c u a r t o ¿ p r i n c i p a l . 
Imp. de D. P . Montero, Encomienda. 19. 
CO.\D1CIO\ES Y PUNTOS DE SUSCUICION. 
Esto periódico sa l é diiolro voces al mes -Consta de d .s S c c -
CJonev «na musical y olra lile aria, l i l pjveio de lasi isericion á 
• enuquieta de las dos secciones es el de ti rs. en Madrid al mes 
y ¡ t t e u provincias por trimestre: á las dos a'cjton*» 7 rs . en 
Madrid y 20 en provincias. Con el ú l t imo número de cada mes 
se da a una pieza de musirá para el instrunie.iloque elijan los 
spscTitpres de la sección musical, y á los de la literaria 32 ' 
guias del «Albura de la España Musical y Literaria » 
E n Madrid se suscribe en las principales l ibrerías y a ln ia-
e e n r » de músiea y en la sdmiiiislracion de este periòriiço, c a -
l lejón de Preciados, casa no Capellano, cuarto principal. E n 
provincias eu las principales librerías. También puede hacerse 
por" medio de carta franca dirigida al AdminMrador del p e r i ó -
dico con una letrita de su importe.sobeo c u r í e o s , 6 con sollos 
p á - 6) del franqueo. 
1 m 
¡Miércoles SS de octubre de 985%. lY i im. 2." 
DIHECTOU. 
t i . JiiA i i d e Castro. L mm P110PIETAR10. I I . J o s é Marco. 
M U S I C A L Y L I T E R A R I A . 
REVISTA FILARMONICA, L I T E R A R I A , DRAMATICA Y BIOGRAFICA. 
REDACTADA POR 
E L SIGLO MUSICAL. 
T;il es el título con que merece presen-
tarse á la posteridad el siglo X I X , el cual 
está destinado á formar época c é l e b r e en los 
anales del sublime arte. ¡ Qué de genios ha 
producido! i Cuántos artistas mús icos en él 
han descollado, que elevándose hasta la ci* 
ma del templo de la gloria, y brillando 
allí cual luminosos astros, son otras tantas 
antorchas que sirven de guia á los iniciados 
en el arte i á fin de que, siguiendo sus hue-
llas, l leguetí un dia á ocupar un . digno pues-
to á su lado! 
Todos los-ramos inherentes al gran tronco 
musicai han tenido sus héroes» Compositores, 
escritores d idác t icos , actores líricos , instru* 
tnentistas , fabricantes de instrumentos ; á 
todos ellos la naturaleza ha prodigado sus 
favores. 
Hay seres cuyo mayor elogio debe ser el 
inclinarse respetuosamente cada vez que se 
oyen pronunciar sus nombres. A esta clase 
pertenecen los de Rossini, Donizzeti y Be-
l l i n i , trinidad musical , cuyo ún ico pensa-
miento era el de conmover Jos corazones por 
medio de la música . 
Son también dignos de venerac ión y r e s -
peto los nombres de W e b e r , Mercadante, Me-
yerbeer , Verdi , Â u b e r , I l a i evy , Carnicer, 
Cherubini , sin olvidar ál padre de la s i n f o -
nia, el inmortal Beethoven, dignos sucesores 
todos ellos de los Cimar.osa, L u l l y , Gluck , 
Haydn , Mozart , Sponl ini , Piccini y otros 
genios inmortales. De estos algunos se han 
desviado de la escuela i tal iana, madre de la 
m e l o d í a , ya sea porque es mas fácil p r o d u -
cir acordes que crear cantos dulces y apa-
sionados , pues lo primero se consigue por 
medio de un cálculo puramente teór ico, que 
se obtiene con el estudio, mientras que para 
lo segundo es necesario ante todo un don es-
pecial de la naturaleza, la cual suelo ser pol-
lo general demasiado parca en esta clase d é 
favores. .; J' \ '' . 
Auxiliados de esa masa de ins t rumèntos 
metál icos modernos, hallaron aquellos com-
positores en sus voluminosos y variados soni-
dos un filón de nuevos y sorprendentes e fec 
tos, debido en parte, ya sea á la novedad de 
que tanto gustamos en todas cosas, y mas es-
pecialmente en m ú s i c a , ó á que en su a p l i -
cación pr imit iva se encerraban en el c í r cu lo 
de la verdad. 
Mas luego que abandonando en ella el 
géne ro melód ico y espresivo, que habla al 
alrna , se arrojaron en brazos del estrepito-
so y bul languero, que solo habla al oido, 
llevado este al estremo de la exagerac ión , 
constituyeron un estado de cosas que no po-
dia ser agradable ni por lo tanto duradero. 
Asi es que el p ú b l i c o , no esperimentamlo 
ya aquellas tiernas sensaciones que en otro 
tiempo conmovieron su alma, y viendo por el 
contrario que salia Jtil teatro con la. cabeza 
caliente y el corazón [ r i o , e m p e z ó á fatigarse 
del género atronador y f i c t i c io , reclamando 
el dulce y apasionado , que solo es el de la 
verdad, pues nadie p r e t e n d e r á que el ruido 
sea música 
Mucho tacto será necesario para volver á 
él de un modo insensible y de manera que 
no choque repentina'y violentamente al oído 
que , demasiado acostumbrado al g é n e r o es-
trepitoso, hal lará pobre toda orquestación uno, 
no se parezca al estruendo producido por 
una batería de morteros. No por eso dejan 
de ser cé leb res tales compositores, los cua-
les , si bien so han dejado arrastrar en este 
géne ro por el torrente de la época , han sa-
W o probar t a m b i é n en diferentes ocasiones 
que el género melódico no les era desco-
nocido. (Se c o n t i n u a r á . ) 
JUJLN UK C A S T K O . 
• El genio concluye siempre por ocupar el 
Mngo qne le pertenece aun en los 'países mas 
esçiusivistas y llenos de falsas preocupaciones. 
El pueblo francés pertenece á'esta clase , pues 
siempre ha mirado concierta pcevencion y des-
eonüanza las obras de la escuela italiana. Esta 
animadversion data ya de muchos años, y aun 
hubo una época (en tiempo de Gluck y Piccini) 
en la que la mayoría de la sociedad francesa se 
íriostró tan hostil á dicha escuela, que en los pa-
"seos, en las plazas, en las reuniones familiares, 
en los teatros, en todas parles, en fin, se discu-
t ía , se gritaba del modo mas apasionado y v i o -
lento: la familia real y la nobleza tomaban parte 
también en estas discusiones, puramente de na-
cionalidad, y de las que no redundaba en favor 
del arle ni el mas mínimo beneficio: y hasta los 
escritores, entre los cuales figuraban hombres de 
reconocido talento, dando el mal ejempío de una 
discusión sistemática, fomentaban el ardor de las 
pasiones; sucediendo con mucha frecuepcia que 
las polémicas terminaban de un modo violento 
y contrario á la dignidad del hombre. 
No se puede negar que, desde el r eñác i -
miento de las bellas ai tes, la Italia ha sido siem-
pre el pais elasico del canto y de la melodía. 
plantel de las mas bellas, maravillosas y simpá-
ticas voces, del cual han salido esas numerosas 
cohortes de artistas eminentes, que han brillado 
en todas las escenas l í r ico-dramáticas de Euro-
pa. El mundo musical debe á la Italia los gran-
des nombresde Cimarom, Pnsielfo, Sachini, Pie-
rini, SpoiUimK Rossini, Donizzcli, Mercadante, 
Bdl in i , Verdi y otros, cuyas melodías resuenan 
del uno al otro polo. Mas el tiempo, que suelo 
borrarlo lodo, no ha hecho desaparecer comple-
tamente dicha prevención y casi todas las pro-
ducciones italianas han sido recibidas en Francia 
con alguna frialdad cuando en oirás partes ob-
tenian un éxito brillantísimo. 
Verdi , ese genio innovador, que ha sabido 
utilizar con acierto y maestria esa nueva é im-
ponente masa de instrumentos metálicos con la 
cual ha dado un colorido especial é impreso un 
nuevo sello á la música dramática; Verdi, re-
pelimos, no ha podido todavía captarse en Fran-
cia las simpatías del público y de fa prensa. Pe-
ro larde ó temprano siempre llega la hora de 
la justicia para los hombres de verdadero ta-
lento ; y las oposiciones sistemálicas , hijas del 
error ó de la envidia, concluyen por ceder ante 
la imperiosa voz de la autoridad pública. Verdi 
es aplaudido en todas parles.* el ñigolclto y el 
Trovature, los dos mas bellos florones de su 
gloriosa corona, recorren la Europa siendo obje -
lo de las mas brillantes ovaciones. Justo era que 
el eco bullicioso de sus, triunfos resonara en Pa-
ris. La Francia ha comprendido que lejos de 
quedarse en zaga de los demás países civilizados, 
estacionándose indiferente aufe las írasforma-
ciones qne se operan allende los Alpes, debía 
seguir el impulso general. 
Mucho nos ha complacido saber que en la 
Academia imperial de música de Par ís se está 
ensayando una nueva ópera del maestro Verdi, 
cuyo libreto es debido á la fecunda pluma del 
señor Scribe, lanío porque es digno de una na-
ción inteligente é ilustrada aplaudirlo bueno, 
sea cual fuese su origen, cuanlo porque esfa de-
terminación sera un nuevo manantial que enri-
quecerá al teatro francés con las sabias y agra-
dables producciones del gran maestro. 
CONCIERTO. 
En la noche del sábado U del covrienle l u -
vimos el placer de asistir al notable concierto, 
que en uno de los salones del Conservatorio de 
Música dio el célebre guitarrisla señor Cano^ 
3 
y ou el que tomaron parlo las señoritas Sanlafé 
y Granados, y el distinguido profesor, músico 
mayor del rogiraienlo de la princesa, señor V i -
llefti . 
En él figuraba en primer término un instru-
mento nacional, legado por los árabes á la sen-
sibilidad española; desdeñado por algunos, pe-
ro digno de ser oido cuando lo manejan manos 
hábiles y lo dirige una inteligencia conocedora 
de sus recursos. Hablamos de la guitarra, tal 
vez el mas difícil de todos los instrumentos, y 
con el cual han inmortalizado sus nombres los 
Sres. Sor, Aguado y Huerta, sacándola del redu-
cido y monótono circulo de acompañamiento y 
rasgueo, á que se hallaba géneralmenle con-
cretada: con la originalidad de sus inspiradas 
composiciones y su brillante ejecución la colo-
caron en el mundo musical á la altura solo des-
tinada á algunos privilegiados instrumentos. 
El señor Cano es un artista eminente; y en 
el concierto del sábado sancionó la celebridad 
de que goza en casi todas las capitales de Es-
paña y en muchas del eslrangero. 
El principal mérito artístico del señor Cano 
es el de reunir en su ejecución los diversos g é -
neros en que dichos artistas individualmente 
mas se han distinguido: pues en las diferentes 
piezas que ejecutó, parecíanos oir unas veces la 
grave y magesluosa ejecución del señor Sor, 
aquellos acordes plenos y nutridos que distin-
guen sus composiciones En otras herian nuestro 
corazón las dulces y apasionadas melodías acom-
pañadas de claros, variados y delicados arpejíos 
que reinan en la escuela del señor Aguado, asi 
como también la diversidad de matices, el claro 
oscuro, los sonidos oscilatorios con que sabe 
adornar sus cmtabües él señor Huerta. Plenitud 
en la armonía; dulzura y pasión en los cantos; 
delicadeza y claridad en los arpejios, brillantez 
y energía en los fuertes , rapidéz y limpieza 
en la ejecuc/on de las escalas, es lo qwe distin-
gue al señor Cano. 
La concurrencia, que era inteligente y esco-
gida, le prodigó miiueí'osos y repelidos ap/ausos. 
La señorita Granados , de edad de catorce 
años, ejecutó un nocturno de Schulof con segu-
ridad y precision. En la claridad y pureza con 
que hacia cantar la mano izquierda, y en el co-
lorido espresivo que, á pesar de sus todavia dé-
biles dedos, se notaba en su ejecución , vemos 
una joven dotada de una buena organización 
musical, y no dudamos que con la aplicación 
al estudio llegará á ser una distinguida pia-
nista. 
La señorita Sanlafé cantó una pieza de Mer-
cadante. Esta señorita posee una voz simpática, 
inteligencia musical y seguridaddeentonacion. 
Las difíciles variaciones que siguen al andante 
de dicha pieza fueron ejecutadas con pureza, 
agilidad/buen gusto, y sobre todo mucha de l i -
cadeza en las escalas ascendentes. 
Solo desearíamos articulase con un poco mas 
de claridad las palabras que sirven de testo al 
canto, cosa que conseguiría con un poco de 
cuidado. E l público la colmó de merecidos 
aplausos. 
Fállanos hablar del señor "VilleUi. • Bicho 
señor es un escelenle flautista ; asi lo demostró 
en Iddilicil pieza que tocó de la FigUodeí ftégi-
•meiilo, cuyo andante ejecutó con toda la espre-
sion de que es susceptible el inslrumenlo. A un 
buen fraseado reúne el señor "VilleUi una in t r é -
pida , brillante y muy limpia ejecución ; pues 
el diluvio de notas que constituyen las varia-
ciones de dicha pieza fueron ejecutadas con 
claridad y delicadeza , distinguiéndose sobre 
lodo por la rapidez y buena acenluactoii en su 
doble golpe de lengua , cosa tanto mas de es-
trañar cuanto que el instrumento á que mas es-
pecialmente se consagra el señor VilleUi no es 
la flauta, sino el requinto , cuyas embocaduras 
son del todo opuestas. El señor ViMelti recogió 
una buena cosecha de aplausos. 
Nos eslrañó mucho el no ver figurar en el con-
cierto al señor Casella, puesto que asi se-había 
anunciado en el programa. 
Según hemos oído decir , este señor des-
pués de haberse él mismo ofrecido á lomar par-
te en el concierto, desistió (le su primera 
idea, que era la buena , á causa de no sabemos 
qué pequeños intereses materiales que se c r u -
zaron de por medio, y los que un artista debe po-
ner á un lado, sobre todo cuando se trata de 
a y u d a r á un digno compañero. ¡ Cuándo desa-
parecerá el egoísmo, á lo menos de é n t r e l o s 
miembros de una misma familia!.. 
Ya que nos hemos ocupado de la guitarra, 
terminaremos es!e artículo consignaudo aqui 
nuestro deseo de que en la nueva organización 
que se proyecta dar al Conservatorio se crease, 
una plaza de gui tarra; pues aun cuando csío 
instrumento no haya tenido su origen en Es-
paña debe considerársele como nacional por lo 
popular y conocido que ha sido sieropie y lo es 
en el dia entre los españoles. 
JUAN DE CASTRO. 
m 
l!n Ia Francia Musical, periódico de París , 
dirigido por el señor Escudier, leemos lo si-
guionte: «La Ikpafia Musical, periódico de Ma-
drid,, que habia suspendida su publicación por 
espacio d e dosipeses, ha vuelto á salir á luz, 
ba jo ía dirección de don Juan de Castro. Esle 
periódico, concienzudamenle redactado, contr i -
buirá iniludableroeiUe al progreso del arte mu-
sical en t spaña .» Creeriamos fallar á un de-
ber si no diésemos las gracias á nuestro apre-
ciabie colega, asi como también ¿ los diarios 
de la corle entre los que se cuentan E l Clamor 
Público, La Europa, La Iberia, Las Novedades, 
La Union liberal, y otros, no solo de Madrid 
sino también de provincias, por el buen juicio 
que han formado de nuestra publicación y p>o-
melemos á todos que ni sacrificios ni conside-




«n ía tumba de Azara. 
Torpe la planta, t ímido, anhelante, 
llego al tempio que guarda tu memoria 
á consagrar con mano vacilante 
pálida flor ante tu aliar radiante, 
ofrenda humilde à tu altanera gloria. 
No tu sueño á turbar, no en su morada 
vengo á evocar tus manes temerario, 
ni en pos de oscura ciencia codiciada, 
á desgarrar lu fúnebre sudario 
para hallar el misterio de la nada. 
Otros acudan orgullosos sabios 
á interrogar tus míseros despojos; 
yo al llegar ante lí caigo de hinojos, 
sella el respeto mis profanos labios, 
ciega lu luz mis atrevidos ojos. 
Leve ¡unior lu soledad quebranla... 
mas duerme en paz, esclarecida sffmbra; 
es (Jue al posarse mi indecisa planta 
en el diulél de la morada santa 
ha bollado los laureles de tu alfombra. . 
Duerme, Azara inmortal. La altiva frente 
alzes jamás , aunque el turbión que zumba 
de las pasiones en el mar hirviente, 
lleve á l u asilo su voraz corriente 
y haga sallar la losa de lu tumba. 
Aunque del monstruo informe de la guerra 
oigas cnigir el carro'ensangrentado 
que cruza en triunfo la anchurosa tierra, 
duerme en el noble polvo del pasado, 
no quieras ver lo que el presente.encierra. 
No busques hoy osados Prometeos 
que del génio se encumbren á las aras, 
hechos heroicos, ínclitos trofeos, 
ni un destello fugaz de los Azaras 
entre la turba ruin de los pigméos. 
Descansa en paz en tu mansion sombría, 
del honor español límpido emblema, 
sombra gloriosa de la pátria mia, 
el custodio mas liel de su hidalguía , 
el mas bello florón de su diadema. 
Yo he cortado esta flor entre las flores 
que el sol hispano con sus luces b a ñ a . . . 
Ño al contemplarla mustia y sin colores 
la arrojes del altar do tus honores... •. 
Es del vergel de tu querida España . • 
llecibe de mi ofrenda el don liviano 
que á tus pies deposito respetuoso, 
ya que no puede m i cobarde mano 
alzarse hasta tu sólio soberano 
para ceñir la frente del coloco. 
Adiós, génio inmortal. Para lí ufana 
su mas fresco laurel guarda la gloria, 
su mejor timbre la nación hispana, 
su mas brillante página la historia, 
su inspiración la musa castellana. 
FERNANDO M. UEBONDO-
CIUTICA L I T E R A R I A . 
Vamos i ocuparnos de un cuaderno de poe-
sías ¡mpr<-so en Jaén , que ha llegado á nuestras 
manos, de una manifeslacion patriótica, que 
bajo el nombre de Corona poética, hace esta c iu -
dad al pueblo siempre heroico de Madrid con 
motivo de los gloriosos acontecimientos de 
ju l io . 
De lamentar es-, como ha dicho La Iberia, 
que los hechos de nuestra última revolución no ; 
hayan arrancado raudales de poesía de la lira de 
nuestros poetas, que la musa española haya: 
abalido su vuelo cuando el genio de la guerra 
ha desplegado sus alas, que los héroes caslella-
nos no hayan, tenido oanlores como Cheniov, 
Lamartine," Bérpnger y Victor-Hugo; pero no es 
de nuestro propósilo examinar las causas que 
han podido influir en esto, ni las razones que 
obligan á muchos de nuestros poetas á aban-
donar el campo de las letras para lanzarse en 
medio de las luchas polí t icas; cúmplenos solo 
examinar ligerameiile las diversas composicio-
nes que forman la mencionada Corona, sin ser 
muy severos en su crítica porque estamos se-
guros de que muchas de ellas no podrían resis-
tir al escalpelo del análisis. Ni podríamos obrar 
de otro ¡nodo cuando la mayor parle de los 
nombres que encierra el libro que nos ocupa 
son completamente desconocidos en la república 
literaria, y consejos y palabras que los animen 
necesitan los escritores noveles, mas que j u i -
cios severos y epigramas amargos que los re-
traigan de su propósilo. 
Esto sentado, comenzaremos nuestro exá-
raen por las linnas mas conocidas, que en nues-
tro concepto son las de los-señores Retes, Vied-
ma (Gazel) y Gongora. La oda del Sr. Retes es 
digna de|.:tigura.r en otro libro donde le acom-
pañasen firmas mas autorizadas y nombres mas 
conocidos; composición clasica en cnanto su 
veníadero mérito estriba en la Jornia, tiene tro-
zos de verdadera entonación épica y rasgos bri-
llantes y enérgicos espresados en versos'va-
lientes y fáciles. Como muestra de su estilo c i -
taremos el siguiente trozo: 
Tronó el cañón, y á su imponente salva 
un grito solo^te entusiasmolardienle 
en súbito rumor se alzó hasta el cielo. 
Con sus alas cubrió la frente calva 
del carpetano monte, y§velozm<mtei 
llegó á los lindes del hispano suelo. 
Cun llanto de alegria 
Tonnes, Pisuerga y Duero caudaloso, 
cuantos el suelo castellano cria, 
el turbio Cinca, el Llobregat tortuoso 
y el tícnil en sus cármenes floridos 
el grito oyeron de entusiasmo henchidos; 
la antigua Pincia en sus romanos lares 
le oyó, y el Vácceo en sus campiñas de oro, 
el indomable cántabro en sus mares, 
y al grito que salió del Manzanares 
responde España en entusiasta coro. 
Las descripciones que hace de Barcelona y 
Valencia son también dignas de sraencionarse y 
las copiariamos sino temiéramos alargar dema-
siado este artículo. AI hablar de Madrid, y des-
pués de preguntar porqué el pueblo del dos de 
•mayo no respondió mas pronto al grito de V i -
cálvaro, pinta el poeta su alzamientó de un mo-
do elegantísimo en la siguiente estrofa: 
No tan vivaz la llama 
prende eu ©1 alto monte conducida 
en alas de aquilón, ni la saeta 
por el nervioso brazo sacudida 
del ágil balear va tan pujante 
como Mantua al mirarse envilecida 
rompió el dogal y se elevó arrogante. • 1 
Lástima que el Sr. Retes decaiga al final 
de su oda, porque si se hubiera sosténMo á la-
altura que empezó, sería su obra en uti todo-
perfecta; pero fuerza es confesarlo, en sus ú l t i - i 
mos versos falta inspiración y falla arte. ' ' ;;; 
La oda del Sr. Viedma' es distinta dé la que 
acabamos de examinar y aparece .algan tanto* 
romántica, puesto que en ella predomina el fon -
do sobre la forma ; acaso se la note menos e n -
tonación, menos galanura en los versos, pero-
en cambio el pensamiento que encierra es mas 
filosófico y mas avanzado, como puede verse en 
los siguientes versos: 
No le es dado al tirano 
torcer la voluntad de un Dios potente, 
por el camino que trazó su mano 
el hombre avanza con serena frente. 
¿Qué importa que altanero 
el déspota se oponga á su camino? 
La voluntad de Dios está primero, 
y ella dió á cada pueblo su deslino. • 
¡Ay del monarca osado 
que desde el regio asiento, ; 
por su orgullo quizás aconsejado 
pretenda esclavizar el pensamiento! 
En todo el resto de la composición, como en 
este trozo, sobrepuja la elevación de ideas á la 
belleza de la dicción. Consecuente el autor en¡ 
la creencia de que la aurora de la libertad debe-
aparecer para todos los pueblos, dice: , j 
Polonia que aherrojada : ' ; ' ; 
en dura esclavitud lloras tus penas; : 
Italia desgraciada, ; 
que cantas al compás de tus cadenas, 
¡Ñapóles, Grecia , .Hungría! 
¿Cuándo vereis la aurora de ese dia? 
lín esta oda sin ser tan brillante está mas, 
sostenida la entonación, y la estrofa final viene 
como á reasumir todos los pensamientos dise-
minados por la composición; dice asi: 
A ser libres los pueblos son llamados, 
á que la .ley con igualdad los mande; 
los pechos generosos y esforzados •.'.•.>,,:-/. 
se inclinan solo á Dios. ¡El solo es g r a n d e ! J 
Estos dos últimos versos nos recuerdan á 
Rioja por la arrogancia de! la idea (Jue-on-vueK 
ven. Dejamos sin citar los dos mejores- trozos 
de versificación de esta ocla, porque son dema-
siado largos, y tememos hacernos pesados CMI osle 
análisis. 
La composición del aulor de Joraique es un 
soneto. Son los primeros versos que hemos visto 
del Sr. Góngora, y permítanos decírselo, nos 
parecen inferiores á su prosa. El pensamiento 
de; su soneto, sin embargo, es bueno, y el des-
aliño que se nota en la forma puede atribuirse 
mas bien á poca costumbre de escribir versos, 
que á Caita de doles poéticas. 
En las demás composiciones qué forman la 
Corona hay poco que de notar sea. Con todo 
los versos de los señores Lopez, Sanchez Vera, 
ílierlingei" y Folachy merecen colocarse en un 
lugar preferente. 
El soneto de esle ú l t imo concluye diciendo 
á la libertad: 
Sin tí no hay patria, dignidad, ni fuero, 
eres madre feliz de las ideas, 
eres de Dios el galardón primero. 
La poesía firmada Ornara tiene algunas 
cuartetas buenas. Hablando de España dice: 
¿Es este el pueblo altivo y esforzado 
que humilló del A.larbe la arrogancia, 
el pueblo cuya gloría ban alumbrado 
las llamas de Sagunto y de Numancia? 
¡Sus! y á las armas, pueblo castellano, 
el ronco bronce con fragor retumba; 
antes que en las mazmorras del tirano 
buscad asilo en la callada tumba. 
: Esté final nos recuerda á Espronceda en la 
Desptdidü del patriota griego á la hija del apôs -
taM por la independencia qne revela. 
La composición titulada Canto de las B a r r i -
cadas tiene alguna verdad pero carece de poe-
sía; hay frases que están rechazadas por el buen 
estilo poético, y que si bien son necesarias para 
la relación exacta de los sucesos, se, despegan 
del lenguaje de las musas; los autores que incrus-
tran estas palabras en sus versos, demuestran, 
mas que facilidad, mal gustó literario. 
Por lo tl ímas esta poesía es una imitación de 
la baialla de 'Honcesmlles del Sr. ftttiz Aguilera, 
aunque no tiene la sencillez y galanura qüe re-
salta en k>s versos del conocido autor de los 
ikos nacionales. 
Por últ imo, las poesías de los señores Ochoa 
y Bonilla habrian ganado mucho si el primero 
hubiera sido menos afectado en su estilo, y el 
segundo hubiese desarrollado mas su pensa-
miento. 
De lo dicho se deduce que, en general, la 
Corona es una obra mas patriótica que literaria; 
pero que es digno de elogio, con lodo, el grito 
de independencia que los sucesos de julio han 
arrancado de la juventud de Jaén; ella ha dado 
una lección á los densas pueblos y aun á Madrid 
mismo por su indolencia ó su olvido. Nosotros 
aplaudírnosla idea y nos complace pensar que 
acaso algunfo de los autores de la Corona al es-
cribir en ella habrá dedicado á su patria los 
primeros acentos de su lira. 
E. DE OLAVAnaiA. 
CRONICA TEA.TRAL. 
MADRID.—- Teatro Real. De hoy á mañana de-
ben hallarse ya en Madrid lodos los individuos 
de la compañía italiana, que ha de trabajar en 
el presente año en osle teatro, el cual abrirá sus 
puertas al público el dia 25 del corriente con / / 
Tromlore. A esla ópera de Verdi , seguirá La 
Traviata del mismo maestro, en la que hará su 
primera salida la señora Spezia; continuando 
luego las representaciones con Marco Vizconti, 
ópera nueva, la Saffo, I M a r t i r i , y Roberto i l 
Diábolo. 
TEATRO DEL CIRCO.—Mañana jueves tendrá 
lugar la última representación de Los diamantes 
de la Corona, y pasado mañana se estrenará la 
zarzuela denominada Catalina. 
TiiAino D í a riÚNciPE.—El viernes se estrenó 
en esle teatro, con muy buen éxi to, el drama 
de don Eugenio Florentino Sanz, titulado Acha-
ques de la vejes. El aplaudido aulor de Don Fran-
cisco de Quevedo ha dado una prueba con su se-
gunda obra dramática, de la cual, asi como de 
su ejecución, nos ocuparemos mas detenidamen-
te en uno de nuestros próximos números, de lo 
digno que es de la reputación que justamente 
tiene adquirida. 
TEATRO DE LA CRUZ.—El viernes próximo de-
be estrenarse en esle teatro un drama que lleva 
por título Pedro Navarro. 
TEATRO DE VARIEDADES.—En la noche del 
miércoles se represen tó por primera vez una 
comedia arreglada del francés, titulada Miste-
rios del alma, que por su escaso interés y situa-
ciones poco justificadas, tuvo un éxito bastante 
frio* á pesar de los esfuerzos de ios actores que 
tomaron parle en su ejecución. 
TEATRO DEL INSTITUTO.—Como dijimos en 
nuestro número anterior se ha estrenado última-
mente en este teatro un drama de los señores 
Palacios y Suricalday, Ululado. Las Jornadas de 
Julio en Èkdr id . Sabidões que desde hace tiempo 
cuando un teatro se encuentra poco favorecido 
de los espectadores, la empresa busca para atra-
erlos una comedia ó un drama (le los llamados 
de brocha, en cuyas obras se sacrifican á los efec-
tos la unidad de acción, la de lugar, la de 
tiempo, la verosimilitud, en una palabra, todas 
las cualidades que debe reunir una buena com-
posición dramática. El drama de los señores Su-
ricalday y Palacios es magnifico, considerado 
bajo este punto de vista, pues puede decirse que 
ha salvado por ahora á la sociedad de actores 
que trabaja en el teatro del Instituto. No n o s d o 
tendremos á analizar, como obra lilerarin. Las 
jornadas de j u l i o en Madrid, y á enumerai' lodos 
sus defectos, porque estos son conocidos no solo 
de los señores Palacios y Suricalday, sino tam-
bién de la mayor parte de los espectadores 
que aplauden este drama en el teatro. Sin 
embargo nos permitiremos hacer una ligera ob-
servación. Los autores no han sacado, en nues-
tro concepto, lodo el partido que deberían y que 
ofrece un drama de circunstancias, tanto por 
que el de que nos ocupamos carece de interés, 
de novedad en la fábula y de grandes situacio-
nes, cuanto porque ni el teatro, ni los actores 
del Instituto son apropósito para presentar debi-
damente esta clase de,espectáculos: el primero 
por sus reducidas dimensiones, y los segundos 
porque sin mas aspiraciones, que ganar lo ne-
cesario para su subsistencia, sin otro móvil que 
los dirija que sus propios instintos, tienen que 
ceder á los impulsos de la mayor parte del p ú -
blico que mide el mérito de un actor por la fuer-
za de sus pulmones. Finalmente, Las jornadas 
de julio en Madrid han dado buenos resultados 
materiales á los autores y á los actores y los da-
rá á las empresas de las provincias; pero noso-
tros rogamos a tocios, ea nombre del arte, que 
no prescindan de él tan completamente toman-
do al pié de ía letra aquellos versos de Lope 
de Vega: 
E l vulgo es necio, y pufs lo paya, es justo 
Hablarle en necio para darle gusto. 
VITORIA.—Según nos escriben de Vitoria, la 
zarzuela titulada el marqués de Caravaca, ha 
sido representada con mucho aplauso en el tea-
tro de aquella ciudad. En ella tomaron parte las 
señoras Soriano, Samaniego y Pastor y los se-
ñores Campoamor, Azula, Montañés, Escrius y 
Arderius. Toda la compañía de zarzuela ha sa-
lido para Pamplona, en cuyo teatro debia pr in -
cipiar sus trabajos elfdia 15 del corriente. 
SEVILLA.—Hé aquí la lista de los individuos 
que componen las compañías dramática y l í r ica, ' 
que han de trabajar durante el presente año en 
el teatro de Sevilla. 
Compañía dramática. 
Primer ador, clon Joaquin García Parreño.— 
Galan joven, don Manuel Garcia Muñoz.—Pri-
mer ador de carácter anciano, don José Loza-
no, don Asensio Faubel, y don José Brabo.— 
Primer aclor cómico, don Calisto Boldun, don 
Francisco Luna, don Juan Fernandez, don Ma-
nuel Brenes, don José Navarro, don Miguel Gon-
zalez y don Alejandro Serrano. 
Primera actriz, doña Manuela Ramos.-Pr i -
mera actriz del género cómico, doña Josefa Her-
nandez.—-Damas jóvenes, doña Salvadora Caí-
ron, doña María Menendez, doña Catalina Mon-
tesinos.—Característica, doña Maria Muñoz, doña 
María Hernandez, doña Adela Romero, doña 
Antonia Menendez, doña Nicoiasa Ulibarri , doña 
Josefa ü ' ibarr i , doña Emilia Navarro, doña A n -
tonia Peru?. 
Apuntadores.—Don José del Riego, don Emi-
lio Morera y don José Navarro. 
Cuerpo de baile nacional, bajo la dirección 
de don Francisco Vazquez y doña Francisca 
Perez. 
Compañía de zarsuela. 
Primer tenor. Don José Gonzalez, don José 
Sanchez Rubio.—Primer barítono, don Onofre 
Muñoz, don Vicente Pombo.—Primer bajo, don. 
José Bruno de Olave, don Vicente Fernandez 
Pombo.—Primeras tiples, doña Angela Moreno 
y doña Luisa Santa María, doña María; Menen-
dez, doña Josefa Hernandez, doña llosa Rovira. 
Maestros, don José García y don Tomás Go-
mez. 
Cuerpo de coros, se compone de treinta i n -
dividuos de ambos sexos. 
Director de orquesta, don Mariano Courtier, 
Pintor. Don Salvador Montesinos.—Maqui-
nista, don Joaquin Medina. 
VALENCIA.—Nuestro corresponsal nos escribe 
con fecha 14 del corriente lo que sigue: . 
ftLos teatros de esta sufren desde su apertu-
ra las vicisitudes consiguientes á la situación 
calamitosa que atravesamos. Las enfermedades 
de algunos individuos de las compañías, y mas 
que todo, la difícil posición de los empresarios, 
son causa de que las representaciones no sigan 
su curso ordinario, resultando cuando mas dos ó 
tres funciones por semana. El público favorece 
poco estos heroicos esfuerzos de las empresas, 
porque á la verdad falta el humor y bieneslar 
jiçciesarios para asistir á fesla clase de espec-
táculos. No obstante, el aetor don José Yalero, 
ha sijlo m u y aplaudido en Los amantes de Te-
ruel y en el Avaro, justiticando en todos los ca-
raçtères el alto renombre de (fue goza tan mere-
Qid.ametitei: Por su parte; el áelor y director don 
Jo8« íDélgádo -adquiere una gran aceptación al 
frente de la compañia del teatro Principal, cu-
yo elemento mas grato al público en estas c i r -
cunslancjas es el primer actor de carácter jocoso 
dofl Pedrõ Garcia. Las comp-añias de zarzuela 
han puesto eu escena en ambos teatros, el Mo-
retb, y el éxito ha sido bastante feliz. También 
ha recurrido e l teatro Principal á la magia, pero 
con escaso provecho; en fin. hasta que no se can. 
le el Te Deum, y vuelvan á recobrar los ánimos 
la tranquilidad perdida, creo inútiles todos los 
esfiierzos de las empresas. 
Hé aquí la lista de las compañías de decla-
macion y zarzuela del teatro de la Princesa. 
Compañia de declamación, 
••^Primer acldr y director de escena: Don 
José Yalero.—Otro primer actor, don Fran-
cisco 01tra¿—Primer actor del género cómico, 
don' José Sanchez A l b a r r á n . — A c t o r e s , don 
José Castel ló, don Manuel Tormo, don Jusé 
Orgaz, don Manuel Gonzalez, don Carmelo 
Marti, don José Pedraza, don Antonio Gonza-
íéz/don:Maauel 'Cala!á y don Antonio Cátala.— 
Piitméra actriz. Doña María Toral.—Actrices, 
dofiKk'Rafaela Kimbau, doña Catalina M i r a m -
bwll, lioñá Concepción Sampelayo, doña Caro-
lira t o r a l , doña Adela Zafrané, doña Manuela 
CübasV doña Juana Corona, doña Pilar Cataláy 
d<iüa'María Oviol.—Apuntadores: Don Manuel 
de la Ciievaj don José de la Cueva, don Ramoii 
Lladró, don Manuel Martinez, don An Ionio Ca-
siiio; 
Còmpaftía de zarzuela. 
<; Primer tenor absoluto: Don Manuel Soler.— 
Bàiíitonò, don José Sanz.-Primer bajo : 1). N . -
Don 3osé Castello, don Antonio Ca ía la .—Pr i^ 
inéraí ' tiples: Doña Emilia Moscoso, doña Ma 
tilde V i l l d i ; doña Ráfaela Ritnbau, doña Adela 
Záfranei tioña Lucía Casanova, doña Pilar Ca-
ta lã .—Apuntador : Don Manuel Mar t inez—Di-
rectores de orquesta: Don Miguel Foce, don 
Salvador Giner. 
CRONICA ESTRANGERA. 
PARÍS.—Teatro de la ópera. La célebre can-
tatriz señora Stolz ha conseguido un gran triunfo 
en la representación de la Favorita, de Do-
nizzeli. 
. La Sofía Cruvelli ha íieclio su salida con el 
papel de Valentina de la ópera los Hwjonulvs, 
la Ponchan! ha desempeñado el de Margarita, 
la Dussy el de pago; el tenor Roger el de 
Raoul, el barítono Massol el de Nevers y los 
bajos Merly y Obin los de Saint-Bris y Marcelo. 
TEATRO ITALIANO.—Como dijimos eu nuestro 
número anterior se abrió este teatro el dia 3 
del corriente con la opera de Rosini la Semi-
r á m i d c ; en cuya representación obtuvieron 
una ovación completa las señoras Bosio y Bor-
ghi-Mamx y el bajo señor Gassier, l i l público 
hizo repetir, en medio de los mas estrepitosos 
aplausos, el duo de tiple y soprano del segundo 
acto y el duo del cuarto. A \A.Sémirámiáe se-
gui rá el Barbero de Sevilla, en cuya ópera 
debutará la señora Gassier; su esposo cantará 
el papel de Fígaro y Luchesi desempeñará el 
del conde de A imaviva. Después dei ííarbero, 
se pondrá en escena el Olello, desempeñado por 
la Frezzolin» y Bellini,- Maria d i fio/m, Her -
nâni , en el cual tomarán parte ía Bosio, Bctüni, 
Grazziani y Gassier, y Leonora del maestro 
Mercadante. 
FLORENCIA.—En este teatro, es cada vez ma-
yor el éxito de la última ópera de Verdi, la 
Traviala. 
V i ENA.—Hernán Cortês, La Flauta encantada 
y los ILugonoles, han formado e! repertorio tea-
tral de la ópera de Viena en la primera se-
mana del corriente mes. 
La señora la Grua continúa siendo objeto 
de una brillante ovación en el papel de Ama-
zili i de la obra maestra de Sponlini. 
Imp. de B . P . Montero, Encomienda. 19. 
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SECCION MUSICAL. 
D I R E C T O R . 
O . J o a n de Castro. U ESPAM 
Súm. 3.* 
SECCION LITERÀB1A. 
D I R E C T O R . 
D . J o s é Alare*. 
M U S I C A L Y L I T E R A R I A . 
REVISTA FILARMONICA, LITERARIA, DRAMATICA Y BIOGRAFICA. 
REDACTADA POR 
E L SIGLO MUSICAL. 
(Conlinuacion). 
Saludemos á esa plóyada bri l lonte de 
jóvenes pianistas que se presenta ante noso-
tros ceñida la frente con una auréola de 
gloria. A ellos también cabe una no pequeña 
parte en la reputac ión musical de nuestro 
siglo, que ha escuchado con asombro y p r e -
senciado estático su egecncion brillante y 
atrevida. Cramer, Field y Klengel; Flumòl y 
Kalkbrenner; Moschelés, Herz y C z é r ñ y ; Thai-
berg y sus.prosél i tos como Dpehler y Pru-
dent; Schopin, Á lkan , Wolf , Konski y Dreys-
clinck, gefes algunos d é diferentes escuelas 
y quienes con su niièvò y 'difícil géne ro de 
saltos han consumado una completa revolu-
ción en el arte de tocar el piano; Goltschalk, 
creador de un género misto que consiste en 
una dulce y melódica sencillez unida á una 
brillante éjecucion. Pero sobre todas estas 
lumbreras del arte, en medio de esta distin-
guida cohorte de génios at lét icos, aparece 
cual sol radiante el nombre de Liszt; Liszt, fe-
nómeno lanzado en hora feliz por la mano 
del genio musical en el mundo de la armo-
ni/j; inteligencia privilegiada m que se d e -
tuvo el dedo del Criador satisfecho de su obra, 
emblema puro, realización material y viva 
personificación del Orféo mitológico; Liszt, 
este Paganini del piano, es quien ha llevado 
mas adelante su planta en la escabrosa senda 
del arte, el que ha superado sin esfuerzo las 
mas increíbles dificultades de ejecución, el 
que ha traspasado el límite donde escribieron 
arredrados los mas eminentes tocadores non 
plus ultra. 
Después de este rápido cuanto incomple-
to bosquejo, después de haber trazado el 
nombre de Liszt , no nos sentimos con fuer-
zas para nombrar á n ingún otro; pero un 
deber de fieles cronistas á la par que un sen-
timiento de patriotismo nos impulsan á hacer 
mención honorífica del joven pianista español 
Sr. Vilanova. Este distinguido artista ha me-
recido los mas entasiastas;;elogios de las no-
tabilidades musicales y gran parte de la 
prensa de P a r í s , donde ú l t imamenté ha con-
seguido grandes triunfos y de su laboriosidad, 
inteligencia y d e m á s relevantes dotes, espera-
mos que l legará á ocupar un digno puesto 
entre las celebridades pianistas de que hemos 
hecho mención ligeramente. Nos complace-
mos en pagarle aquí este leve tributo i t a d -
miración. 
E l rey de los instrumentos, e! v iof in , 
cuenta también sus héroes , que han tenido á 
pagar á nuestra época la ofrenda de su g é n i o . 
Son tan numerosos que solo citaremos a lgu-
nos de los mas cé lebres . Baillot, Kretilzer 
Viot t i y Abenek, Spohr, Erns y Háüman 
Ollebtill, Ar to t y Aliarei, Sivori y las herma-
nas Milanollo, que desde su tierna edad Imn 
w l o " l a admiración de cuantos han tenido 
ocgsíQB ;d¡e çi|-las;, Beriot y .Vieux-lemjJí!,, 
gefes de :una brillante escuela que ha proi lu- ; 
cklo numerosos y distinguidos artistas; ,eii 
cuyoanúmeró.sé: cuenta ¡v Monasterio, j o -
ven español , que como Aldana, digno dis-
cípulo de AllarcT deben mencionarse pejr 
Jas. brillantes esperanzas que su me-rito nos 
ha hecho concebir. Aqui creernos ad iv i -
nar el pensamiento de 'nuestros lectores, 
que al recorrer esa lista de grandes v i o -
linistas, echa de menos un nombre que in-
voluntariamente se viene á los labios al hacer 
m e n c i ó n del viol in. Es verdad: falta un n o m -
bre que apenas nos atrevemos á pronunciar, 
el de Paganini. Por pulcras que sean las ma-
nos que tocan un diamante, siempre empa-
ñ a n su b r i l lo con el tacto. . . Solo diremos 
qae¡ si Liszt ha sido el Paganini del piano. 
Paganini ha sido mas que el Liszt del v i o l i n . 
(Se conl inmrá. ) 
J C A N DE CASTRC. 
REVISTA DRAMATICA. 
• ' 'PRÍNCIPE.—ACHAQUES DE LA VEJEZ, drama en 
i m üctos y en timo, original de dou Eulogio 
Florentino Sauz. 
% m ^ ' à escribir un artículo para apreciar 
"el níèritb de la segunda producción dramática 
-del señor Sainz. Si para emprender este trabajo 
diubióseroos consultado nuestra edad y nuestros 
.conocimientos literarios, indudablemente no 
habríamos tomado la pluma con tal objeto, por-
';qne harto se nos alcanza que nuestros juicios. 
-Considerados de este modo, tienen que ser des-
afulorijzados. Sin embargo, hoy (|ue el pr inci-
ipio^df autoridad ha muerto, al menos en l i te-
ratura-, hoy que la crítica está en España á 
inerced dél mas osado; boy que se juzgan <V 
nm soló ra'sgO/quizá én m u gmétilla, obras cuyo 
estudio ha costado largas vigilias á los crí t icos, 
que á 1;\ luz de la razón y con la ayuda de la 
cienchi, han pretendido analizarlas; no creernos 
que se tendrán por aventurados nuestros juicios; 
j á s e n o s c u l p m epie llevados de micslro amor 
al arte tratemos de consignar nuestra opinion 
acerca del drama titulado Achaques de la vejes. 
De dos modos se puede apreciarei mérito 
artístico de una obra; en el fondo y en la for-
ma : los partidarios del primero buscan la be-
lleza en la esfera del génio; los segundos quie-
ren encontrarla en la exacta aplicación de las 
reglas del arte; con arreglo á la primera teoría 
Rosiiri puede j u z g a r á By ron y Lamartine á 
Miguel Angel; porque siendo la poesía una en 
todas las beíias arles, estos hombres solo se han 
diferenciado entre sí eñ el modo de espresarla. 
A los retóricos y gramáticos queda el en -
\ c á r g o ele apreciar upa obra con arreglo al arle 
.y ver si una trasposición es violenta ó una 
''oración está mal concluida ó un adgetivo mal 
aplicado; tarea enojosa por cierto y que ellos, 
sin embargo, cumplen gustosos, á "trueque de 
poder lucir su erudición, y hacer notar el pa-
recido que encuentran entre una estrofa de la 
obra que analizan y un dístico de Ovidio ó 
un epigrama de Juvenal. 
En este diverso modo de ver las obras 
del génio tienen su origen las dos escuelas, 
clásica y romántica, que si bien pára los auto-
res pueden existir, no debieran nunca tenerse 
en cuenta por el c r í t i co ; y decimos esto, porque 
el critico no debe ser clasico ni romántico si ha 
de ser imparcial, si no ha de pecar en esclusi-
vista. Hé aqui la razón de que Moralin juzgase 
tan severamente a Calderon y Sismondí tratase 
tan mal á algunos de nuestros ooetas de! s i -
glo X V I I . 
La crítica juiciosa y desapasionada, la c r í -
tica de Shelegel de suyo es imparcial; estima 
en todo su valor,las gigantescas creaciones y 
el atrevido vuelo del génio y coníiesa la be-
lleza que una forma correcta y esmerada puede 
añadir , sin embargo, á las obras del arle. La 
crítica asi considerada, egerce una influencia 
alta y provechosa en la literatura; y nadie se 
revela contra ella, porque sus juicios no pueden 
ofender á nadie. Cuando se la saca de este íer-
rüi\o decoroso y elevado, ni corrigr", ni enseña, 
se la desvirtua completamente, y liega hasla á 
ocasionar polémicas enojosas, en las cuales, sin 
ganar el autor ni el critico, pierde sie.mpre 
el arte. 
Y no se crea que al hacernos apóstoles de 
estas ideas abrigamos la presunción de creer que 
vamos á regenerar la crítica en España ; sobra-
do se nos alcanza, y ya lo hemos confesado al 
comenzar este ar t ículo , que ni por nuestra edad 
ni por nuestros conocimientos nos creemos ap-
tos para tamaña empresa, y al lamentar élés1-
lado en que este importante ramo de la literatu-
ra esta -an nuestra palría, solo hemos atendido 
al ardiente deseo que abrigamos de que per-
sonas autorizadas tomen á su cargo tan ardua 
tarea en beneficio de las letras españolas. Esto 
sentado, vamos á consignar nuestro humilde jui-
cio sobre el drama del señor don Eulogio Flo-
rentino Sauz. 
El coronel Montenegro, antiguo y honrado 
i 
militar, viudo y con ilos liijo^, se enamora de 
tina jóveu llamada Isabel y contrae oon ella 
segundas nupcias; Isabel al casarse con Monte-
negro lleva en su corazón la imagen de olro 
hombre, Fernando de Sandoval, à quien conoció 
enCérdoba su patria y á quien amó con delirio, 
aun cuando él la abandonó para i r á América en 
busca de una herencia: Sandoval vuelve á Espa-
ña rico y con el título de conde de Mon-Real: á 
su llegada á Madrid conoce á María la hija do 
Montenegro en-la casa de una hermana de c;5te, 
la hace el amor, la joven le escucha y concluye 
por amarle con el mismo dedrio que su ma-
drastra; Carlos, el otro hijo de Montenegro, 
también conoceá Fernando en el juego, en don-
de contrae con él una deuda bastante crecida. 
Ambos jóvenes creen á Sandoval americano y 
ambos ignoran su título. En una de las enlre-
vistas de los dos amantes Fernando,-que ignora-
ba el casamiento de Isabel, descubre su retrato 
eu casa de Maria, y sorprendido por esto, que 
para él era un misterio, resuelve aclararlo y con 
este objeto se retira á su casa y vuelve con Si-
mon su criado haciéndose anunciar antes con el 
titulo de conde do, Mon-Real. Nadie acierla en 
la familia quién sea esf.e conde Ivasla que, se 
presenta Fernando; entonces María sabe que es 
su amante, Isabel el hombre cuya imagen ocu-
pa su corazón, Carlos su acreedor y Montene-
gro el sobrino de un antiguo compañero de ar-
mas suyo al cual debe la vida, y á quien nun-
ca conoció por su título sino por su graduación 
en el ejército: Fernando viene a entregar al co-
ronel una raja de pistolas que este regaló á su lio, 
y las cuales encargó el general á su muerte que 
fuesen devueltas á Montenegro. El coronel 
acepta esta memoria de su amigo y Simon que 
en olro tiempo filé su asistente entrega á su an-
tiguo amo la caja; Sandoval entanto pide á Isa-
bel cuentas de su amor, y desde este instante 
comienza para la esposa de Montenegro la 
amarga lucha entre el amor y el deber. Esla 
lucha es el fundamento del drama y da Iug<ír a 
bellísimas situaciones y á escenas llenas de in-
terés que seria prolijo enumerar. La, virtud al 
fin queda triunfante y Sandoval abandona la 
corte despües de casarse'con María. 
Tal es la fábula de Achaques de la veje;. 
Ahora bien, ¿está jiislificado el título de esla 
obra? ¿ cuál es el pensamiento que en ella ha 
querido desarrollar el señor Sanz? ¿Ha sido su 
ánimo demostrar que la vejez realmente tiene 
achaques, oque esta palabra es un argumento de 
que se valen los mozos para ridiculizar aquellas 
acciones de los viejos que no están en conso-
nancia con ias suyas? 
Con respecto á lo primero diremos que aun-
que el Ululo no nos parece mal aplicado al 
asunto de la obra, no está sin embargo en el 
trascurso de ella lo suíicienlemente justificado 
para que no pueda dar lugar á dudas; al lado de 
los Achaques dfí la vejas eslán las ligerezas, per-
mítasenos darlas este nombre, de la juventud; y 
si bien es cierto que acaso pudiera decirse que 
con eslo solo se habia querido buscar el contraste 
en la creencia .de que por medio de las compa-
raciones se hacen resaltar mas la bondad ó 
maldad de una acción, también es verdad que 
esto nó es bastante para una completa juslilica-
cion del título, puesto que el autor que califica 
con claridad y acierto los aclos de la juventud, 
no aprecia, no da su opinion sobre los Achaques 
de la vejez; no se sabe sí eslos son debilidades 
de la edad ó lecciones de la esperiencia; quizá 
no haya sido su ánimo calificarlos; tal vez haya 
querido presentarlos tales como son para que 
el público los juzgue después. Pero entonces ¿cuál 
es el fin moral de la obra? ¿Cual el pensamiento 
ülosódeo que en ella se desenvuelve? Forzoso es 
confesar que la justificación del título habría 
evitado alguna confusion al drama del Sr. Sanz, 
poniendo mas en relieve el pensamiento domi-
nante de la obra. Y cuál es este? Hé aqui la se-
gunda pregunta á que tenemos que contestar. 
Nosotros creemos que el pensamiento de Acha-
ques de la veje: está consignado en los siguientes 
versos: 
Dios no quiere. 
Dios no bendice el enlace 
de la juventud que nace, 
con la ancianidad que muere. 
. Y si Pios cuenta la edad, 
pone en riesgo la virtud 
quien ala la juventud 
al píe de ta ancianidad. 
El hombre que abandona los deberes de padre 
por los halagos del amor, ni atiende al porvenir 
de sus hijos, ni cumple con las obligaciones que, 
la moral y la sociedad le imponen. Se nos dirá 
quizá que á veces Jos mismos hijos, reclaman, las 
segundas nupcias, cuando por su edad han me-
nester los cuidados de una madre; pero ¿se logra 
siempre esto con un nuevo matr imonio?¿habrá 
en la'madrastra las suíicientes virtudes para 
mirar como propios hijos estraíios? Y aun cuan-
do eslo sucediera, ¿quién asegura que el cora-
zón de una muger joven es invulnerable? Y si 
un día por desgracia olvida sus deberes, ¿cuál 
es el porvenir de los hijos? E l vicio. ¿ Cuál el 
de los esposos? El adulterio. 
H é aquí por qué ef señor Sanz con razón so-
brada dice: 
Un padre sexagenario 
Debe vivir solitario 
í 'ara sus hijos no mas. 
Luego estos casamientos desproporcionados 
pueden calilicarse de Achaques de la vejez y 
ya esta calificación justifica algún tanto el t í -
tulo del drama. 
Eslo en cuanto al pensamiento; con res-
pecto á los caracléres, poco tenemos que decir; 
todos están hábilmente trazados y enérgicamen-
te sostenidos; en todos revela el autor un pro-
funtlo conocimiento del corazón humano, y solo 
hubiéramos querido que el cambio de ideas de 
Carlos fuese menos repentino, ó estuviese jus -
tificado con razones mas poderosas. 
La forma del drama es clasica, puesto que 
las unidades de lugar y tiempo están estricta-
mente observadas. La acción principal está 
a veces oscurecida por el interés que despierta 
el episodio de los amores de María, el cual, sin 
constituir una acción aparte, cautiva de tal modo 
la atención, que hay momentos en que el es-
pectador se olvida de la acción principal. Esle 
' episodio, sin embargo, esla tanligadoá ella que, 
: para poder desarrollarse, tiene que recordarla a 
cada.paso á; los que por un instante, la olvidan. 
La versificación es fácil y correcta y está 
i lena de pensamientos altamente morales y t i -
IOÜÓÜCOS. En esto consiste en nuestro concepto, el 
principal mérito dela obra, y harto sentimos 
no tener présenle un egemplar de ella para 
poder copiar algunos de sus versos; recordamos 
nu obstante algunas estrofas que vamos á citar, 
no como, las mejores del drama, sino como las 
únicas que hemos podido conservar en la me-
moria. Éu el acto segundo y en una escena en-
tre Garlos y Montenegro hay la siguiente redon-
dilla. 
Carlos.—Con los años viene el j u i c io . 
JUont..—Ni tiene edad la virtud. 
Ni ba de ser la juventud 
I lu in patrimonio del vicio. 
En la misma escena caracteriza el autor en 
dos versos à estos dos personajes. Hablando de 
las' deudas de Carlos dice: 
Carlos.—Cosas de Ja edad. . lo debo. 
Moni.— Cosas de la edad... lo pago> 
En resúmen el drama, del señor Sanz es el 
cuadro de costumbres mas moral y íilosótico que 
recordamos haber visto en mucho tiempo en 
nuestro teatro : su autor ha demostrado en esla 
obra cuáles son los verdaderos Achaques de la 
vejez y el abuso que de esta palabra hacen los 
jóvenes, y al marcar esta division, al presentar 
los vicios *y las virtudes de estas dos edades, ha 
dado una prueba mas de las altas dotes que 
como poela dramático le adornan-, y un so-
lemne mentis á los que llegaron hasta á dudar 
que fuese debido á su pluma el conocido drama 
ÍK Francisco de Quevedo. Nosotros felicitamos 
sinceramente al sefior Sanz por el éxito de su 
últvma producción y solo sentimos que en mucho 
tiempo quizá, no nos presentará otra ocasión en 
que ipoder ad m irar su talento. 
La ejecución fué digna del drama, distin-
guiéndose en ella la señora La-Madrid y el se-
ñor Aijona ( D . J.) La señorita Buzón tiene 
grandes doles artísticas y la espera un gran por-
venir en el teatro si sigue trabajando como hasta 
aquí . El señor Osorio ( K F.) tiene un talento 
tan flexible que se adapta aun á los géneros mas 
opuestos; esle jóven actor es una de las mas le-
gí t imas esperanzas de nuestra escena. El señor 
Ortiz nos parece que siente poco; que no se 
identifica lo bastante con el personage que r e -
presenta; tiene intención, sin embargo, en el de 
cir, y en ciertos papeles estará bien y podrá 
arrancar merecidos aplausos. 
J. A . V i E D M A. 
— 
A UNA CONCHA. 
Bajo sus asperezas 
guarda la Concha 
en su seno dé nácar , 
perla preciosa; ' 
que por modestia 
sus tesoros oculta-
la madreperla. 
Tal vez, Concha adorada, 
tu blanco seno, 
la perla de un cariño 
me guarda dentro; 
aunque disfrazas 
bajo tu indiferencia 
mis esperanzas. 
Guárdala eternamente, 
porque no ignoro, 
que no es un alma el precio 
de esos tesoros; 
y es mi tormento^ 
no llegar mi esperanza 
donde el deseo. 
Mas ya que eres la Concha 
donde se albefga 
de mi amor codiciada 
la rica perla, 
deja que guarde 
como Concha, m i pecho, 
perla tu imágen. 
Quizás del casto asilo 
en que te escondes, 
mi anhelado tesorp 
cualquiera robe; 
mas ay!,que nunca 
robarán de mi pecho 
la imágen tuya. 
M. Z, CAZUBIIO. 
CRONICA TEATRAL. 
MADRID. Teatro Real.—Mañana sábado ten-
drá lugar la primera representación de la 
ópera Jl Trovatore. En ella harán su primera 
salida la señora Nauthier Hidiee con el papel de 
Azucena y el señor Guicciardi con el de Conde 
de Luna, escrito espresamente para él por el 
maestro Verdi . Los demás artistas serán la 
señora Gazzaniga y los señores Malvezzi, y 
Baillou. 
El lunes próximo se pondrá probablemente en 
escena / / Nabuco, en lawual se presentarán por 
primera vez en este teatro las señoras Spezia y 
liamos y losseñores Volpini, Crivelli y Yialetty. 
A esta ópera seguirán Roberto i l Biabólo y Po-
liuto, cuyos coros se están ensayando. 
Teatro del Circo.—El luses pasado se estre-
nó en este teatro la zarzuela titulada Catalina 
traducción del señor Olona., música del señor 
Gaztambide, la cual obtuvo un éxito brillante. 
Entre los trozos que se hicieron repetir citare-
mos «1 coro de los tambores del 2.° acto, el duo 
cantado en el tercero por la señorita Di-Franco 
y el señor Caltañazor y el final del segundo acto 
que aplaudió el público entusiasmado llamando 
al autor de la música, al traductor del libreto y 
á los autores al palco escénico. 
En otro número nos ocuparemos mas dete-
nidamente de esta obra que ha de dar muy bue-
nas entradas al teatro de la plazuela del Rey. 
Teatro del Príncipe.—Ayer se estrenó E l 
veinte y cuatro de Febrero, célebre drama del 
escritor alemán Werner, arreglado á nuestra 
escena por el señor don Eduardo Gonzalez Pe-
droso. 
Teatro de la Cruz.—El sábado se estrenó 
un drama del señor Ariza titulado Pedro Na -
varro, que obtuvo un éxito regular, y del cual 
nos ocuparemos en otro número. 
Teatro de Variedades.—El drama L á m z a 
del señor Larra, puesto en escena últimamente 
en este teatro ha sido muy aplaudido. Otro dia 
le dedicaremos algunas líneas con mas detención. 
Teatro del Instituto.—Hice un periódico: 
¡«Pobrepúblico] En el teatro del Instituto se ha 
representado La inquisición por dentro, el martes 
se ha estrenado uu drama (vaderetro) titulado 
¡ Satanásl y sé está ensayando otro con el título 
(piedad!) La maldición ó la noche del crimen. 
Aconsejamos á los espectadores se provean de 
anli-espasmódicos por lo que pueda acontecer.» 
Teatro de Lope de Vega.—La semana que 
viene se abrirán al público las puertas de este 
teatro. 
VALENCIA.—El sábado hizo su primera sali-
da en el teatro principal la primera actriz doña 
Carlota Gimenez con el aplaudido drama titula-
do Adriana, puesto en escena bajo la dirección 
del primer actor don Pedro Delgado. 
En dicho teatro se está ensayando el drama 
de los señores Suricalday y Palacios, Las jor-
nadas de julio en Madrid. 
He aquí la lista de las compañías de decla-
mación y ópera española de este teatro. 
DECLAMACIÓN. 
. Directores de escena y primeros actores. 
Don Pedro Delgado y don Pedro García .^-Pr i -
mer actor y director en sus iunciones, don José 
María Dardalla.—Actores. Don Manuel Pastra-
na, don Leandro Torromé, don Agustin Muner, 
don Ramon Medel, don Francisco Pardo, don 
José Guerrero, don José Ramon Barreda, don 
Domingo García, don Angel Molla , don José 
García, don José Ponce, don José Vilches, don 
Casimiro Lopez, don Gaspar Garc ía , don V i -
cente Saavedra, don Manuel V i d a i , don Ma-
nuel Nogueras.—Primera actriz doña Carlota 
Gimenez —Para papeles de su carác ter . Doña 
Cándida Dardalla.—Actrices. Doña Antonia Va-
lero, doña Concepción Andrade, doña Fabiana 
García, doña Narcisa Cachet, doña Carmen 
Martinez, doña Isabel García de. Arguelles, doña 
Benita Trinehant, doña Isabel Alexandri, doña 
Mariana Balanzat doña Carmen Casayús, doña 
Gertrudis Agüete.—Apunlacjores. Don José 
María Araujo, don José de la Calle, don Fran-
cisco Argüelles, don José Mañero. 
OPERA ESPAÑOLA, 
Rrimeras. tiples.—Doña Eloísa Morera de 
Debezzy, doña Antonia Barta, doña Narcisa 
Cachet, doña Cánuen Martinez, doña. Isabel 
García de Argüelles, doña Isabel Alexandri.— , 
Primeros tenores —Don Joaquin Miró , don 
M i a ê ^ b e z i ) 7 . ^ ñ m Q t bar í tono, don i u á 
Saéz .^Pr i ineros bajos. Dòn .Itainun Medel, 
don Agtòtiii Mnñerv-r-Directór de orquesta, don 
Ohofrc' iGoméllás.—Maestro de piano, dori José 
Yidál.—-El tuerpo' (le coros se compone de 32 
itidividiios en esla forma: 8 primeros tenores. 
—6:segundos.—G bajos.—6 primeras tiples.— 
ti1 contraltos. 
. El cuerpo de baile, cuya primera bailarina 
y primera bolera es doña Emilia Mazarro, está 
bajo la dirección de don Carlos Atané. 
; .SEviLU..-T-Nuestro corresponsal nos escribe 
lo siguiente. 
«Alejado en parte el terrible azote que nos 
ha diezmado, los sevillanos han acudido al tem-
plo del Señor á rendirle gracias. Gomo era con-
siguienle el Teatro de San Fernando, h a inaugU" 
ndo sus funciones con el drama de Eguilaz, 
que íleva por título Alarcon, obra de mas fácil 
y. pura versificación que de efecto dramático; 
pero en honor de la verdad, la susodicha pro-
ducción de nn novel poeta que vino á la escena 
con aplausos, alcanzados en Verdades amargas, 
ha sido recibida aqui con beneplácito, pues el 
público ha aplaudido muchos de los trozos poé-. 
ticos, que pican en la a lus ión . 
¡ No en valde decia en mi anterior comunica-
ción, que la actual empresa del único coliseo, 
que esta temporada abre sus puertas, hacia muy 
bien en rio dar principio hasta que se cantase el 
Te-Dsum, pues no obstante de la acción de 
gracias, el teatro sé halla poco concurrido. Mu-
chas son.las familias que diariamente regresan 
después de haber!pasado las - duras y maduras 
por los pueblos do la provincia, en donde ni 
querían que penetrasen los pájaros; pero aun 
hay muchas fuera, y mas de las que concurren 
á los espectáculos teatrales. Ya se irá cambian-
do él mal aspecto á stoedida que avance la esta-
ción y se arraigue la confianza. 
La empresa ha entrado con muy buenos aus-
picios, pues alcanza el pláceme del públ ico, que 
jamás se dá por satisfecho. ¿Y por qué? Fácil es 
deducirlo. La nueva compañía dramática se 
compone de actores dé buenos deseos y de apl i -
cación, que son los primeros y principales ele-
mentos para marchar bien y captarse la simpatia 
pública. De primer actor está Parreño, j o -
ven de talento, que se arroja en esa ardua 
senda, y en la que conseguirá mucho, puesto 
que los primeros actores para llenar los teatros 
provinciales, son hoy muy raros. Fuera de Va-
lero, Romea y Guerra, ¿cuál puede ser el que 
se atreva á figurar en su puesto? De ahí el buen 
recibimiento que en sus primeros trabajos ha 
tenido Parreño, que en no lejanos dias estuvo 
aquí de galán joven. 
Parece que pronto dará principio á sus t ra-
bajos la compañía de zarzuela, con la titulada 
Moreto, obra de la que pienso ocuparme, si es 
como dicen los que la han escuchado, aun cuan-
do en materia de artas y artistas, soy como 
Santo Tomás. 
También parece que- sé abrigan esperanzas 
de que haya su temporada de óperá italiana-, 
empresa hoy ardua, toda vez qufi so pierde el, 
oro, punto culminante de los adoradores de lo 
del dia. 
Entrelos pianistas de esta, que por cierto 
algunos son rníiy apreciahles, ha habido una 
sorpresa, la provision de la plaz;i de maestro de 
piano de ese Conservatorio, sin abrirse un certa-
men, donde el mérito, solo el méri to triunfase, y 
por esto no se entienda que no lo posea el que ha-
ya sido agraciado; lodavez que no era un secreto 
que el pianista Miró tenia su mirada fija en esa 
plaza. Creo que en e! certamen, es donde está el 
verdadero progreso del arte y el porvenir de los 
artistas, que realmente pueden llevar este nom-
bre, tan vulgarizado en esla época.» 
Nosotros, que deseamos los primeros que se 
premie solo el talento y que estamos muy lejos 
de poner en duda el mérito del Sr. Mendizabal, 
diremos que este señor ha sidò nombrado pro-
fesor del Conservatorio Nacional interinamnle 
hasta tanto que reorganizado este, se concedan 
las plazas por oposición. 
VARIEDADES. 
ACADEMIA DE BEILÂS ARTES DE PARIS.--Est t 
academia ha eelebrado su sesión anual en el Pa-
lacio del Instituto, á la cual ha asistido un nu-
meroso concurso de artistas y aficionados. Mr. 
Forster ocupaba la presidencia, teniendo á su? 
lados al señor Ambrosio Tomás, vicepresidente, 
y al señor Halevy secretario perpetuo, cuyo 
nombramiento ha sido muy acertado. M. Hale-
vy , que debe tanto á su bello carácter como á 
su gran tálenlo la alta posición que ocupa, por 
see una imaginación apla para todo y que honra 
á la vez á la música y á la literatura. El Insti-
tuto no podia haber escojido para interpretar y 
reasumir sus pensamientos una inteligencia mas 
distinguida. Las últimas palabras de su memo-
ria son el reflejo de las emociones de su vida. 
M. Halevy concluyó diciendo: 
«Vosotros, los que formais la grande familia 
del arte.* pintores, escultores, arquitectos, gra-
badores , escritores y músicos , estudiad dete-
nidamente los secretos dela forma, del color, de 
las buenas proporciones: estudiad los misterios 
y las leyes de los sonidos : pero vivificad vues-
tros corazones en el foco de todas las arles: en-
cendedlos en los rayos de la divina poesía. A r -
tistas, sed ante todo poetas.» 
En efecto, la poesía es el supremo y nécesarip 
prestigio para poder colocar sobre un sólido pe -
destal las obras de la imaginación. La inspiración 
de los artistas debe viajar por las esferas lumino-
sas de lo ideal ; por ellas han paseado sus pensa-
mientos Rafael, Miguel-Angel, Buonarotli, Ca-
nova, Mozart, Beethoven, Rossini y todos los 
artistas célebres. En ellas han encontrado las 
eternas y sublimes bellezas que alumbran al 
mundo inteligente. 
Por desgracia parece que en el dia pesa una 
nube de. plomo sobre todo lo que se piensa , so-
bre todo lo que se escribe. La poesía con rápi-
do vuelo ha desaparecido do nueslra tierra ma-
lerialisla , y ios modernos í ca ros , habiendo 
perdido sus huellas, caen fatigados é impoten-
tes, unos sobre otros, sin poder encontrar la luz 
del génio. : " ' ' -
—Hablando de Verdi, Teófilo Gautier decía 
en untí de sus follel¡iies:=±=«Es precisó convenir 
que'Un compositor, cuyas obras son aplaudidas 
en toda Europa, debe tener algo de g e n i o . » = A 
estas palabras contesta un periódico de Floren-
cia : «Nos eslraña sobremanera que hayau sido 
necesarios muchos años para que una verdad 
tan pequeña haya podido ser concebida por una 
imaginación lan^nmcfe.» 
—RossiM.-La salud del gran maeslro mejora 
de dia en dia. Las últimas noticias recibidas.de 
Florencia nos hacen creer que pronto desapare-
cerán los temores, que sobre su existencia, se 
haljian concebido, asi como también los sínto^ 
mas que causaron al mundo musical tan piofun-
da y dolorosa sensación. 
—LA MODA.—Con este Ululo se publica en 
Cádiz una revista semanal de literatura,, tea-
tros, .costumbres y modas que por la buena re-
dacción y amenidad de sus artículos, la reco-
mendamos á . nuestros suscritores. En el lugar 
correspondiente de nuestro periódico se encon-
trarán las bases de suscricion. 
—LA JUVENTUD.—Con eáte nombre apare-
cerá desde primero de noviembre próximo en 
esta corte un nuevo periódico semanal de l i te^ 
ratura, ciencias y artes. Deseamos larga vida á 
nuestro apreciable colega. 
—LE SIAÜBRIER.—Este lindísimo drama del 
Sr. Dumas lia sido arreglado á nuestra escena 
por los señores Carreras y Viecíma con destino, 
según tenemos entendido, al teatro de Varie-
dades. 
CRONICA ESTRANGERA. 
PARÍS.—Teatro italiano. Las tres primeras 
representaciones de la Semiramide han tenido 
un éxito bnllanlísimo. Después de esta obra 
maestra se ha puesto en escena, como anuncia-
mos, otra no menos notable, el Barbero, en l ; i 
cual ha hecho s« debut la señora Gassier. El pú-
blico, la ha colmado de aplausos, haciéndola r e -
petir ún delicioso vals que ha cantado en el se-
gundo acto. El barítoijo señor Gassier, el bajo 
Napoleone Rosi y el tenor Luchesi han sido tam-
bién muy aplaudidos y todos llamados á la es-
cena á la conclusion de la ópera. 
— L a Medori, que tan aplaudida ha sido en 
San Petersburgo y en Viena se halla en el tea 
tro de San Carlos de Nápoles, en el cual ha can-
tado la Norma, en cuya ópera dicen que no tie-
ne r iva l . En Nápoles permanecerá hasta el 20. 
de setiembre próximo que debe trasladarse á 
Viena. 
—La Señora Juliana Dcjean, que tantos 
triunfos ha conseguido en el teatro de Covent-
Garden de,Londres y en el Italiano de Barcelo-
na, acaba de ser contratada para la temporada 
de 1854 en el leatro de tfieste. 
—El barítono Guglielmi ha sido ajustado 
para el teatro imperial de Viena. La temporada 
de la ópera italiana principiará en dicha capi-
tal el 15 de marzo próximo. 
—Veinte y cinco son los teatros de Italia 
que anuncian su apertura con el Trovador de 
Verdi. 
Teatro de la Opera. E l tenor Neri-Balüi, 
que ha sido contratado muy ventajosamente 
én esle teatro, después de haber cantado en pre-
sencia del. ministro de Estado, señor Baccio-
èlii, j señores Escribe, Aubef y Girard , hará 
su primera salida con la Multa de Po r l i c i ó la 
Favorita. 
—En el momento de abrirse las puertas del 
teatro de la Opera para dar principio á la re-
presentación de los Hugonotes, un cartel anun-
ció á la numerosa concurrencia que esperaba 
á la entrada, que la función se suspendia á 
causa de que la Gruvelli, que debia lomar par-
te en el la, habia desaparecido repentinamente 
de París. Todos se perdieron en conjeturas 
acerca de los motivos que pudieron haber oca-
sionado tan inesperada, como brusca resolución. 
Es de esperar, sin embargo, que la reflexion 
hará comprender á esta célebre artista los debe-
res que la encadenan no solo á su contrata, sino 
también á un público del cual ha recibido tan-
las muestras de simpatía. 
VENECIA.—El Trovador de Verdi, después de 
haber llenado las arcas del teatro de la Fenice 
llenará también las del teatro de Apolo: todos los 
trozos ele esta bella obra son aplaudidos, pero 
entre ellos lo son con mucho entusiasmo la ca-
vatinaáe la tipié,:Tos ios tercetos^ délos actos pr i -
mero y segundo, y lodo el cuarto acto. Los 
intérpretes sbn las señoras Oréccia y Corvetli , 
el tenor Liverani y el barí tono Mazzanti. 
' MILAN.—-Los artistas contratados para el tea-
tro de la Escala en la p róx ima estación son: D i -
rector, Boracchi.-Tiples, Sras. Augusta Alber. 
tini, Giulia Sanchioli, Gianni Vivez, Elisa Hens-
ler.—Contrallo, la señora Josefina Bregazzi.— 
Tenores, ios señores Mírate, Sínico, Guis, Pavi. 
—Barítonos, los señores Fe r r i , Val l i , Malt oli . 
—Bajos, los señores E c h e v a r r í a , Lauro Be-
nedello.—Bajos cómicos, Rafael Scalese, De-
mi Stanislas. 
El número de coristas será de ciento. D u -
rante la estación so pondrán en escena diez 
óperas, entre las cuales figuran el Trovador, los 
Lombardos, L inda , Don Giovani y dos óperas 
nuevas de los señores Muzio y Chiararaonte. 
— E l compositor Meifred acaba de escri-
bir un paso doble para música militar el cual es 
de un gran efecto. En él ha reunido con mucho 
arte y buen gusto la famosa marcha Parlant 
pour la Sirie, el God save Ike queeny la marcha 
turca las ruinas de Atenas. 
ESTRASBURGO.—-La Bertini, que á la ventaja 
de una buena voz reúne la de tener una bella y 
simpática figura, ha cantado con muy buen 
éxi to en el teatro de Estrasburgo los Hugono-
tes, y Roberto el Diablo. 
BERLÍN:—El repertorio de la ópera real se 
ha compuesto en la última semana de Fidelio, 
Capuletli el Montecchi, y Lucrecia Bórgia. La 
señorita Wagner ha estado sublime en el papel 
de Julieta de la ópera de Bell ini . 
VIENA.—En la última semana se han eje-
cutado en el teatro de esta capital el Profeta, la 
Dama blanca, el Freyschulz, Hernán Cortés^ 
Marta del maestro Flottow y el E rnân i . 
ANUNCIO. 
LA MOD*A, revista semanal de literatura, 
toa tros, costumbres y modas. Se publica en 
Cádiz todos los domingos. Con el primer n ú -
mero de cada mes, r ec ib i r án los señores 
suscritores una lámina litografiada de figuri-
nes, retratos, vistas de edificios etc. ó una 
hoja grande de patrones. E l precio de sus-
cricion es el de 4 rs. al mes y se suscribe 
en Madrid por medio de todos los correspon-
sales de la REVISTA MÉDICA: y en la a d m i -
nis t rac ión de LA ESPAÑA MUSICAL Y LITERA-
RIA, Callejón de Preciados, casa de capella-
nes, cuarto pr inc ipal . 
Im p.de> D, P . Montero, Encomienda. 19. 
CONDICIONES Y PUNTOS DE SUSCRICIOIÍ. 
Este per iódico sale cuatro veces al mes.—Consta de dos sec -
cione»; una musical y otra lite: aria. E l precio de la snsericion á 
cualquiera de las «oí secciones es el de 6 rs. en Madrid al roes 
y 22 en provincias por trimestre: á las dos sec iones 7 rs. en 
Madriil y 26 en provincias. C-on e l ú l t imo número de cada mes 
se da-á una pieza de música para e l instrumeato que elijan ¡os 
suscritores de la sección musical, y á los de la literaria 32 p á -
ginas del «Album da la España Musical y Literaria.» 
idfl<«)< • 
> E n Madrid se suscribe en las principales librerías y i l m » -
) cenes de música y en la «díninisfracíon de este periódico, c a -
) l l e ¡on de Preciados, casa de Capellanes, cuarto principal. E n 
> p i ó v i n c i a s eu las principales librerías. También puede hacerse 
í por medio de carta franca dirisida al Administrador del periA-
> dico con una letrita de su importe sobre corico», 6 con sellos 
t> del franqueo. 
époen . Martes 31 de octubre de 8854. K u n t . 41. 
SECCION MUSICAL. 
D I R E C T O R . 
I>. J o a n de Castro . IAESPAM: SECCION LITERARIA. D I R E C T O R . >. J o s é Marco. 
M U S I C A L Y L I T E R A R I A . 
REVISTA FILARMONICA, L I T E R A R I A , DRAMATICA Y BIOGRAFICA. 
REDACTADA POR ; _ 
• • s í a a a a í a ^ i a x í f â m s a a a f & s m ^ o s a o t a a í s o a a s a a a ^ a a © . 
CORONA POETICA 
DEDICADA 
AL ECXMTO. Sft.;D. MANUEL JOSÉ QUINTANA. 
• ' Cuando los redactores del periódico po -
lítico LA IBERIÀ/ inspirados por SU amor á 
Jas letras , concibieron el brillante pensa-
miento de honrar la literatura nacional c i -
ñendo las sienes de su mas legitimo rep re -
sentante en nuestro siglo con el laurel de 
Dante y Petrarca, la juventud española , esa 
juventud que, al estudiar los modelos que 
han de formai; ediicacion literaria ^ ha t e -
nido mus de tina òchsioh eri 'qué poder ad-
mirar las obras del decano de nuestros poe-
tas ; esa juventud sin pasado, sin presente 
quizá, pero llena de esperanzas y creencias 
pára el ¡porvértir;: faltaria á>!su^deber : si no 
se apresurase á rendir u n t r ibüto de respeto 
^;grai i t t íd a l anbíaho> cuntís escritos la han 
servido de guia en el difícil y complicado 
eStüdio de nuestros poetías antiguos. 
Los redactores de LA ESPAÑA MUSICAL Y 
XITERARIA , jóvenes sin nombre pero llenos 
dç fé, sinceros admiradores del genio, d o n -
de quiera que le encuentren, han querido 
pagar esta deuda publicando una CORONA POÉ-
TICA en la cual queden consignados , aunque 
en desaliñados versos , los sentimientos que 
la animan y las ideas que el nombre de QUIN-
TANA despierta en siii alma. 
A l enunciar çste pensamiento qreeniof 
ser el eco fiel de la j u v e n t u d , que se derlica 
al cultivó de las bellas letras en nuestra p a -
tr ia , y para comenzar nuestro trabajo, c o n -
tamos ya con las firmas de algunos de n u e s -
t ros poetas^ m e j o r reputados, y cuyo apoyo 
nos ha animado para llevar adelante nuestra 
empresa. •.. 
Como nues t ro pensamiento es una c o n -
secuencia de l enunciado por la IBERIA, nos 
hemos puesto de acuerdo con los redac tores 
de é s t e per iódico acerca de la p u b l i c a c i ó n 
de la ÇoRÒwAOPoáTicv y de los egemplares d6r 
elfa queibahrde repartirse en el solemne acta 
d è la coronaéipn à las corporaciones que á- él 
cón,©urran.;,íA cada egemptar acompañará un 
retrato de..OÜIÍSTANA magníf icamente l i togra-
fiado por uno de huestros mejores artistas. 
Con el objeto de que la impres ión del l i - * 
bro no sufra interrupciones, rogamos á los 
escritores, á quienes hemos tenido la h o n -
ra de invitar y no nos han contestado aun, 
se sirvan hacerlo antes del 15 del p róx imo 
noviembre, y esperamos que, tanto ellos c o -
mo todos los d e m á s poetas españoles , pres^-
ta rán su apoyo á una idea inspirada por la 
admiración y el respeto que debe despertar 
siempre en el alma de todos los amantes 
del arte, el nombre del inmortal autor de 
Pelavo. 
EL SIGLO MUSICAL. 
• • v-f {Continuación). 
T a m b i é n los españoles han q u e r i d o i h s -
cribif s\l«:ííoiTnbres-'en e l "g fa t i l i b r o del ar te , 
y lo han conseguido con tanta mayor gloria 
cuanto eran mas escasôs l'Qs r e c a h ó s que â 
su disposición»-t^niah*: !Sor,.Cie.hra, Ajguado, 
Huerta y Cano, se h a n hecho cé l eb re s en 
Europa por su gran maes t r í a en el difícil arle 
de la guitarra, uno de los instrumentos cuyo 
conocimiento exige mayores estudios para 
poseerle en el grado á que han llegado los 
citados profesores. 
Muchas páginas serian necesarias p?ra 
citar los nombres de tantos y tan cé lebres 
cantantes como han bri l lado y bril lan en lo 
que vá d e l presente siglo. ¿Quién no recuerda 
c o n placer los nombres de l á s sublimes 
primas donnas la Pasta, Malibran Garcia, 
Pérsiani, G r i s i , J e n n y - L i n d , A lb in i , Bossio, 
Gazzaniga, Frezolini , Medori y Barbieri-Nim? 
¿ d e las privilegiadas contraltos- Lorenzanii 
D 'Ai ig r i , Alboni y Nauthier-Didié? ¿ d e los 
fogosos y s impát icos tenores Crescentini, B o r -
dogni, Garcia, Rubini , Tamberl ick, Marioj 
Nm-rit , Dupre r , Gardoni, Malvezzi, Mor iani , 
Guaseo, Salviy Eraschini y Garrion? ¿ d e ¡ los 
escelentes bajos Galli, Tambur in i , Levaseur, 
Satvatori, Coselli, Ronconi^ Varesi, Collet i , 
Dl í r iv i s i 'par ro i le t , Marini *, Lablache _y otros 
níochos que han alborotado los;teatros, las 
6iuílttáesy hasta lasmoradas régias , escitando 
perstodas, parles-el entusiasmo mas delirante 
por^laiíbelteza de sus voces, la pureza de su 
estilo y isus grandes cualidadesi nOíSólo ct ímo 
«driaíates ísiiiO;;tárabien ¡ como actores? 
8í.<! Entren^fSíe,scritòres: deli i^éneío d idáe t ieó 
íifetoóhieloi marchaní è n primera línea los 
í i o m b r e s i d e i Reichai Gateis; F^tisjv^íWta,!* 
.Re,rJl.inivBeííton¿ Oherubini, Ghre,t,itn, Savart, 
BerlioV. ',• Kastner j , G a r a n d é , GastiWBlpze, 
-Wilbemj' Maximino, Galin , Fue, Scudierj 
S'oriano: Fuertes y Eslava , cuyos escritos 
h a n cooperado ventajosainente y de un modo 
notable á los progresos del arte. 
No ha sido menos fecundo el génio del 
hombre en la parle i n s l n i m c n í a l , pues v e -
mos que cincuenta años han sido sufioientes 
para inventar y perfeccionar mayor n ú m e r o 
de instrumentos músicos que los que Ia ima— 
ginacion human* ha podido crear por espacio 
de muchos í s igloá. Un solo-fabricante, el se-
¿ ñ o r Sax; ha dado á luz en pocos años, ya 
nuevos, ya reformados", una sefie 'dêrt ins-
trumentos metá l icos c u y o . n ú m e r o tal vez es-
ceda de sesenta. Casi todas ías tropas eslran-
geras y algunas riacibiíaíeá híín organizado sus 
músicas bajo este nuevo sistema de i n s t r u -
m e n t a c i ó n ; de modo que si. esto continúa en 
crescendo (como diria el maestro Astucio el del 
«Es t reno de una art is ta») no sé d ó n d e iremos 
á parar, porque considerando que segun el 
mencionado sistema, una simple charanga 
mi l i t a r nacesita la friolera de 50 mús icos , 
sin contar los muchís imos que toman parte 
en l o q u e comunmente se llama la música 
mayor, no p a r e c e r á exagerado decir que sera 
preciso aumentar de una manera notable el 
efectivo de los regimientos. De lo contrario 
mucho tememos que llegue un dia en que 
los cañones de metal y de madera, reemplacen 
á, los de yerro y haya qu0 batirse á instru-
menlazos en vez de g u e r r e a r á balazos, y cier-
tamente la humanidad garçaíia en en ekambio l 
: (Secont inuará . ) ,. u 
JUAN P E C A S T R O . 
LAS ESTATUAS 
DE PERTICARÍ Y DE ROSSINI 
EN PESSARO. 
: La villa5 de Pessaro, una, de las mas bellas 
de la visueíía Italia y liarlo cé lebre ,-en.Josjafe-
los musicales de nuestra* edad, por, haber sçr.vi-
do de cuüa al patriarca del, arte modern^, aí'in-
mortal Rossifíi^acaba de adq.ujrjhf un íPue.v.f t í -
tulo al reconocimiento, nò soló ele ,ta generación 
contomponineu, sino también de ja posteridad. 
En un mismo día han visto sus Éhlnsiásíás'iiip-
rddóres àízarse dos magnífiòas estãtnás en ho-
nor de do'S de sus hijos, cuya fama sa lvándolos 
estrechos límiíes de su pais natal se ha derra-
mado en raudales de luz y de armonía por el 
orbe entero: GIULIO PÉRTICABI y GioACHINO HOS -
Los autores'de-'Ian laudable pensamiento 
nada lian omitido para que estos dos monumen-
tos de gloria sean en todo dignos del objeto á 
que se han consagrado. Las estatuas, cuyo ta-
maño escede en un doble del natural, son del 
rico mármol que tantas obras maestras ha su-
ministrado al arle en aquel suelo clásico de la 
escultura; y en la perfección de sus formas de^ 
licadas y de sus bellísimos contornos se revela 
el atrevido cincel del célebre artista veneciano 
Pietro Lorandini. Éi parecido es exactísimo y la 
actitud en que están representadas natural y 
reposada, à la par.que.niages'luosa y elegante, 
¿otándose la mas rigurosa propiedad en los ro-
pages acomodados en ün todo á la época á- que 
se refieren. El escultor al modelar su obra solo 
ha tenido presente la nátüraléza, qué es la ver-
dad, á,-despecho de los que pretenden dar cier-
to colorido clísico, y antiguo, por decirlo así, á 
la estatuaria revistiendo á los personages de 
Una época determinada con los atavios y trajes 
do siglos mas remotos. 
El carácter y los límites de una breve rese-
fia no nos permiten estendernos en pormenores 
biográficos acerca de los dos hombres eminen-
tes á quienes la villa de Pessaro acaba de t r i -
butar tan señalado como merecido homenage. 
Sólo diremos que Giulio Perlicari se ha hecho 
célebre con sus obras filológicas y sin tener en 
cuenta otros muchos trabajos, sus comentarios 
del Dante bastariau para poner su nombre muy 
alto en el aprecio y admiración de los siglos 
venideros. Sus ceniza», han sido trasladadas de 
la abadía de San Costanso, donde se hallaban 
depositadas, á la iglesia Bei Minori Osservanii 
de Pessaro, para ser colocadas en un grandioso 
monumento de mármollevantado á cspensas de 
sus hermanos Giuseppe y Gordiano Perticari. 
En cuanto à bioüchino liossinij este gran 
poeta músico , y á quien nuestro siglo debe la 
máyor parle dé á.ti gloria artística ¿qué podre-
mós decir'qiié no sea pál'ido y descolorido des-
pués delos magnípcos elogios que se lehau,tri-
butado de todos .los ángulos del mundo musical? 
Sus bellísimas concepciones resuenan en lodos 
los oidos, á sus mágicos acentos se estremecen 
todos lbs corazones, sus obras ocupan un lugar 
preferente en las bibliotecas de todos los mú-
sicos y serán un manantial inagotable de inspi-
ración y de estudio para cuantos se consagren 
al divino culto de la melodía. Él cisne de Pes-
saro, orgullo de la Italia y admiración de la 
Europa, ha alcanzado el honor insigne de verse 
coronado en vida, triunfo raro que solo conce-
den los hombres á los semi-dioses del génio y 
que esperamos ver dentro de poco reproducido 
en nuestra patria en las venerables sienes del 
gran Quintana, el llossini de nuestra literatura. 
La gloria del inmortal autor de Semiramide y 
Guillelmo Tel l , como la de todos los grandes 
hombres, no pertenece esclusivamente al pais 
que le vio nacer: todos tenemos derecho a ella. 
El verdadero génio es cosmopolita. Los bustos 
y estátuas erigidas en honor de Rossini llevarán 
su nombre de generacioii en generación hasta 
la edad mas remota y vendrán á ser mudos pero 
indeslruclibles testigos del mas bello reinado de 
la música italiana. 
SECClOiUlTEMIUA. 
¡MUGEUES! 
El nombre no recuerdo á punto lijo 
De un apóstol que dijo. 
—«De Dios el hombre es gloria: 
Del hombre la muger esotro tanto.»— 
Yo, repasando mi amorosa historia, 
No me encuentro conforme con el santo; 
Porque me acuerdo con pesar eterno 
De mugeres ya dulces, ó ya esquivas, 
Que en vez de ser mi gloria, ¡voto á crivas! 
Solo han sido mi infierno. 
Una, con calculado desden tr io, 
Dejó en mi corazón yerto un vacío; 
Otra, ceder fingiendo á mi deseo, 
Me enseñó del amor el lado feo: 
Otra, en el alma mi a 
Haciendo presa en su impudencia loca, 
Envenenó el aliento de su boca, h 
Las ilusiones ¡ay! que yo tenia. 
Y otra... y otras después á t u a l mas béilas 
Fueron á cuál peores todas ellas. 
Y con tantos .vaivenes. 
Hermosos males y mezquinos bienes. 
Celos, incertidumbres, 
.Y mudanza continua de costumbres, 
Saqué solo en la liza 
El triste corazón hecho ceniza, 
Desencantado y pobre el pensamiento 
Y , lo que yo mas siento, 
Mi juventud, de puro mal parada. 
Parece una vejez bien conservada. 
¡Ay! ¿Para qué me sírvela existencia. 
Muerta, la luz de la esperanza hermosa? ; 
¡Nada tengo!.. Sí : tengo la esperiencia 
Que, según dicen, es una gran cosa. 
i 
Por ella vemos que el amor nos daña, 
¡Que el que se dice amigo nos engafla, 
Yquficuanto en la.tierra se sustenta 
Se Yiidueá á inlerés de compra y venta. 
Y con tanta esperiencia 
.Acabamos un dia 
Per bendecir la dulce pulmonia 
Que nos lleva 'de-Dios-á la presencia. 
. ' Todos estos placeres 
A vosotras debemos... ¡olí, mugerest 
Yo por mas rjue os esló reconocido 
A la esperiencia que me habéis legado. 
Lloro .por el perdido. 
Hermoso- tiempo, que viví engafndo 
Que es el único tiempo que he vivido. 
Estas razones tengo 
Para amaros: por eso no convengo 
Con... no recuerdo el'nombre á punto lijo: 
El apóstol que dijo: 
«De Dios el hombre es gloria: 
Del hombre la mugeres olro tanto.» 
Yo, repasando ra i amorosa historia, 
No me encuentro conforme con el santo. 
NARCISO SERRA. 
LEYENDA O R I G I N A L 
DE DON JOSÉ ESPINAR. 
I n TnoD&rccioN. 
No quiero cantar los hechos heroicos de los 
hombres que se han abierto el camino de la 
gloria al t ravés de la matanza y del estrago. 
No aplicaré á mis labios la. trompa épica 
para Referir la destrucción de los imperios n i las 
grandes catástrofes que han estremecido al 
mundo. 
¡Quiero solamente arrancar de la doliente 
lira el quejido del corazón que sufre! 
¡Quiero dedicar un suspiro à esos dolores 
mudos y desconocidos que pasan ante el munda 
sin que nadie se aperciba de ellos! 
¡Quiero colocar una flor en la tumba de 
los desgrapiados que bajan al sepulcro sin que 
una sola lágrima de compasión refresque sus 
corazones desecados! 
¡Ay! ¡los dolores que se participan, encuen-
tran siempre alivio; porque la espansion es un 
consuelo! 
¡Vosotros, los que sufrís esos dolores,;recla-
mad la compasión de vuestros semejantes; por-
que tenéis dei echo á ella! 
-¿Pero quién consolará á esos seres destina-
dos á la desgracia por un destino implacable y 
cuyo gemido se pierde entre el tumulto del 
mundo? 
¿Quién tenderá una mano salvadora á esos 
infelices cuyas lágrimas no pudiendo salir á los 
ojos, caen gota à gòtá sobre su corazón? • 
¡Ay! ¡nadie! . . . ¡Todos pasan sin verles; y si 
alguno repara en ellos, es para abrumarlos con 
la sonrisa del desprecio! 
¡La humanidad no les hace caso, porque no 
son su azote ni se alimentan de la sangre y el 
llanto dé sus hermanos! 
¡Por e s o e l m ü n d o necio levanta suntuosos 
mausoleos á los que se formaron un trono de ca-
dáveres y marcharon por un camino de sangre! 
T ante los monumentos dedicados á esos 
muertos orgullosos que pretenden llevar su 
loca vanidad mas allá de la tumba, se detiene 
el hombre admirad >. 
Y exhala un suspiro á la memoria del que 
quizás no fué mas que un verdugo de sus seme-
jantes. 
Y mientras contempla los suntuosos catafal-
cos no mira que su indiferente planta está hollan-
do la fosa común donde se hallan mezclados los 
muertos! 
¡Esa fosa, dónde han ido à sepultarse tantas 
penas, tantas esperanzas, tantos dolores sin com-
pensación! 
¡Esa fosa, donde han encontrado el apetecido 
descanso tantas existencias agitadas y corrói-» 
das por el sufrimiento! ; • . 
La historia que voy á referir no es de las que 
conmueven con sus raras peripecias y exaltan la 
imaginación con sus brillantes rasgos: habla solo 
el corazón, y es sencilla como la cruz dé madera 
que cubre la sepultura del pobre. 
1. 
¡Oh dulces campiñas de la Bélica! Vosotras 
en cuyos deliciosos oasis encontraron los hijos 
del desierto el prometido edén, visteis nacer un 
tierno niño, puro como el ambiente perfumado 
de vuestras praderas. 
Las amenas playas, cuya pérdida lloran aun 
los desterrados musulmanes, acariciaron aquella 
delicada flor, bella y fragante como el azahar 
de sus naranjales! 
Los vientos del Africa le adormecieron en su 
cuna, y bebió la poesia c» las auras balsámicas 
de aquel bello pais y en sus noches alumbradas 
por una luna mas clara que el sol del norte. 
Aquel cielo brillante y puro der ramó en su 
corazón la dulzura, y la inmensidad del mar en-
grandeció su alma. 
El sol ardiente de su patria le infundió su 
fuego, y Dios depositó en su corazón un tesoro 
inagotable de amor y de ternura. 
fPero el destino habia señalado á aquel po-
bre nifio con su inflexible dedo, y en su mas 
l'ierná edad quédó huérfano! 
¡ñuérfano! ¿Sabéis lo que es ser huérfa-
n o ? . . . ¡Es perder la felicidad para siempre!... 
i lis privar à la pobre y delicada flor del robusto 
árbol que la cubre con su sombra y la protege 
coLtra las lempestades! , . ' •••!t 
¡Ser huérfano es perder el único bien sin 
amargura que Dios ha concedido al hombre!.,., 
la única flor sin espinas que adorna la existen-
ciá! . . . . ¡el cariño dé ütía tnadre!: 1 
Vosotros los qtíe tenéis tina madre adorada, 
¡no os canseis de eslrecharla contra vuestro co-
razón! ¡Ay! jamás hallareis otro ser que derra-
me sobre vosotros mas teisnura, ni cuyo pecho 
atesoro mas amor y abnegación! 
¡El pobre niño crecía; pero ¡ay! su frente, 
privada del beso maternal, se iba marchitando^ 
y en su intensa y triste mirada se revelabá el 
presentimiento de sus futuros dolores! 
Llegó al fin á s e r hombre, y un dia. . . ¡día 
fatal!., el viento de la desgracia lo arrancó de 
las dulces playas que le vieron nacer, y lo lan-
zó al torbellino del mundo! 
¡Ay! no sabia lo que era el mundo/... Solo* 
lo liabia visto á traves de sus ensuetios d^ oro 
y creyó las brillantes visiones que forjaba su 
ardiente fantasía! 
En su inocente candor penetró en él lleno 
de confianza, y fuerte con su conciencia pura y 
con su noble corazon: desafió todos los azares de 
la vida! Cuan amargo fué su desengaño! 
Porque en lugar de hermanos á quienes amar* 
encontró enemigos que le aborrecieron ó indife-
rentes que j e desjirefciaroh. ¡Ay! era pobre!.. 
Quiso sentarsé eh el banquete de la huma-
nidad y participar de lo que à iíádíc se le •niega, 
yléarrojaronbrutal íneii te 'mofándosedeél! ¡Ay! . 
era pobre!.¿ ¿ ¡ i ; : ; 
Abrió á todos u corazón bueno y sencillo, 
y todos depositaron en él su gota de hiél! 
No se desanimó, sin embargo; y fuerte con 
su conciencia pura y con su noble corazón, pro-
siguió la senda que habia empezado. 
Perósus pies se destrozaron con lok ábtojos, 
y dejó pedazos del corazón en las zarzas del ca-̂  
mino! 
rizo. 
Entonces comprendió el mundo y se horro-
Y vió que no se adoraba mas Dios que el 
Becerro de oro! 
Y vió en todas parles ondear una infame 
bandera con este horrible lema: esploíaciôn del 
hombre por el. hombre] 1 
Y vió la hipocresía y el vicio enaltecidos; y 
la virtud vilipendiada y escarnecida! 
Y v i ó á los farsantes atendidos y felices, y á 
CRONICA TEATRAL. 
MADHID.—Sentimos queia abundancia de ma-
teriales no nos permitan ocuparnos por esta vez 
de los teatros de esta corte, y en particular del 
Real que con tan buenos auspicios se ha inau-
gurado. Igualmente sentimos no poder dedicar 
algunas líneas al último examen mensual del 
Conservatorio verificado el domingo anterior. • 
VALENCIA.— Teatro dela Princesa— fiesr 
tablecidos los actores que se hallaban enfermos, 
la empresa lia dispuesto la apertura de dicho 
teatro para fin de este mes ó principios de no-
viembre.; ., Í;-;,'.-; ^ . ; j 
CÓBDOBA.--La compañía que trabaja' en e í 
téalrò de Córdoba está' ensayando tin drama Jiis-
tórico-religíoso, en cuatro àétós y en verso. Ori-
ginal del primer actor, don Enrique Zumel, cuyo 
título es Glorias de España. • - ! 
GRANADA. — E l Sr. Mórttaño ha sido muy 
aplaudido en el conocido drama Jorge el arma-
dor. Ultimamente se ha representado con buen 
éxito la zarzuela el Marqués de Caravaca. E l 
i c o de la Libertad, diario que se publica en 
aquella ciudad dice hablando de su ejecución: 
«La Sra. Chimeno estuvo mas feliz en la 
representación del verso que en el canto; pero 
hay que advertir, que su parte está escrita para 
contrallo, y dicha actriz está contratada de p r i -
mera tiple; por lo tanto, creemos que en otra obra 
podrá lucir sus buenas dotes artíst icas. La seño-
í 
los sencillos y buenos oscurecidos y despre-
ciados! 
Entonces el pobre , huérfano dirigió al cielo 
sus tristes ojos, y quiso morir. 
Pero un suave resplandor brilló ante su fa-
tigada vista, y un ángel vino á disipar las tene-
brosas sombras que1 kenvolv ían , y á ahuyentar 
las horribles visiones que. ¡atormentaban su 
mente. 
Era una dulce niña. que,se inlerpuso1(íen. su 
camino y le dejó iantrever la felicidad ' , , 
Una dulce niña de talle esbelto, de labios 
puros y de frente virginal! ' ' { 
Efpobre huérfano aspiró de nuevo la vida 
que se le escapaba, y sintió renacer en *1 co ra -
ion la esperanza! • ; I - , v i ! -
Y fijos los ojos en aquel bendito faro* bogó 
hacia él con todas las fuerzas de su alma! 
(SE CONCU31RÁ.J , 
ra Corro agradó eu; el desempeño; del papel d é 
Bruna. 
' En 'cuántó álGseBoF Fuentes, nada dejó que 
desear, y ei público, que siempre hacé justicia 
¡íl mériio de ios actores, le' aplaudió estrepitosa-
m&Uj»* haciendo>;repulir las graciosas seguidi-
!las:; '•<-' \•'•-'••'> : ;¡» ; ••'•'•<' 
M i ; • Jerez de; la Frontera, • • • -
•'r. : ; tuya t»i la gloria, etc. 
íf' Él'séfíôl- Gaiíiítio é i ; él físicò' VeáiÒsã llenó 
at rflflidatiíenle su jija pel,, cantando con gracia 
y solliirá'su parle, y agradando en, esirerao a. la 
i¡qiiq,uprencia., Es de, notar que siendo este señor 
ui) galán jó ven, ejecuta los-tenores cómicos de 
¡ni modo ¿asíante satisfactoriói-. En cuanto al. 
Sf. feriiandezi aunque no hizo papel de gran 
interés, cànfó con brio su par lé , contribuyendo 
al éxito de í á Vanúélai» 
TOLEDO.—La sociedad de actores que tra-
baja en este teatro ha puesto eü escena úl t i raa-
menle y han tenido muy buen éxito, La boda 
de Qimeilo, Las obras i e l demonio y L a Com-
piraciothde Venecia la cual ha sido aplaudida con 
éntusiasmo»;. Hé aqui la lista de los actores que 
i fonnan la compañía: M Í 
. Directores de escena—D.- Antonio Mall i y 
don Antonio Rodi-igo^AcClrices.—Doña Vicen-
ta .Urrutia, doña Andrea Abelar,;doDa Josefa 
Taeñp, doña Manuela, Saavedra, doña Manuela 
• Mói'ál, dóñá Màtikfè5 íb te iTa, doña Jósefa'-'Lo-
péz.—-Actoíés p(rí'ru'erós.'-^-Doa Antonio Mal l i , 
d()h''-Ànlòaiò'"ttbdrig6,'dòn;'Lu'is-! Rivera, don 
\ Fftfnciscó Ecija,^ don Frañcisco Roseli, don 
Francisco Diez, don Paulino Ruiz, dou Felipe 
Rueno.-^Primeros actores de carácter aucia-
n q ^ D o n Feliz Diez y don Juan Berzosa.— 
Priiper açtor de.carácter jocoso.—Don José Ma-
r í^Samper ,—Otro .—Don José Sabater.—Apun-
tadores.—Don Joaquín Rodrigo y don Liberto 
Rerzosa.—Director de orquesta.—Don Silvério 
Gonzalez.—El cuerpo de baile está bajo la d i -
rección del primer bailarin don Paulino Ruiz. 
1 : CRÓNICA ESTRASGERÁ. , 
PARÍS.— Teatro de la Opera. La Nonnc San-
glante> nueva producción del joven compositor 
señor Gouaod, ha sido representada en el teatro 
de,la Opera con muy buen éxi to . Las bellezas 
musicales, que encierra en la composición de 
los cantos y las sabias* combinaciones de su or-
quesiaòiori bmeú concebir muy buenas esperan-
zas para: di porvenir àríístjçb dé dicho jóyen . 
Sus intérpretes lian sido lo»señoreé Gueymard, 
Merly, Depasio, y, las;señpri tasBoinspl ,• W é r t -
heimber y Maria Dussy. „ • ;' , 
— F u nuestro último número, pusimos en co-
nocimiento de nuestros lectores cortYo'la Cruve-
1I¡ habia desaparecido de París en él' toMento 
en. que se iba á dar principio á la representa-
ción de la ópera los /%o>!ütes: hasta ahora se 
ignora el paradero de j a célebre cantatriz.' Este 
acontecimiento hace imposible la representación 
de la Ópera nueva de los señores Escribe y "Ver-
d i , que se estaba en8&yando desde primero del 
corriente. En esta sitüacion el maestro Verdi 
ha declarado oficialmente "á la administración 
del teatro de la O pera, que se vei,a en la necesi-
dad de religar su partitura. Dicha administra-
ción, con la autorización del presidente .del t r i -
bunal de Comercio, y á fin de indemnizarse de 
l-ds graves'- perjuicios, que tal detértaiinacion la 
ha causado, los cuáles se han présupúéstgcio eii 
la cantidad de cien, mi l francos, ha hecho con-
fiscar los muebles d e j a habitación que.aquella 
arlista ócup'aba en la icaílp Troiichét nútti. 13 y 
algunos fondos que tenia depositados en la casa 
de Rothschild. La Cruvelli dejó á su salida su 
habitación como si hubiera tratado de dar un 
simple paseo,;pues lodo se- ha hallado intacto y 
con el toaydr órdén , eneontrándoáé 'todas sus 
alhajas , efectos de toéador y liásla sus trages 
dé1 teatro.'' De todo esío inferimbs úha dé dos co-
sas; ó que la Cruvelli há quer ido 'dáí un chasco, 
á la empresa ó que la ha sucedido ,.alguna.des-
gracia. Deseaviarnos que solo fuese lo primero., 
TEATRO ITALIANO.—Concluidas que sean las 
tres representaciones de Olello se pondrá en es-
cena Matilde di Sabrahan que será desempeña-
da por la Rossio, Borghi Mamo, Luchessi, Gas-
sier, Rossi y Ardavani. . ' 
TEATRO m LA ÓPERA'.•'cÓMic^V-̂ Se es tán:en-
sajando dos piezas en este teatro una en un 
acto, de los seilores Lockroy y Grisar,, que den 
sempeñarán las señori tas Lefebvre y Lemei-cier,. 
y los señores Jourdan y Faure., y la otra en dos 
actos de M . F . Bazin, autor de Madalon. 
Tai ESTE.—La ópera Marco Viseonii, del maes-
tro Petrella, ha sido representada en el teatro 
de esta vil la con mucho éxito. E l compositor y 
sus intérpretes han sido llamados cinco veces á 
la escena. - v 
ADVERTENCIAS IMPORTANTES. 
Vencidos en parle los olistáculos que se 
opotíeri siempre ái la marcha regular de.las 
nuevas public|giones , debemos advertir á 
nuestros:'3«ser¡tpres que en adelante LA ES*" 
PAÑA:MUSICAL^ LITERARIA, saldrá i r r e m i -
siblemente los. (lias 8, 1 5 , 22 y 50 de cada 
mes. Rogárnosla nuestros suscritores nos dis-
pensen si hasta ahora no han recibido los nú-
meros con la ^puntualidad que h u b i é r a m o s 
desft&dÒ.', ": : ' ' 
Queriendo, aun á costa de los mayores 
sacrificios^ hacer, cuanto podamos en fa-
vor d é nuestros suscritoFes, hemos pensado 
dar á los de la secc ión; l i te rar ia , en vez de 
los tres pliegos del ALBUM que debian r e c i -
bir en el primer t r imes t re , la CORONA POÉ-
TICA destinada á perpetuar la memoria de la 
corofiaciori del inmortal Quintana , la cual 
constará lo menos de cinco: pliegos de l u -
josa impres ión é irá ademas adornada con 
el retrato del ilustre poeta. 
Los suscritores de la sección musical, 
t end rán derecho á recibir la CORONA POÉ-
TICA con una rebaja en el precio que se la 
señale." 
La mayor parte de los señores suscrito-
res de iít sección musical que han optado por 
la musica para órgano , se han d i r ig ido á 
nosotros manifestándonos sus, deseos de r e -
cibir piezas de algún m é r i t o aun cuando liir-
vierá'un, corto aumento é l precio de la sus— 
cric¡Qi>H9 fuese mehor e L n ú m e r o efedáminas 
que se Tes repartiera , 'en considefaciorí á 
que esta clase de música exige mayores des-
embolsó?* p a r a ; § u adquis ic ión. Como nues-
tro propósito es; satisfacer los deseos de t o -
dos ,' hemos éTeidó conveniente, acceder- á 
estas indicaciones. pero sin alterar el p r c -
cio de suscricion establecido : en su conse-
cuencia hémós fijado éí h ú m e r o de 8 lámi -
nas por trimestre sin perjuicio de aumentarle 
hasta 12 á medida que vayan tomando i n -
cremento las suscriciones. Por esta razón he-
mos retirado la piececita que teníamos p r e -
parada, para.' dar en su lugar 24' MELODIAS 
' ARMONIZADAS liompuèstps y dedicadas al c é l e -
bre LisTz por D . E . Cíomez , organista de la 
patriarcal de Sevilla; las cuales se repar t i rán 
tan pronto como se. termine la tirada. , 
También hemos querido hacer éstensiva 
esta medida á» los señores suscritores de la 
sección musical" dándolas-.piezas que tengan 
mayor número de láminas que las ofrecidas. 
Bajo este supuesto habrá meses en que no re-
cibirán lámina alguna y otros en que., recibi-
' r án siete ú ocho; pero Resultará iníalible-
mente que al cabo del año habremos repar-
tido á los Añores, suscritores mas de 36 
láminas que son las que les hemos prome-
tido. 
Las piezas de música que respectivamente 
sé reparten en este n ú m e r o son las siguientes: 
: PARA PIANO. Fantas ía sobre motivos de la 
'Favori ta. po rF : QCKTÉN. 
PARA GUITARRA. Fantasia con variaciones 
sobro un tema de / Capuleti, arreglada por 
DON A. CANO. 
PARA F^AUTA^ La Esmeralda, tanda de 
valses por Bosisio. 
JPAfeA. fiANTó. ^ Melodía, para soprano del 
.MAKSTRO.SCHIRA. 
; Todas estas piezas'se hallan de vBnta en 
el ;gran almafieri d é música y pianos de MAR-
TIN VSALAZAR, proveedor de SS. MM. calle de 
Esparteros, ;núm. 5, donde t amb ién se r e c i -
ben suscriciones á LA ESPAÑA MUSICAL Y L I -
TERARIA. 
• Itíipde D. P, Mpntero/Éncomienda. 19. 
COi\I)lÇ10i\ÊS Y PUNTOS DÉ MSCIUCION, 
Kste periódiro sa l ecuatró veces: al mes,—Oonsta de dos sec -
ciiiJies'i'Una. musical y• otra \>t»;aria. É l precio de la suscricion á 
etialqiiiera.de las dos seceiones es el de 6 rs. en Madrid al mes 
y 32 m provincias por trimestre: á las dos secciones 7 rs. eií 
MadriÍ y„26en provincias. Go'ii el úl t imo número de cada mes 
se dará una pieza de música para el nstrumeato que elijan los 
suscwtóre^ de la sección musi(»il, y á los de la literaria 32 p á -
ginas del íAlbum de la España Míísical y Uteraría,» 
E n Madrid se suscribe en las principales l ibrer ías y alma-
cenes de música y en la administración de este per iódico , c a -
l lejón de Preciados,, êàsa de. Capallanes, cuarto principal. E n 
provincias eií lás. principales l ibrerías. 'También puede hacerse 
por ffieiío de carta í r a B c a dirigida al.Adminislrador del per ió-
dico con una letriía de su. importe-sofare correo» , ó con sellos 
del franquio., - -
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3.' época . M i é r c o l e s S de Noviembre de 1854. Ifiim. 5 . 
SÊGCION MUSICAL. 
D I R E C T O R . 
O. Juan de Castro . 
LA ESPMA SECCION LITERARIA. D I R E C T O R . 
M. J o s é Mare*. 
M U S I C A L Y L I T E R A R I A . 
REVISTA FILARMONICA, LITERARIA^ DRAMATICA Y BIOGRAFICA. 
R E D A C T A D A POR 
EL SIGLO MUSICAL. 
(Continuación}. 
^ Merece mención liüiioríücu la no ineuos 
numerosa y variada clase de iuslrumentos de 
teclado, los que en un corto periodo de t i em-
po hemos visto succlerse bajo tantas y tan 
diversas combinaciones. Divididos en dos es-
pecies ó géneros , unos producen el sonido por 
medio de la percusión, y otros por medio del 
viento. Désde la invención del clavccitermin, 
¿ principios del siglo X V I , ha esperimenlado 
grandes é importantes reformas la primera de 
estas dos clases, cambiando de nombre, de 
forma, y de sistema muchas veces, y conc lu -
yendo por llamarse piano-forte, á causa' de 
reunir ambas cifeunstancias en su ejecución. 
Eàte instrumento, que á pesar de su costosa 
adquis ic ión , es acaso ,el que ha hecho mas 
proséli tos en el gremio musical, ha llegado 
èn nuestros dias al mas alto grado de per-
fección, merced á los continuos esfuerzos de 
los fabricantes Erard, Zumpe, Silbermann, 
Pleyel, Diez, Suflleto, Herz, Pope, Boisselot 
y algunos otros. 
Ño ha sido menos numerosa la segunda 
especie de dichos instrumentos de teclado, 
cuyos sonidos á imitación de lus del órgano 
son producidos por el viehto. y los que con 
el t i tulo¡de órganos espresivos, se han subdi-
vidido en otras tantas clases, c i p p á s han 
sido las diferentes modilicaciones ífue en ellos 
se han hecho. De aquí los nombres de har -
monium, f i larmónica, co lodi tm, melodium y 
otros varios, por cuya construcción han o b -
tenido sus autores la justa recompensa d e -
bida á sus meritorios desvelos. 
Mas el gétdo del hombre no estaba aun 
satisfecho y ambicionaba mucho mas: a s p i -
raba á reunir todos los instrumentos en uno 
solo. Diversas tentativas se hicieron con este 
objeto, y si bien no dieron por de pronto sa-
tisfactorios resultados, al menos pusieron de 
manifiesto cuanto puede una imaginación fe-
cunda ayudada de útia gran fuerza de vo lun -
tad. El Se. Alexandre , fabricante de P a -
rís , : (á quien él arte lírico era ya d e u -
dor de tin éseéleate ó r g a n o espresivo llia-
mnáomelwl ium, algo parecido al harmonium, 
pero que aventaja á este en dulzura, sono-
ridad y en otras distintas y felices combinacio-
nes de sus numerosos registros) acaba de 
vencer el primer paso de esta gran d i f i c u l -
tad, creando un nuevo instrumento que reu-
ne, si no en un todo, en gran parte las c i r -
cunstancias que se deseaban. Compuesto de 
tres teclados sobrepuestos, en el primero ó 
mas alto reinan los dulces y delicados soni-
dos de un piano de Erard , en el segundo ó 
intermedio, los poéticos, espresivos é imi ta -
dores de la voz humana del melodium; y en 
í 
el Uic&to^los enérgicos: y vòluminbios del 
^ ^ á ^ m r ^ é a ^ t m ^ m m e b i r c n m nuevos, 
cuan Mi;ja(Í9a.y,sor.prepdentes sépanlos efec-
toá qué' WáfHán cié ífsle instrümentp, al oií ; 
la flauta,''è\:~dâtíncle, el oboe, él íag;ot; lâs 
tronfigas. ^tc.^ mezclar SUJS sonoros acentos "' 
con los de ías voces humanas, sostenidas pol-
las armonías, losarpejios y los pizzicatos de 
los instrumentos de cuerda , los .armoniosos 
del piano y los^igorosos- del órgano. 
Tiempo es ya de que el gran Lislz, en honor 
de quien ^ V l f f quiseste fenómeno musical, 
ha sido inventado, salga del letargo lírico, en 
que se halla sumido hace tanto tiempo cop , 
profundo sentimiento de sus admiradores, y 
le veamos albSpoítfrde huevo al mundo fi-
larmónico, acompañado do tan poderoso au-
siliár, y en el cual su inngotable imagina-
ción hálftrá nuevos triunfos con los recur— 




uiiti JíW&'.ídgunps.;̂ õ,oss que, la dirección del 
J t ^ t í o ^ â ^ i í Ç P ^ P , ! ^ , Viena se, ati-evió á po— 
'tffl?ftU ^ S ^ i M ^ A ^ ^ ^ ^ i S grápdiosa par-
f j ^ S ^ h é ^ x Ç f f ^ p §1 j j ipblo, del maestro Me-
_pr^§yj:;%qiegdq.eíi.; ella. varios cortes que 
u { ) e g ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ í a D ; J e s ^ u i r . . , t Q 4 á . . l a unir 
,;$a$„$£¡i;la, ò b ^ . , ^ ! - segundo acto ct»n. sus 
_0)^%p§;opr,os>;,cuat;t<?to dê  los reyes ã p 
.^ j i f igs . y ̂ i lros trozos dq gran efecto, desapa- , 
„ r,§cp ¡Ĵ ajc) ja cfpfiphosa tijera administrativa. 
.¡jOatertumpido de este modo el cncadena-
^Rijianjo de las escenas, la música no se halla-
^ % § a ymonjvL con el. testo:, el ana de Isabel 
-.Jyjé^tjiasja^ada^al puarlo acto, estableçicn;do ! 
.j^dgnaa^ pop esta mal, entendida Irasforma-
...CÍonJíi ¿iQcidtá.d;delt,ener aquella que cantar 
.... , Esd(>advertir que la censura politien, que 
¡ ¿tabíA ,tf)|n .cruelmente maltratado los H u g o -
0 «oM' sustituyendo un testo enteramente nue-
yo á !»s palabras del Sr. Scribe, nose atre-
uvió á .hacer, lo mismo con Roberto el Diablo: 
r.çmizája iofiipidó.su.poBqbre., .• ' 
, Pero líi desaparición,de. un acto, .entero 
no bastaba: otro fué dividido "ewdfos*-y al 
tereero. se le lucieron - algunas -a^adidaras. 
La prensa, tanto nacional como estraugent, 
;rep.iiobó con sobrada justicia la conducta de 
, M administi-acioh del teatro de Viéña. 
Las óperas áe Meyerbeer sqn lar^agj, ef^vv-
dad, pero el público jamás se ha quejado de 
que sean pesadas, tanto en Roberto el Diablo 
como en las dfrnas'obrjév? $e aquel célebre 
TliaestrDj'íado est^íilosofaMo' y artísticamente 
calculado; todas las partes se encadenan per-
fectamente,y.lof5 ,mkiipa$$-^talles con-
curren al efecto del conjunto. Los que han 
tenido ocasión de apreciar las obras de este 
y otros grandes maestros, comprenderán el 
constante trabajo- y itieditrciónes profundas 
que son necesarias al compositor para diri-
gir bien la inspiración poética, de modo que 
esta pueda abrazar en su gran concepción, 
no solo ias mas interesantes escenas, sino 
también los detalles mas pequeños: desde el 
mas simple colorido del recitativo hasta los 
mas sublimes efectos de la pasión. Pues bien, 
todo aquel trabajo, todas aquellas medita-
ciones suelen estrellarse éonfe la insüfí6i'en-
"cia de algunos impotentes éjecutontés, Ó cori-
tra los caprichos de algunos empresarios:. 
¡Cuánto-debe-' sufrir el crèàdor de üM 'óbr&i 
enjàhaeion predilecta.' de su pénèirtóiéntó, 
fruto «de contínuos desvelos; al vería-ÜéSfi-
gufada y llena de mutilaciones! Sólo- pftedè 
comprenderlo el qué se ktyá hallado crióte 
easo.̂  '.: :: ' : : ' ' x ' ; ' ' ' ' • ^ ' ^ '^ 
Las obras del génio deben presentarse 
asi como este las concibió. Ôi soil biieíias ó 
inalas, analizadas .científicamente;, él: soló y 
'nadie mas será responsable de¡ las conse-
' ciíenciás. . . . /u.ni,. 
' ... Por fortuna, á pesar de êr la costumbre 
tari poderosa, y mas particularrnejqte.ep lô  
teatros,_ no dejan. de encontrarse en ellos 
personas. de conciencia y justas apyecjiidpra^ 
de las bellas producciones del, talento,¡y.del 
respeto que se las debe. A este número iper-
tecece el Sr., Cornet, director actual ^el teá-
.trp de la corte de Vjenp,, á quien ¡po; poder-
mos m enos de aplaudir jor,,1a ,leliz de.termi-
, nación que ha tomado de. pçner en ¡escena el 
Roberto, elJDía^,tpÍ(Ç;ompi'le, poneibió ej cé-
r - f à 
! lebre Meyerbper , y-con un « p a r a l o digno de 
! tan grande obra. 
LA CITA. (1) / 
A m i querido amigo 1). Pablo Ortiga y Rey. 
En negra noche liublada 
galán prudente, aunque mozo, 
cruza por calle apartada, 
ana mano en el embozo 
: y otraj ¡ea la er-uz <\e m espada. 
: De continénfe altaner-o, 
aunque cuerdo el rosigo cubre, 
í biett sé 've^Ü^e^cábal iérd, 
'' " puesW ñoble'za' d'escübre 
,. la pluma de suson^tjCjiio. ' . 
^ ' .' Calle adelante se.afejá'. ! 
. / eiiTiielto en la niebla oscura, 
hondo cuidado le aqueja, 
quizá un agravio le apura, 
quizá lo llama una reja. 
' ' 11. 
En negra noche nublada 
lapada de airoso talle, 
por negra toca velada, 
cautelosa y recatada 
cruza solilaria calle. 
Noble será y conocida 
dama, que envuelta en su manto, 
va dtíiuna dueña seguida, > . 
que mucho s.i nombre 6üida ; 1' 
quien tiene el misterio en tanto'.' 
iX'fúMè\'HzÍfbotítoca," ; 
Ía,: niña d^j)egra¡ tosca-- > •; ¡ . ' . i .(!.'! 
!'i';''i¡ ! •,, Pasadas ítresj noches; yan* 
lector» y .en la villa es fama 
que espera con hondo afán 
'(í) Esta poesia forma parte de un tomo que con 
el¡ t í tub S^Sos Y^ ELORÍSS. v^rá pronto la luz p ú -
tras una reja una dama 
y nunca llega el galán. 
Y mienten que en nochè oseura 
y en triste calle apartada, 
doncel de noblk apostura ; ' 
tuvo secreta aventara ; ; 
de amor con una tapada. 
Mas lo que. en ella paso 
nadie' lo supo decir, '• 
pues la dueña se durmió . . . . 
quizá porque comprendió 
que su oficio era dormir. 
JUAN A. YIEDMA. 
9 k 
EPITAFIOS 
«Yace aquí un poeta tierno 
que, en su vida, transitoria, 
pasó un purgatorio eterno 
por correr tras de la gloria 
y dió el pobre en el infierno.» 
«Un médico, un boticario 
y un cirujano aquí yacen. 
La muerte les tuvo envidia, 
por eso los echó el guante.» 
Yace aquí un autor modesto. 
No fué francés, por supuesto. 
«Aquí un domador reposa 
que sç murió de pesar 
porque no, pudo domar . 
en diez afias á su esposa.» ' 
: Magnífico, panteón! i , 
Veamos... Eslá Vacío:; n ; <•, 
lo mismo que la cabeza - ; 
del señor que lo ha erigido. 
«Reposa aqui una señora 
de la conciencia pías negra, 
lenguaráz, , murmuradora . . . .» 
—Jesus! ¿Si será mi suegra? 
«Un ministro de Mariná 
yace a q u í : se ahogó en el mar 
porque no supo nadar .» 
•El cura de santa Olalla, : 
(iaCST.lC CÍH'KK'. ÍU'.íi'JU ¡f\\\. n 
—Bien necesita dormir 
quien lüvo lautas vigilias. 
Sobre está losa l i an grabado 
una plumar.,Pues señor, 
el que está aquí sepultado 
ó era gai)S0;ó escritor. 
FERNANDO M. REDONDO. 
tEVESIíA OtllC.OAl. 
DE DON JOSÉ ESPINAR. 
H . 
Desde que el huérfano vió á la encantadora 
nifta, la amó con delirio, y sintió refluir la vida 
á su corazón < 
Desde enfoiicés, vivió dô su vida, y se em-
briagó con su perfume virginal. 
Y ciego satélite, la siguió á todas partes, be-
sando la ImelM (j.u.o dejaba impresa su planta. 
Su amor era grande , inmenso!..... Era 
ese amor que m.retrocede ante ningún sacri-
Y á una paiàbfá dé sü ámiada hubiera der-
ramado toda-strsangré fcon la alegria en el alma 
y la sonrisa en los labios! 
Porque el sol ardiente de su patria le habia 
infundido su 'fuego, y Dios habia depositado en 
su corazón .un lesoio inagotable de amor y de 
ternura. 
¿Qué le importaba ya el mundo si habia en-
contrado el cielo? 
¡Que ella 'e amara, y el mundo no seria ya 
para el pobre huérfano un desierto! 
¡Que e l la ' lo amara, y en sus brazos desa-
fiaria todas las borrascas de la vida! 
¡Que ella Ic amara, y podría aun perdonar 
y amar á sus hermanos!. : , 
¡Ay! toda la felicidad que pedia era que un 
sér , uno sol0/ le tendiera suj mano y lo conso-
lara! . " 
El entonces .hubiera derramado sobre aquel 
sér bendito lodo el raudal de ternura de que su 
pecho estaba hBtíchidty.! 
Pero el pobre huérfano se contentaba con 
adorar á la dulce niña en silencio; porque temia 
perder la única dicha qne gozaba; la vista de su 
amada!... ¡Ay! era pobre!; 
«Amame como yo te amo, la dijo un dia á 
su amada, Iré mu Ib de amor, no podiendo 
resistir el fupgó que consumia sus entrañar, 
nmnme como yn IP amo, porque tu eres mi 
vida; y tu amor me es mas necesario que el aire 
que respiro!» 
Después de su humilde plegaria, esperó 
temblando la sentencia que iban á pronunciar 
los rosados labios de su amada. 
¡Ay! la dulce niña de lulie esbelto" y do 
frente virginal despreció también al pobre huér-
fano! 
Y no quiso alargar una mano á las suyas 
temblorosas y suplicantes! 
E l golpe era tic muerte!...Desde entonces le 
parecia que el sol no alumbraba ya para é l , y 
que tuda la naturaleza se habia cubierto de un 
crespón fúnebre. 
Su deslino se habia cumplido!...Desde en-
tonces, su corazón se cerró como Iji sensitiva 
a! contado del hombre, y su existencia se dobló 
al peso del dolor, como se dobla en el tallo la 
azucena marchita! 
Levantó al cielo sus amortiguados ojos, y 
no descendió á su corazón ni un rayo do es-
peranza! 
La luz que le guiaba á t ravés de la densa 
bruma se habia ocultado, y otra vez se vió en-
vuelto en horribles tinieblas ¡Ay! 1c fallaba la 
presencia de la que era su vida! 
Desde entonces, sus noches se pasaban en el 
insomnio, y el dia lo encontraba derramando 
lágr imas! • 
Y la hora en que los dulces labios de su 
amada pronunciaron la cruel sentencia era para 
él la hora de la agonia! 
¡Ay! aquel dia funesto, el pobre huérfano 
dió las primeras aldabadas en la puerta del se-
pulcro!. . . 
m . 
La trémula llama de una moribunda luz 
alumbra apenas una pobre estancia donde lodo 
revela la falta de una mano solícita. 
Todo está mudo allí . Ni el mas leve rumor 
se escucha. 
El silencio que allí reina oprime el corazón y 
hiela la sangre; porque es el silencio de la 
muerte! 
¡Allí e s t á ! . . mirad al pobre huérfano sobre 
su humilde lecho ¡sobre aquel techo testigo de 
sus insomnios, de sus dolores y de sus lágrimas! 
¡Allí está!.. . ¡s i lencio!. . . si está dormido, no 
le desperteis, ¡ay! el sueño es el único bien que 
Dios le ha dejado!... Si está muerto, no le com-
padezcáis ya!... El Señor habrá tenido miseri-
cordia de él, y le habrá enviado al augel de la 
muerte! 
¡Allí está!. . . Sus ojos ya no brillan con el 
fuego de la pasión, y su frente que antes reve-
laba el pensamiento, se halla surcada y mar-
chita por el dolor! 
Pero en su rostro pálido eslan retratadas la 
dulzura y la resignación; porque su corazón era 
bueno y sencillo, y perdonó al morir á sus her-
manos! 
Sus labios sonríen dulcemente como si pro-
nunciasen todavía un nombre querido de su 
alma. ¡Porque Dios había deposiladoen su co-
razón un tesoro inagotable de amor y de ter-
nura \ 
;Ay!'tpdo acabó!. . . El pobre huérfano murió 
como había vivido: solo y abandonado! 
Y no encontró una mano amiga que estre-
chara la suya y lo sostuviera en la desgracia!. 
Ni tuvo quien lo consolara en la agonía! 
Ni vio cerca de sí un rostro querido que mi-
tigara sus penas! 
Ni una lágrima (Je compasión acompañó 
aquella alma al salir de un mundo del que no 
probó mas que la amargura! 
VARIEDADES. 
Ya se ha disipado la densa niebla que obs-
curecía la causa de la fuga repentina de la ca-
prichosa Gruvelli. Concluyeron los misterio-
sos comentarios que sobre este acontecimiento 
hacían los curiosos y con especialidad los dilet-
tanti. La joven artista abandonó la mansion de 
las artes, por la del conde Jorge Vigier, joven 
de veinte y seis años con quien según noticias 
de Bruselas, está anunciado su casamiento, 
y el cual con su mano la ofrece una fortuna 
considerable. 
— Meyerbeer ha salido de Paris con direc-
ción á Berlin. 
—Berlioz ha sido nombrado individuo de 
la sociedad neerlandesa para la propagación 
del arle musical en Rotlerdan. 
— E l célebre violinista Beriot después de ha-
ber pasado parle de la bella estación en Chimay 
en donde ha compuesto algunas piezas concer-
tantes y otras en colaboración con el distinguido 
pianista señor Fanconier, se lia detenido algunos 
dias en Bruselas antes de regresar á Paris. 
Los recursos del arte han sido impotentes 
para combatir la afección que ha privado de 
la vista á éste artista eminente; pero en medio 
de esta desgracia es satisfactorio ver que esta 
no ejerce la menor influencia ni en la sereni-
dad de su carácter, ni en su talento. Beriot 
ha conservado su jovialidad acostumbrada y 
los que lian oidosus últimas producciones, ase-
guran que no son inferiores á lasque en sus 
mejores dias ha producido. 
El dia 30 del pasado se celebró en la igle-
sia de la Magdalena de Paris una grande so-
lemnidad musical con motivo del aniversario 
de la muerte de Zimmerman profesor de aquel 
conservatorio. Los doscientos y cincuenta artis-
tas que concurrieron á dicha solemnidad eje-
cutaron entre otras bellas composiciones un 
magnifico Requiem debido al talento del i lus-
tre maestro, cuya pérdida lamenta el mundo 
musical. 
EL ECO DE OCCIDENTE.—Este acreditado pe-
riódico literario que se publicaba en Granada 
ha vuelto á aparecer de nuevo para bien de 
las letras españolas. Contiada su redacción á 
entendidos escritorps y poetas granadinos y á 
conocidos literatos de la corte, E l eco de Oc-
cidente ha llegado á ser uno de los semanarios 
de literatura y ciencias mejor redactados y de 
mas crédito y autoridad en materias de arte. 
Celebraremos que nuestro apreciable colega 
no vuelva á interrumpir su publicación. 
CRONICA TEATRAL. 
TEATRO UEAL —El erapresario señor Urries 
ha reunido este año mejores artistas que el pa-
sado. En nuestros números inmediatos les de-
dicaremos algunas líneas con detenimiento; por 
hoy solo diremos que son dignos de recom-
pensa los esfuerzos del señor Urries que no 
ha perdonado medio alguno para presentar una 
compañía de ópera italiana digna de las e x i -
gencias del público á pesar de lo poco que fa-
vorecen las circunstancias actuales á esta clase 
de espectáculos. Hoy miércoles se pondrá en 
escena el Roberto d Diablo en cuya ópera hará 
su primera salida la señorita Elisa Derli que 
desempeñará el papel de Isabel. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE—Entre todas las obras 
que se han representado estos dias en los tea-
tros de la corte, no hay mas que una que sea 
verdaderamente notable*...y esa es traducida. 
Hablamos de E l 24 de febrero puesto en escena 
en el teatro del Príncipe. Este drama es una 
magnífica creación del inmortal Werner, es 
una preciosa leyenda , tierna, interesante, fan-
tástica y sombría como todas las alemanas: des-
de el momento en que se levanta el telón e m -
pieza á conmover al espectador y le tiene sus-
pendido hasta el desenlace que es tan natural 
como consolador. Las lágrimas que derrama al 
terminar el drama el protagonista causan un gran 
efecto en el públ ico , efecto difícil de describir. 
El ieñor Pedroso merece nuestro mas sincero 
tí (ágradftoimiehto por haber trasladado á nuestro 
¡idiipaia tuma/iòibraílan íiotable. 
• •• ¡l+r*-Hoy se; estrenará; una comedia del señor 
•ájB I M m \ tEiigfiaio 'Harlzernbuseh, t i talada la 
oArcbiduquemta^ : .; , 
-í'!!TEh'ÍROi.riKL:GiR(:o.1-t-Este es el teatro mas fa-
f^MesEado po^ 'la: fortuúa. La Calaliná sigue atra-
yendo todas las noches una concurrencia tan 
nqmèrosá ' l eemo '.&i ,c,ada . u m de ellas fuera 
/¡laipriiüei'a que, se;pusiese en escena. Son aplau-
fjdidosisíieiftpije los Sres.i'Salas y Caltafmor, las 
«ofiarad.ftarairez.y Di Franco y los graciosos re-
clutas^ tíeln emperador. A la Catalina seguirá 
anu Zarzuela dp losseñores Arnao é .Inzenga, t i -
tulada¡Cecilia, cuyos ensayos están muy ade-
laiviados. •ir.r ... 
TEAtRO; DE LA.Cftuz.—Después del- Pedro - el 
iVaMrfánada.nuevo se ha puesto en escena á 
escepcionjde; tia drama en un acto titulado M 
sacristan del Escorial, que ha tenido un éxito 
regular. En la presente semana se estrenará un 
drama con e| 4jlulp de [Crea en Diosl 
TEATRO DE VARIEDADES. — Este teatro ha cer-
rado definitivamente sus puertas. La compañía 
r.&è-.W disueltOj - y por eonsiguiente han quedado 
sin ¡ajuste Jos sefiores tíalvo••y Osorio (D. Ma-
.níiel)¿iy lasiseparàSiDuolós y la Revilla; actores 
-todos.¡que pueden honrar cualquiera de nuestros 
- teair^,:!) que-egpefamoss: verlos figurar, cuanto 
tWlM{enfcaJgrtfcO-idfi-ellOSv - H « ! i , . 
n,-:;l!S¡sstPP'r.Q¿—f^ste,.teatro puesto eu-espena 
W i dptoa fijiigíüál: del|Sr'. Valladares Saa-yidrsi, 
t i tu^dq^^ i^ i i / a s lâ f i lS iego :^Rogamos á, los ac-
utofesi deJ fy^^t^-Mtre• ios- cuales hay algunos 
rmiíyLapreejaWeis que, tpoí patriotismo a l menos, 
i y a queijo pofíOlras eònsideraciones,. se absten-
' g a i í de pant íp lea ,escena producciones de esta 
cíase, que acaso estarán escritas co.nnauy buen 
, deseo, pero con las cuales, á decir verdad, tanto 
pierde: la causa.de la libertad como ia literatura 
i dramát icaj «.(,?.• ^ 
; ¡ .TEATRO. DE LOPE DE VEGA.—Parece que uno 
de estos dias- se abrirá este teatro coa, el drama 
nuevo Jorge d ohnro> estrenándose también un 
apropósitü' t i tulado l # voz de la nación. 
, SE'VILLA,—^Nuestro corresponsal nos dice: 
- ., «Cierta es por desgracia la triste máxima 
de que: el páb l i co en general se.olyide del ayer, 
sobre todo en cuanto relación tiene con el teatro. 
' ¿Qué , recuerdo se concede hoy á los que en 
: otros dias hán resplandecido en el arte l ír ico ó 
'dramático? Ay!ies tan pasajero!...: Desde que la 
inforluilada actriz doña Josefa Valero dejó este 
> mundo «sta escena, entre la ovación de un 
pueblo que la acompañaba al asilo de ta muer-
te, ovación que á veces ni consigue el rey, ni 
el magnate, èl ieatro sevillano, se resiente de 
su pérdida. " ' ';; . ; ' •;', n;; 
Y no se còmprend^que al espresar ese sep-
limiento, busque herir el susceptible corazón 
de.cuantas actrices han {enido la-suerte 6 la-des-
gracia de reemplazar en esta escena á su mas'llo-
rada hija: entre el pasado y el presente no debe 
existir mas que el recuerdo... pero recuerdo 
que no se estingue con la sucesión del tiempo. 
A l Alarcon y Achaques del siglo no ha suce-
dido novedad alguna, puesto que la reproduc'-
eion del drama de Rubí, Borrascas del corazón, 
y de la zarzuela Jugar con fuego, no puede 
considerarse como tal. En el primero ha vuelto 
á dejarse oir la señora Ramos, actriz primera 
de la compañía dramática, que trabajó tn i l lo 
tempore con Arjona en uno de nuestros teatros 
subalternos. La señora Ramos no ha sido mal 
recibida, si; so aliende á que fjié,,llamada al 
palco escénico á la conclusion del drama, como 
tampoco lo ha sidò la señora Moreno, á la que 
escuchó en esa corte en el.eslreuo de la Men.-
sagera, sino padezco error. ; ,• ,., 
También el público la concedió, cpmOihe 
diçho, los honjres de la aprobación, aun cuan-
do luchaba con los recuerdos de la Montenegro 
y de Ja Moscoso. La ,Moreno va quedando e|n 
me%zo soprano.. Ella y el señor Muñoz, barílfinjo 
de la actual compañía de zarzuela, han, mantyr 
nido ahora á daique hia inaugurado, las tareas de 
aquella, porque ellos la han salvado. Dejemos 
.que .el bajo Olaye qpf,„ dicen, penetra por vez 
primera en eljsantuario dql arte^ se ,oiga ma3> 
pues mi corazón nunca abriga e l deseo de des-
vanecer las esperanzas. ; v 
Desde la representación de Jugar con fuego 
parece mas reanimada la concurrencia. Se con-
tinúa hablando de^ pro.yectos de ópera italiana 
para Cádiz. Otro correo informaré de ellos, s i -
quiera por lo que á nosotros, locar puede.» 
OVIEDO.—La compañía que trabaja en, este 
teatro ha puesto en escena hasta) ahora trece 
composiciones: dramáticas que han ¡valido una 
buena cosecha; de aplausos al señor- Farro (don 
Rafael), El señor don Beruardo Llorens |ia des-
empeñado muy bien el Colon de Isabel la Cató-
lica, y el señor don Antonio Vivancos ha iuter-
prelado perfectamente el Cuervo de Jaime el 
BanbudO.- ; :.: -. •-, i•)> ..•:> • 
Además se han ejecutado onoe; zarzuelas:. 
En el .papel, de don Huperto Colorín de D m m i l 
duros, el señor don Uicardu.iAlIu ha; agradado 
mucho al! públioo quo le heçho. repetir únm-
pre el ai-iside salida. La. señora, d opa llamona 
García tajnlHetvihsi sido muy aplaudida en par-
ticular on el, Marqués de Caravaca. 
A contifluai'ion inseríamos la lisia de. ado-
res que, componen las .compañías de •'declama-
ción Y'de.waaif.líi... . , 
; DECLAMACION. 
Actrices. Doña-Adelaida Toral, doña llosa 
Fontanellas^ dofia.N.arçisa Mascias, doña Ilosa-
I'ÍQ Bayona, doña Viriudes, Luna, doña Petra 
llodriguéz,, doña ilamoníj García, doña Fran-
cisca GillSOI'. 
; Actores.,.¡jja.n,.1 .Rafael Farro , don Bernardo 
Moreng, don Antonio. Vivancos, don Carmelo 
Mas, don José Cóchola, don Tomás llurriaga, 
d^n Fe.ruainilo Posct^ don. José Rocbel, dpu Ma-
nuelLabrada, doii1 /Vicente.Romero,. . , 
' ,ÁpwUqdorçsi .. Aguslji) Marly, dou ¡«i-
. ^q JLbaGez, don. í'edro Ramos. 
ZARZUELA 
Primeras liplíí. Doña llamona García de 
Allú, doña Felisa Sarabia. 
Segunda. Doña Josefa lírréa. 
Primer tenor. Don Ricardo Allú. 
Segundo id. Don Carmelo Mas. 
'.. Barítono. Don Pedro Hojas. 
Bajo. Don Ramon lios. 
Segundo id. Don Tomás llurriaga. 
,,,, Dirçclor de orquesta. Don Alejandro Jové. 
. Maestro de. coros. Don Juan Silva. 
Diez y seis coristas de ambos gexos. , 
SANTANDER.—Con motivo de la aparición del 
cólera en esta capital' se lus cerrado el teatro. 
W ibbúiHiiátí actor señor don Facurido A i ta, que 
efslaba ttl;-trente-^la eé'iírpañía salióJde.a^nefla 
•eíadad con -dirección-'a es ta íxòr té ' â lá cual 
"débe-yá-Raberl lè^ado/• , * ' ; ; • - ' 
• V k i ^ b i r t ^ W é ü i n ' i e ' - i a Prmcesa[~A. conti-
nuación insertamoíâ 1o'! 'que' dice -Él Justicia, 
acreditado periódico quese |iubíica en Valen-
cia, acerca de la función que tuvo lugar en este 
teatro á beneficio de la compañía de cazado-
res del primer batallón de la Milicia nacional. 
«El teatro estaba completamente lleno. Él 
drama Guzman el Bueno fué ejecutado con ¡a 
intêligeneia' qué era de esperar desadores lan 
.¿lílineniles .com'o 'él sejiof, Yaléro, Ta señora To-
j - i i l y ,el .s§tíor Olira, quienes fueron, aplaudido? 
estrepilosameiíle. Después de concluida la fun-
ción, la o lc i a l idad i indwiduos de la conapafiía 
beneficiada, con la música del regimiento, del 
Rey, dió uqa serénala al: Excmo. Sr. General 
segundo cabo, al señor gobernador, al brigadier 
del regimiento á que pertenecia la música, á los 
adores señores Yalero, 'Ollra y Tormo, y laa 
señoras Toral y .Rünbau.y al. empresario de d i -
cho teatro; señor C a m u s i . » . : , ., . : : 
Teatro principal.-~Con fecha 3, nos esdribe 
nuestro, corresponsal: 1 K- ; n-, 's,-.,...:.^ 
«En este teatro se .ha representado la quisi-
cosa titulada Zas Jornadas de julio en Madrid, 
y á decir v.erdad, el público creyó que elargu-. 
mcnlo y.eb plan .eslarian á la sublime ¡altura 
del asunto • ^ del .pensamiento. 'Según kfemoá 
oído generalmenle, salió chasquead» y, rec**^, 
dando tan solo que habia asistido ¿i una función 
de pólvora, sazonada, con bombo y /platillos y 
disfrazada delpronunciamiento. Los actores se 
portaron.bastante bien..» , 
Después se ha puesto en escena Cárlos l l 
el Hechizado, representado bajo la'dirección del 
señor Delgado. E l desempeña fué bueno en ge-
neral y el pueblo no pudo disimular sus anti-* 
palias contra el padre Froilan. Asi fué que 
para acallar los gritos de la justicia popular, 
hubo de perecer prematuramente, corriendo á 
seguida el telón como el velo del olvido. 
BARCELONA.—Con el titulo de JVb toqueis á la 
Reina-ss está representando en el gran liceo de 
Barcelona una ópera cómica de Mr- Scribe de 
la que hace grandes elogios la prensa de. aque--
Ha capital. . , . ! . , . 
CRONICA ESTRANGERÂ. / 
. PABIS.— Teatro delq Oper.a, La- fionne Sqn-
glqnte sigue el curso^ dej.sus;representagionies 
triunfales,.,. . ' , •.; :••':•.•> >:••'<••<;• 
•—Continúan los ensayos de la Muta de Póf -
tiçi en la cual hará su debut e} nueyoíeuor N,ei;|-
Baldi. La administración .quiere presentar esl^ 
producción de Auber con lodo el aparato que 
merece; y en la que F'anny'.Cerrito desempe-
ñará por primera vez el papel de Fenella. 
—Pultier ha sido contralado para el teatro 
de la Opera. 
OPERA CÓMICA.—La Estrella del Norte, obra 
de la fecunda imaginación del maestro Meyer-
beer, ¿cuyas representaciones se habían suspen* 
dido.por. algún tiempo, se ha vuelto á poner èn 
escena con gran éxito. X a concurreñeía qüe 
es m u y mimeiusa todas las noches, aplaude con 
s 
justicia á las señoritas Duprez, Rey, Lemercier 
y Decroix, y á los señores Baüaille, Hermán-
Leon, Mocker, Joúrdan y Riquier-Delaunay. 
TEATRO LÍRICO.—Dentro de pocos dias .se vol-
verá a poner en escena Maitre Wolfram de los 
señores Aléry, Teófilo Gautier y Reyer. 
TEATRO ITALIANO.—Después de algunas re-
presentaciones del antiguo repertorio, este tea-
tro ha hecho su incursion en el moderno. "Va á 
ponerse en escena el E r n â n i ; su ejecución está 
encomendada á artistas cuyo talento se halla á 
la altura de esta bella obra del maestro Verdi. 
La Bossio representará el papel de Elvira; Bet t i -
ni el de Ernani; Grazziani el de Garlos V; y 
Gassier el de Silva. Este escelenle cuaileto de 
voces privilegiadas y de actores concienzudos 
realzará sobremanera la ejecución de la obra. 
A esta seguirán JUalilde di Sabrahan y Leonora, 
ópera semi seria del maestro'Mercadante. 
NIZA.—El teatro de esta villa ha sido inau-
gurado con el ñigoletto de Verdi, cuya obra ha 
sido muy aplaudida. 
VIENA.—El repertorio de este teatro en la ú l -
tima semana se ha compuesto de Fidelio, el Pro-
feta, Guillelmo Tell y Fra Diabolo. 
ÑAPÓLES.—La Medori ha hecho su segunda 
salida en el teatro de San Carlos con el papel 
He Elvira del Ernani. E l éxito de la cé lebre 
cantatriz ha sido inmenso. Un esceleute tenor, 
Naudin, ha cantado el papel de Ernani en me -
dio d& los mas estrepitosos aplausos» Se prepa-
ran en-dicho teatro las representaciones de R i -
goktto y del Trovatore. He aqui la lista de la 
compañía ftrica y de baile parala temporada 
del carnaval: Soprani: las señoras Medori y 
Noemi de Roissy. Mezzi-Soprani: Emilia Goggi, 
Adelaida Massimiliano. Tenores: Manuel Car-
rion, Emilio Pancaui, Naudin, Pavan^y Láuda -
no. Barítonos: Ctflelti y Giraldone. Bajo: Strati. 
Bajos bufos: Luzio y Salvelli . Director de m ú -
sica* honorário, Mercadante. Directores en ejer-
cicio, Puzone y Donadío. Director de coros, N i -
colás Tauro. Baile. Compositores y directores, 
Salvátoiv. Taglíoni, Filipo Izzo y Federico Jus-
có. Pritllera bailarina di Carlello; Luisa^ágl ioni : 
otras; Fuchs y Merante. Bailarines: Francisco 
Merante, Carlo Conti; y 20 parejas. Director 
de las decoraciones, Pietro Venier: de la ma-
quinaria, MichelePapa. El número de profeso-
res de que se compone la orquesta es de 76 
comprendidos tos directores. 
UOMA.—Por orden de la autoridad los teatros 
de Roma estarán cerrados durante la presente 
temporada. Se ignora el motivo de tal determi-
nación. 
LivoRNA — Lista de los principales artistas 
que trabajarán en el teatro de esta villa llama-
do de íiosini, en la temporada de carnaval. Pr i -
ma donna, Emilia Scotta: primo tenore, Pag-
lioni: baritono: Francisco Cresci: la inaugura-
ción se hará con María de Rohan, de Donizetti, 
á la cual seguirán ¡í Trovatore y La Traviata 
de Yerdi . 
MIRÁNDOLA.—La estación de la feria se ba 
inaugurado con la ópera de Verdi / Mamadicri, 
y en la cual ha debutado un barí tono que lleva 
un nombre célebre y conocido en el mundo mu-
sical, el hijo de Donzetti. El joven artista ha 
probado en su ejecución que ha sido educado 
en muy buena escuela. El buen éxito que ha 
obtenido hace presajiar en favor de este joven 
un bello porvenir artístico. 
BRUSELAS.—La sociedad real filantrópica está 
organizando una brillante solemnidad musical y 
cuya heroina será la célebre cantatriz señora 
Slollz: se trata de obtener el concurso del gran 
violinista Enrique Yieuxlemps, el cual acaba de 
llegar á dicha capital asi como también el de la 
distinguida pianista señora Rosa Kastner, con 
objeto de ofrecer á la señora Stoltz artistas d i g -
nos de su talento, para secundarla. 
A N U N C I O . 
Se vende una flauta de é b a n o (su autor 
Martin) con ocho llaves en rpuy buen estado 
y con su correspondiente estuche de caoba. 
D a r á n razón en la redacción y administra-
ción de este pe r iód ico , callejón de Preciados, 
casa de Capellanes, cuarto pr incipal . 
vm^mmmmm.̂ v.-̂ WMWwmv* . . . i . . . ^ 
Imp. de D. P . Montero,Encomienda. 19. 
C0.\D1CI0M$ Y PUNTOS DE SUSCKIC10N. 
Este p m ó d i c o sale cuatro veces al mes.—Consta de d is sec -
eiones. una, musical y otra lita aria. E l precio de la suscricion á 
cualtfuiera de las dos secciones es el de 6 rs. en Madrid al mes 
.jr 22 en provincias por Iri uestre: á la» dos secciones 7 rs. en 
Madrid y 28 en provincias. Con el ú l t imo número de cada mes 
te dará una pieza de. música para el, instrumento que elijan los 
•userilores de la geccion musical, y á los de la literaria 32 p á -
giiiit del «Album de ta España Musictl y Literaria.» 
@ E n Madrid se suscribe en las principales librerias y alma-
© cenes de música y en la administración de este per iódico , c a -
© llejon de Preciados, casa de Capellanes, cuarto principal. E n 
© ptovincias eu las principales librerias. También puede hacerse 
@ por medio de caria franca dirigida a l Adminit írador del p e r i ó -
© dico con una letrita de su importe sobre correos, i con sellos 
0 4el franqueo. , 
O 
£.* épocft. Miérco le s 13 do Noviembre de 1854L. IVúin. 6.' 
SECCION MUSICAL. 
DIRECTOn. 
n. «luán de Castro. LA ESPMA SECCION LITERARIA. D I U E C T O a . O. J o s é Mareo. 
M U S I C A L Y L I T E R A R I A . 
REVISTA FILARMONICA, L I T E R A R I A , DRAMATICA Y BIOGRAFICA. 
REDACTA DA POR 
• ' ' • !'. •-'•J 
E L SIGLO MUSICAL. 
(Conclusion.) 
Después de lo que hemos dicho, moli— 
vos tenemos para asentar que el siglo X I X 
será citado en el porvenir como una época 
gloriosa para las artes, como un periodo de 
engrandecimiento musical. No queremos de-
cir con esto que no h iya habido hombres en 
anteriores siglos cuyos nombres merezcan 
citarse con elogio por el influjo que sus obras 
han tenido en el adelantamiento de tan s u -
blime arte. 
Pero si bien esto es una verdad i n -
contestable, también es cierto, sin embargo, 
que en ninguna época puede citarse mayor 
número de genios art íst icos que en la pre-
sente. Nosotros hemos visto llegar el arte 
musical en nuestros dias á una altura casi 
increíble . Los genios creadores, los escr i to-
res didáct icos , los instrumentistas y ejecutan-
tes de todas clases parece que unidos y de 
común acuerdo han querido elevar la m ú s i -
ca al mayorgrado de perfección. Ahora bien, 
¿quedará algo que hacer á los siglos venide-
ros? ¿Ha llegado ya el arte á los l ímites de 
su engrandecimiento? Creemos que no, y que 
por el contrario apesar de los genios que en 
él se han distinguido y de todos los progresos 
mencionados, se halla todavia en el principio 
dé su catrera. E n todas épocas criando las 
ciencias y las artes se han elevado á; una 
grande altura, se creyó que habiendo tocado 
á su t é r m i n o , no quedaba nada que hacer; 
error que los tiempos posteriores han d e -
mostrado; equivocación hija, las mas veces, 
del orgullo de los hombres. Las ciencias y 
las artes no pueden quedar estacionarias.- La 
imaginación del hombre es fecundísima, c o -
mo el origen de donde proviene, y seguirá 
como hasta el presente su marcha progresiva. 
Todas estas numerosas y sabias combinacio-
nes musicales que admiramos en nuestrosdias, 
ab r i r án nuevos caminos á los genios venide-
ros. ¿Mas cuál se rá el predestinado por la 
naturaleza á poseer las llaves del pb íven í r 
musical? ¿Qué espacios r ecor re rá? '¿Cuáles 
s e r án sus límites? ¡Ojalá que cupiese ;á nues-
tra patria la gloria de ser la cuna de tari gran 
gén io . 
I t U K M CXSTRÔ. 
TEATRO REAL. 
Hace ya quince diasque tenemos abiertas 
las puertas de este coliseo; y si bien se notan 
algunos claros en los elegantes y cómodQs asien-
tos de los palcos,- á causa de la momentánea au-
sencia de la capital de algunas familias, no por 
eso deja de asistir todas las noches ana nume-
rosarconcurrencia dispuesta à admirar las bellas 
producciones que presenta el repertorio de este 
teatro, ¡y á aplaudir el talento privilegiado de 
los artistas que las interpretan. En algunas re*:' 
presentaciones el lleno ha sido coinplèto,; çn lo': 
cual hemos ésperiraentado una refdaèera salis^ 
facción, porque el Sr. Urries es acreedor á que 
el público recompense sus esfuerzos. 
Pocos empresarios hubieran tenido el a t rç-
vimientode reunir, en'circunstancias como las" 
presentes, una compañía de artistas, cuyos 
grandes sueldos unidos á los muchos gastos que 
ocasiona un personal tan numeroso como el que . 
hay en dicho teatro, forman un presupuesto ca-
. paz de alarmar aun en las épocas mas favorables. 
Tina de las principales óperas que se han 
puesto en escena en este teatro es Robería el 
Diablo, obra maestra del gran Meyerbeer, cuyo 
protagonista Bertrand, estaba á cargo del señor 
Yialetty. A las buenas cualidades que este ar-
tista posee como cantante; reúne las de ser un 
çseelente actor, y tener una voz sonora é igual, 
l ín pleno mi bemol que le hemos oido en el ter-
cer acto nos ha revelado una estension pr ivi le-
jiadaen sus notas graves, lo cual no perjudica, 
sin embargo, en lo mas mínimo à la plenitud de 
las agudas; canta con perfecta afinación, cosa 
rio muy común en los bajos profundos, su estilo 
es grandioso y'su pronunciación perfecta, y d i -
céíl;además los recitados' con magestuosa gra-
védad. > 
*i "Varios son los trozos en que fue aplaudido 
cea bueba justicia el Sr. Vialetty y que nonos 
detenenaos ;á enumerar por no alargar las d i -
mensiones de este artículo, pero en donde estu-
vo, admirable, en nuestro concepto, fué en ía 
invocación del tercer ado, en la cual su fisono-
mía, sus ademanes, el timbre metálico de su voz, 
la mordente acentuación de su canto, y hasta 
áquellas miradas oblicuas que con tanta oportu-
nidad lanzaba, le identificaban coiupletamente 
con el.pii^lerioso personage de !a leyenda, á 
quien Meyerbeer ha sabido dar movimiento y 
vida. 
Malvezzi desempeñó el papel de Roberto con 
propiedad, y cantó con el gusto que le distin-
gue; interpretando de un modo admirable y 
concienzudo la magnífica escena final del pri -
raer acto. 
El Sr. Mendizabal posee una agradable voz 
de tenor contraltino, y cantó las estrofas del p r i -
mer acto con gusto y precision. 
Fállanos hablar de dos personages importantes. 
que son Isabel y Alice, desempeñado aqüel por 
Ja Derly y este por la Gazzániga. Diversas son 
las opiniones que hay acerca del desempeño del 
papel de Alice por esta célebre artista. Unos ad-
miran la espresion Jlena de originalidad con que 
ha reveslidó su Speifsonage, otros dicen que ele-
vándole á-ht-altuTá de-su enérgica voz y gran 
talento artístico, ha cambiado el verdadero ca-
rácter que le corresponde. Por nuestra parte 
creemos que por grandes que sean los recursos 
que posea "un artista suelen producir un efecto 
enteramente contrario al que se desea, cuando 
son empleados en papeles cjue no están en ar-
monía con sus grandes facultades. 
E l papel de Alice es mas del dominio de la 
sencillez y de la ingenuidad, que de una espre-
sion fuerte y profunda, por lo tanto el manto 
dela princesa Isabel pertenecia á la Gazzániga, 
y el vestido corto de la aldeana á la Derly. 
El papel de Isabel es difícilísimo, y para i n -
terpretarlo bien se necesita ademas de una per-
fecta vocalización, poseer una voz voluminosa y 
estensa, circunstancias que fallan á la Sra. Der-
l y . Asi es que en la magnifica cavatina Roberto 
o tu che adoro se hacia sentir la necesidad de 
una elástica y vibrante voz, que unida á un co-
razón ardiente hubiera interpretado con verdad 
los sublimes pensamientos dramáticos y musica-
les que dicha pieza encierra. 
JUAN DE CASTRO. 
SECCION UTSHARIA. 
EL SUELO N A T A L . 
P o r í í , r isueño valle, 
suelo de bendición, fértil llanura 
donde en florida calle 
fortunado Segura 
manso derrama su corriente pura; 
Por tí, patria amorosa 
donde gocé entre sueños de inocencia 
mis años de oro y rosa, 
antes que la esperiencia 
me diese el fruto de su amarga ciencia; 
Por tí mi pecho siente 
férvido amor, que en tí mi gozo veo-, 
. y con suspiro ardiente, 
y en alas del deseo 
rolar dichoso á tu regazo creo. 
¿Quién como tú en el mundo 
puede ostanlar la mágica riqueza 
con que en amor profundo 
iaaáre naturaleza 
benigna ornó tu celestial belleza? 
Asi yo desterrado 
de tqs preciadas márgenes le lloro, 
y con dolor sagrado, 
perdido tu tesoro,' 
en el tropel del,mundo mas le adoro. 
Te adoro, y cual risueña 
hada gentil que en venturoso dia 
me acarició halagüeña, 
te vé mi fantasia 
y los suspiros de su amor le envia. 
Los que en ansias mortales 
este mundano vértigo devora 
no saben cuanto vales, 
ó tierra encantadora, 
bella con la belleza de la aurora. 
¿Sabéis lo que es un cielo 
en que desparce el sol fúlgida llama, 
como abrasado velo 
con que en júbilo inflama 
á la modesta virgen á quien ama? 
¿Sabéis qué es una bella 
ciudad gloriosa que entre licas flores 
está como doncella 
de encantos seductores 
arrullada por céfiros y amores? 
Allí, vergel pomposo 
do apenas toca la aterida mano 
del invierno rugoso, 
ni el cierzo en soplo insano 
apaga el blando fuego del verano; 
Allí frondosos crecen 
• al grato riego del sereno rio 
árboles que parecen 
destilar en eslío 
refrigerante lluvia de rocío. 
Allí, en rico tesoro 
de blanco azar, naranjo y limonero 
muestran fruto de oro, 
cuyo aroma hechicero 
difunde el aura en soplo lisongero. : 
Y sin que ser alguno 
su gentileza mágica avasalle, 
ni su vigor moruno, 
reina del ancho valle, 
la palmera oriental irgue su talle. 
¿Cómo olvidar mi mente 
tus tibias noches, tus alegres dias, 
tu vaporoso ambiente, 
las vagas armonías 
que en alas de los céfiros envias? 
No los tiempos atajen 
tu sagrada memoria en que me inflamo; 
ni en mí borren la inaágen 
de cuantos seres amo, 
y en el tropel del mundo en balde llamp. 
Nunca será! Mi pecho 
que en estas tierras áridas espira ; 
como en ámbito estrecho, 
por t í , por tí delira 
y en sueño eterno de placer te mira. 
¡Así en mi amante lucha 
al exhalar mi acento dolorido, 
el viento que me escucha, 
de amor enternecido 
lleve á tí mi canción y mi gemido! 
ANTONIO ARNAO. 
REVISTA DRAMATICA. 
P E D R O N A V A R R O . — L A N U Z A . 
Quizá se nos tache de que somos los últimòs 
en ocuparnos con alguna detención de las obras 
representadas en dos teatros de la Corte; pero 
no queriendo lastimar los intereses de las em-
presas al enumerar los defectos en que hayan 
podido incurrir sus autores, nos hemos pro-
puesto nó erailir nuestra opinion sobre ninguna 
de ellas hasta que cesen sus primeras represen-
taciones. De este modo podremos consignar 
nuestro juicio crítico con mas libertad y sin te-
mor de que se nos acase de animosidad y mala 
intención cuando solo nos guia la buena fé y el 
deseo de conlribuir con nuestros pobres conse-
jos al progreso de la literatura dramática. 
Casi todos los periódicos de la corte han d i -
cho, al ocuparse del lastimoso estado de pos-
tración en que se hallan nuestros teatros, que 
la causa de este marasmo está en la situación 
política, que todo lo absorve, mantiene los áni-
mos en tension contínua, y hace converger 
todas las miradas hacia el único punto de la 
reunion de Corles alejando al público de la es-
cena literaria para lijar atención en la escena 
política. No negaremos de una manera absoluta 
la influencia que sobre el teatro pueden ejercer 
las circunstancias políticas que hoy traen agi-
tados lodos los espínlus; pero tampoco pode-
mos atribuir escfusivamenle á ellas el abati-
miento de nuestros teatros. Si nos equivocumos 
en nuestro juicio, si efectivamente el motivo del 
alejamiento del público es el que se ha indicado, 
si la política mata á la literatura dramática ¿co-
mo se esplica que sus efectos no sean tan gene-
rales como la causa que los produce? ¿Qué ra-
zón puede haber para que unos teatros sufran 
las tristes consecuencias de la situación política, 
mientras oíros se ven constantemente favoreci-
dos por un público numeroso? Hasta tanto que 
no se nos descifre t anes t raño enigma, estamos 
en nuestro derecho negando á la política el po-
der destructor que se la quiere atribuir, y cree-
mos ser mas justos y mas lógicos esponiendo con 
franqueza nuestras opiniones en asunto de tanta 
importancia. Para nosotros no es el público el 
que se aleja de los teatros y de los autores, son 
los teatros y los autores los que se alejan del 
público. No es la falla de espectadores la que 
consume lentamente la vitalidad de nuestros co-
liseos y enérva las fuerzas de nuestros ingenios, 
es," si, la falta de buenas producciones, de ver-
daderas obras de mérito., ia que establece entre 
unos y otros ese divorcio fatal, cuyo origen en 
váno se quiere buscar m otra parte. 
Estas breves consideraciones, que esplana-
riamtfs con mas latitud si nos lo permitieran el 
objeto y dimensiones de este artículo, nos han 
asaltado involuntariamente al tomar la pluma 
para trazar una reseña crítica del último drama 
del Sr. Ariza. Pero estamos muy lejos de supo-
ner que Pedro Navarro merezca ser contada en 
el número de las malas producciones á que he-
mos aludido. Tampoco creemos que debe ser 
colocada en primera línea entre las demás obras 
de este género del mismo autor. 
Pedro Navarro capitán de las tropas arago-
nesas en Italia, está enamorado de María, pro-
metida esposa de Paolo y que habita en com-
pañía de su anciana madre una thumilde casita 
á poca distancia de Roma. El duque Cé^ar Borja 
quiere también á la joven, y'para lograr su po-
sesión concierta eon Rugiero el asesinato de 
Paolo soldado al servicio de España , y cuyo 
crimen impide la presencia de Pedro Navarro, 
que ayudado del viejo Hernando pone en dis-
persion á los asesinos sin descubrirse á Paolo. 
Bajo un especioso pretesto Navarro aleja á este 
de Roma para que no sirviera de obstáculo á 
sus amores, y tomando el nombre de Hernan-
do penetra aquella noche en la casa de María y 
queda solo con ella, porque Magdalena su m a -
dre, avisada por un barquero, sale de casa para 
prestar socorros á un moribundo, dejando,á Pe-
dro Navarro por guardian de su habitación. La 
casa de Magdalena es asaltada por las gentes de 
César con objeto de robar á María, y cuando se 
hallaban á punto de consumar su alentado, l l e -
gan oportunamente Hernando y algunos solda-
dos españoles, dispersan á los agentes de Borja 
y se apoderan de María , que es conducida de 
orden de Navarro al palacio de la embajada 
española en Roma. 
Allí permanecé, al parecer aislada, hasta 
que llega su madre, y después de amargas re-
criminaciones conlra Hernando á quien cree su 
raptor, después de la llegada de Pedro Navarro 
á la embajada, y de una entrevista del mismo 
con María cae en los brazos de Magdalena. 
Presénlase después César Borja autorizado por 
el embajador español para llevarse á María y 
durante su polémica entra Paolo y concluye el 
drama llevándose este á su prometida satisfe-
cho del honroso proceder de su capi tán , después 
de haber oido sus esplicaciones. 
He aquí en resumen el argumento del dra-
ma del Se. Ariza, que como se vé es demasiado 
sencillo é insuficiente para llenar las condieio-
nes de una producción en tres actos. Asi es 
que por mas que su autor haya hecho grandes 
esfuerzos para suplir este vacío, no ha conse-
guido dar á su obra bastante interés para man-
tener fija la atención del espectador n i conmo-
ver su corazón. No obstante ha sabido sacar 
partido de su reconocida facilidad en la versifi-
cación, de su soltura en el diálogo, y de algu-
nos caracteres: bien delineados para llenar el 
vacío que se advierte en el asunto de su drama. 
No somos escesivamente escrupulosos en 
materia de verosimilitud, n i llevamos nuestras 
exigencias hasta pretender que se dé cumplida 
justificación á todos los sucesos, circunstancias y 
particularidades que abraza una producción dra-
mática del género de la que vamos analizando; 
pero hubiéramos (leseado que el Sr. A riza no 
hubiera prescindido de la verosimilitud en cier-
tos pasajes hasta el punto que lo ha hecho. 
Puede disculparse, apesar del carácter terco y 
obstinado de Pedro Navarro, que al enconlrarse 
este frente á frente con un embozado precisa-
meiile cerca de la casa de María, y después de 
haber oido al encubierto que conoce al capitán, 
se;aleje siu exigir á aquel que se desembozo; 
pero sí causa estrañeza que la madre de María, 
que ama à su hija entrañablemente, y que debe 
tener motivos para desconfiar, puesto que ha 
oido la noche antes una voz que 'a advertia des-
de fuera de la ventana no abriese la puerta á 
nadie hasta que brillase el sol, admita en su v i -
vienda á dos soldados desconocidos, y no solo 
los admita, sino que los deje solos con su hija, 
cuando tiene que salir en ausilio de un enfermo 
y sabiendo que puede tardar en volver. 
Algunos otros lunares menos graves se ad-
vierten en el drama, pero que no merecen la 
pena de ser formalmente censurados. Por lo de-
mas, Pedro NaváYro no carece de situaciones 
interesantes á pesar del reducido círculo de su 
acción, abunda en pensamientos morales y f i lo-
sóficos espresados con mucha sencillez y natu-
ralidad; la fábula está desenvuelta con maestria, 
y la versiíicacion es en general correcta, fácil y 
armoniosa, como puede juzgarse por el siguiunle 
trozo que hemos tomado al acaso de una de sus 
escenas. • 
MARÍA. 
En esta noche apacible 
tranquilos, amantes, solos, 
a la par del cielo encuentra 
el corazón desahogo. 
Mi l veces aquel lucero, 
que siempre fulgura hermoso, 
ha visto, mudo testigo, 
nuestros amantes coloquios. 
Mil veces la mansa brisa 
sobre sus rosados hombros 
llevó á las aguas del Tiber 
encantadores propósitos. 
Y mi l veces de ese fio 
el cristal, siempre sonoro, 
el eco fué, bien lo sabes, 
de subiros amorosos. 
Apacible nos sonríe 
cuanto miramos en torno, ... 
y una atmósfera de amor 
va por do quier con nosotros. 
PAOLO. Si, mi bien; cada palabra , : : . 
luya aumenta mi alborozo • ;] 
, y no puedo abandonarte , , 
' ' porque me dejas obsorlo. 
¿Por qué este ppbre soldado ; : ; ; 
tiene por todo tesoro , > 
una espada de Toledo ; .-, 
y un corazón generoso? 
¿Por qué he de vender mi,sangre > 
para conquistar un trono, < ; , 
si eres,tu la hermosa reina 
a cuyas plantas me postro? 
Blandiera al menos mi acero ;•: • > 
para prepararle un sólio, ¡ , ..., 
y tender bajo tus pies 
ricas alfombras del moro. 
El drama de que nos ocupamos no tuvo al 
principio un gran éxito por la indisposición del 
Sr. Hornea (D. J.). el cual, sin embargo, nos 
dió una prueba de su grande inteligencia en 
su ejecución y mereció repetidos aplausos; La 
Sra. Palma y los Sres. Pizarroso y Bermonet 
interpretaron bien sus papeles. 
Pasemos á ocuparnos del Lanuza, drama en 
tres actos y en verso, original de D . Luis Ma-
riano de Larra, última obra nueva que se puso 
en escena en el teatro de Yariedades. 
Uno de los principales y mas gratos deberes 
del autor dramático es, sin duda alguna, el.de 
contribuir con su talento á inmortalizar los'he-
chos de los grandes hombres que han llegado :á 
conquistarse un lugar en la historia, pero al mis¿ 
mo tiempo pocas empresas ó ninguna habrá mas 
difíciles que presentar en la escena con su ver-
dadero colorido, acontecimientos y personage^, 
cuyo carácter y cuyas intenciones, primero cro-
nistas parciales, y luego el trascurso de los siglos 
consiguen desflgurar. 
Ningún reinado ha habido en España que ha. 
ya dado margen á mas acaloradas controversias 
que el de Felipe I I . Pintado por unos como t i ra -
no, hipócrita y suspicaz, y por otros como el orL 
gen de nuestras glorias y de nuestra grandeza, 
todos los grandes sucesos que en aquella época 
ocurrieron, son igualmonte objeto de diversas y 
contrarias calificaciones. Asi Lanuza ya es con-
siderado como un mancebo lijero, enlrelenido en 
indignos devaneos, sin amor á su patria ni á su 
pueblo, víct ima de su inesperiencia, ó ya so le 
ensalza corao el fmas bizarro capitán y como un 
mártir de la libertad y del deber, sacrificado 
inhumanamenle por las iras vengativas de una 
corte fanática y cnrrom pida. 
Casi todos lo» escritores que han querido re-
tratar este personaje, lo han becho con poéticos 
colores, todos lian tratado de interesar al p ú b l i -
co, presentando al joven justicia con todo el 
atractivo que inspiran su juventud, y la noble 
causa que defendió. 
El Sr. Larra en el drama que se acaba de re-
presentar en el teatro de Variedades, se conoce 
que ha'querido huir de ambos estremos, y que 
sin quererse guiartomplelamenle por los apolo-
gistas de Lamza ni por sus detractores, ha i n -
tentado crear un Lanuza, que en nuestro con-
cepto, salvo algunos rasgos, ni procede, ni pien-
sa como el verdadero Lanuza debió de proceder 
y de pensar. 
La intriga de esta comedia, bastante bien 
conducida, sin embargo, hasta su desenlace, se 
íesiente tambien de esa vaguedad do que adolece 
é l ¡protagonista, ¡asi es que unas veces la pr inci -
pad acción es el levantamieuto de Zaragoza con-
tra el marqués de Almenara, y otras los amores 
da Lanuza. 
:;jiLa versjficaeion-del drama es en general 
fluida y armoniosa, y tiene trozos bastante b u ^ 
noa, «nspacticular las redondillas que pone en 
feoc'a del justicia al salir de la prisión para el 
caiklso. Sentimos no tener un ejemplar para po-r 
der copiarlas. 
En suma, el drama de que nos ocupamos es 
una obra apveciable, y lo seria doblemente si el 
Sr¿.Larra no hubiera incurrido en anacronismos 
lamentables; tales como hacer aparecer en es-
cena ai padre de L a m m .y al marqués de À1-
menaraiie-uandoj según la historia, novivian ya, 
iuayeado á este último á morir en manos de Gi l 
Jáesa,.cosa quo tampoco sucedió. 
o ¡.Creemos, que si el Sr. Larra se detiene mas 
alieseribir otro drama histórico, podrá hacer uua 
obra mucho mejor que el Lanuza. La ejecución 
fué esmerada por parte de la señovaDuclós y de 
¿os señorés Ossoria y Calvo; los demás actores 
estuvieron medianamente en sús respectivos pa-
VARIEDADES. 
S.̂ gun las úl t imas noticias que hem»s re-
cibido de París la Sra. Angles Fortuni, discípu-
la que ha sido del conservatorio de música de 
Madrid, y que tantos aplausos ha conseguido en 
algunos de los principales teatros de Italia, des-
pués de haber cantado en competencia con cinco 
artistas ante un comité compuesto de los seliores 
ministro de Estado, gran Chambellan de la Cof-
i e , director general de espectáculos, y de los 
célebres compositores Meyerbeer y Auber, el 
rondó final de la Sonámbula en italiano, y la ca-
vatina de Lucia de Lamermoor en francés, ha 
sido contratada para el teatro de la Academia 
imperial de música con el sueldo de 50,000 
francos por el término de diez meses. Nos com-
placemos en anunciar el brillante éxito obtenido 
por nuestra joven compatriota Sra. Angles For-' 
l u t i i , en él cual cabe una no pequeña parte á sus 
profesores, y en particular al Sr. Valdemosa. 
—Según nos escriben desde NVeymar, 
principal residencia de Liszt, este célebre ar-
tista se dedica al estudio profundo del nuevo 
instrumento fenomenal que el Sr. Alexandre do 
Par ís ha fabricado para él, y del cual hemos hecho 
especial mención en uno de nuestros últimos ar-̂  
úculos fondo. Anhelamos llegue pronto él dia 
en que se cumplan los deseos, que -en él hemos; 
maniféslado. 
• —Ha sido nombrado, interinamente, profesor 
de'piano del conservatorio nacional de es taCór -
te él Sr. Miró, á cuyo cargo y al del Sr. Men-
dizabal estará la clase de piano, que antes de su 
jubilación, desempeñaba el Sr. Alveniz'. 
, -rEl.distinguido guitarrista Sr. Cano, ha sa-
lido de esta capital con dirección á París . 
—Se está construyendo en Genes*un teatro 
al cual se dará el nombre de Teatro de Verdi: se 
dice que este célebre maestro escribirá una ópe-
ra para su inauguración. 
—Parece que Rossini, que se halla casi res-
tablecido de su úl t ima enfermedad, irá á pasar 
el invierno, á Pausilippe en la vil la Barbaia. 
—Talberg irá asimismo á pasar dicha esta-
ción á Nápoles, estableciéndose eii la villa L a -
blache. 
—Según dice la Holanda musieal va á esta-
blecerse en Holanda una asociación general de 
artistas músicos, análoga á la que existe en 
Francia, cuyo objeto es el de impulsar los pro-
gresos del arte y asegurar el porvenir de los ar-
tistas. Ya que tenemos la manía de aplaudir é 
introducir lodo lo que se hace en el eslrangero, 
¿porqué á imitación de la Francia y de la Ho-
landa no se constituye en España una sociedad 
con tan plausible objeto? 
— E l apreciable actor D . Manuel Ossorio 
tendrá probablemente cabida en la compañía del 
teatro del Príncipe. Felicitamos al Sr. Arjona 
por tan buena adquisición, y desearíamos que 
otras empresas se apresurasen á contratar al 
Sr. Calvo y á la Sra. Duelos que todavia están 
sin ajuste. -
CRONICA T E A T R A L . 
TEATRO REAL.—Hoy debe ponerse en escena 
la ópera en cuatro actos del maestro Verdi, t i -
tulada AUila, en la cual hará su salida el señor 
Prudenza, tenor absoluto de la compañía. 
TEATRO DEL PRINCIPE.—Como anunciamos se 
ha puesto en escena en este teatro una comedia 
nueva, La Archiduquesita, de nuestro colabo-
rador y distinguido literato el Sr. D. Juan Eu-
genio Hartzenbusch. Esta comedia es un lindí-
simo juguete, en el cual, como en las grandes 
obras de su autor, se vé el consumado maestro: 
en ella no hay una escena, n i una interlocución, 
n i una palabra de desperdicio. En el desempe-
ño merece particular mención Ja niña Rafaela 
Tirado, que á pesar de su corta edad, revela 
unas dotes artísticas tan prematuras como ma-
ravillosas- ... , : . 
TEATRO DEL CIRCO.—En la presente semana 
tendrá lugar la primera representación de La 
Cecilia de los señores Arnao é Inzenga. La Ca-
talina sigue atrayendo una numerosa concur-
rencia. 
TEATRO DE LA CROZ.—Una novedad nos ha 
ofrecido este teatro, el drama ¡Creo en Diosl del 
Sr. D. José María Diaz, que mejor en la forma 
que en el fondo, es, sin embargo, una de las 
obras mas desiguales que hemos visto de su au-
tor. En otro número nos ocuparemos con mas 
detención de esta obra y de su ejecución. 
TEATUO DEL INSTITUTO:—Anoche se estrenó 
una comedia nueva en tres actos con el título de 
Cocinero y Capitán. 
TEATRO DE LOPE DE VEGA.—El sábado se 
inauguró este teatro con una loa nueva titulada 
la vos de las Provincias y el drama también 
nuevo, Jorge el jornalero. El éxito fué regular y 
la concurrencia escasa. Los actores principales 
que componen la compañía son los Sres. Menear 
dez, Sainz y Navarro conocido ya del. público 
de esta Corte. De primera actriz está la señora 
doña Paulina Andrés que posee muy buenas do-
tes artísticas. Dotada de una bella figura tiene 
ademas inteligencia y espresa muy bien sus pá-
peles. Hace cinco ó seis años que tuViria'os'fíl 
gusto de aplaudirla en los teatros de Valencia y 
de Barcelona, y la auguramos desde luego-tin 
porvenir muy lisongero, que hoy vernos con sa -
tisfacción que se va realizando,,. ;, / 
Después de escritas las anteriores b'ueas he* 
mos sabido que este teatro ha suspendido sus 
funciones por falta de recursos. Desearíamos 
que al formarse una empresa, contase esta con 
algunos elementos, pues de otro modo es casi 
imposible que tenga los buenos resultados que 
solo pueden conseguirse á fuerza de trabajo y de 
perseverancia. 
ALMERÍA.—Hé aquí lo que nos escribe nues-
tro corresponsal: 
«El maestro Sr. de Giorgis, luchando eon 
mil obstáculos y con la falta de elementos ha 
estado dando algunos conciertos con la Señora 
Giordano y el Sr. Marin. Ultimamente, apro-
vechando la circunstancia de pasar por aquí el 
Sr'. Fábregas, le ha contratado, y en efecto ha 
conseguido dar mas amena variedad á sus fun-
ciones. La Sra. Giordauo posee una -figura siní-
pática, un timbre agradable y de estensiôiíyíé 
interpreta con smtfa gracia los varios tipos ''de 
que se encarga. La hemos oido varias piezas 
ejecutadas con acierto, y ha arrancado íisa, 
llanto.y aplausos á su placer. El bajo catalán 
Sr. Fabregas, es un joven çon buenas dotes y 
aplicación que promete honrar á nuestra patria. 
Entre las piezas que mejor han ejecutado des-
cuellan, el cuarto acto del H e r m u i , aria de t i -
ple del Trovador, duo de tiple y bajo del Rigo-
letto, cavatina de tiple, terceto y canción mar-
cial del Valle de Andorra, alguna canción an-
daluza por la Sra. Giordano y varias composi-
ciones á toda orquesta del director. 
«Ahora se dice que tendremos en breve una 
coilipañía dramática. Ya escribiré á Vds. lo quo 
haya de cierto.» 
SALAMANCA.—De nuestro corresponsal. 
: : «En los 4Uimos (lias do esta senmva se han 
ejecutado en este teatro las funciones siguientes: 
el drama de García Gutierrez, Afectos de ódio y 
de amor, el Yaüe de Andorra y por úl t imo la 
.Cisterna encamada puesta en escena por pnme-
r a - m en este teatro. La ejecución ha sido muy 
mediana. La concurrencia escasa efecto de lo 
¡subido délos precios de las localidades.» 
. BILBAO.—-El teatro de Bilbao se lia cerrado á 
consecuencia de algún caso de cólera que se ha 
notado en aquella villa. Las compañías de verso 
y zarzuela se han dirigido con su empresario 
¿ r . Lozano á la villa de Pamplona en donde 
"muy en breve principiarán sus trabajos. 
' VITORIA.—Tambiein con motivo del cólera ha 
"sido cerrado este teatro. 
i • , OBRAS DE V E I I D I . 
Como ofrecimos insertamos á continuación 
una nota de las obras que ha escrito el maestro 
Véi'di, ademas de las óper as de que ü i naos co-
nocimienlò á nuestros suscrilqres. 
ítü-i o';¡¡-.;'' 'í'i .y.p -
Í;Í¡ ÍÍ- - : MÜS1GA DE SALON 
b|jEÍs ROMANZAS: Non l'accoUare ali, unia.-More, . 
7 ' M i s à , lo> starico poeta—In solitaria stanza.-
Nell'orror d i nolle oscura. Per dula ho la pace. 
—Dehl pietoso. 
L'ÉSILE , para bajo. Poesía de Solera. 
ÍÁ. SEDUZIONE, id. Poesía de Balestra. 
NOTURNO á tres voces, soprano, tenor y bajo: 
! Guarda che blanca luna, con acompañamiento 
de flauta obligada. 
. ALBUM DE SEIS UOMANZAS . 
'7/ tramonto poesia de Maffei. Amo l'ora delgior-
no che mime. 
La Zíngara poesia de Maggioni. Chi padre mi 
fosse. 
Maffei. Bell'astro delia 
sera. 
Maggioni. Son d'aspeito 
brulto enero. 
Romani. Se tranquillo a 
le d'accanto. 
Maffei. Mescelemi i l vin. 
Ad m a festa » 
LoSpazzacamiiw» 
11 mislero • 
Brindisi » 
k POVEKETTU, Bomanza. 
COMPOSICIONES DIVERSAS, INEDITAS. 
Desde el afio 13 basta el 18, época en Ia 
cual Verdi fue á Milan á estudiar el contrapun-
to, ha escrito una multitud de piezas, como 
marchas para bandas militares, sinfonías para 
las mismas bandas, para teatros y para acade-
mias, cinco ó seis piezas concei lantespara piano, 
que el mismo autor ejecutaba en las academias 
y sociedades ülannónicas . Muchas serenatas, 
cantatas, arias, dueüuos, tercetos y otras varias 
piezas, entre las cuales merece especial meneiou 
un Stabat Matcr. En los tres aiios que pasó en 
Milan compuso muy poco, y á escepcionde sus 
esludios de contrapunto, solo escribió dos sin-
fonías que fueron ejecutadas en academias par-
ticulares en Milan; una cantata que fué ejecu-
tada en casa del señor conde Renato Borroineo, 
y otras varias piezas, la mayor parte de ellas 
bufas que su maestro le hacia coüiponer eemo 
ejercicios, y que no. fueron instrumentados. I>e 
regreso á su patria volvió á componer otra vez 
algunas marchas, sinfonías, piezas vocales, en-
tre ellas una Misa y unas Vísperas completas; 
tres ó cuatro Tantum ergo, y otras piezas sa-
gradas. Después de esto dio á luz los coros dei la 
tragedia de Mamoni á tres voces, y ademas / / 
cinque Maggio para voz sola. Todo se ha és t ra -
viado á escepcion de algunas sinfonías que aun 
se hallan en Busselo, patria del autor, y las 
piezas sobre la poesía de Manzoni que el mismo 
Verdi conserva. 
Imp. de D. P . Montero,Encomienda. i9. 
COMICIOMS Y PUNTOS DE SI'SCKICIOS. 
.¡ijEs.te periAdko sale cuatro reces al me*s^—Consta de d'>s sec-
éiones; una musical y otra litSraíia. E l precio de ia suscricion á 
joualquicra de las úos secciones es el de ti rs. en Madrid al mes 
i 2S en ptòvincias por trimestre: á las dos secciones 7 r s . en 
Hadrid y ¿6 en provincias. Con el ú l t imo número de cada mes 
«e dará unj, pieza de música para el instrumento que elijan ios 
L;'<uscril0res de la sección musiçal , y a los de la literaria 33 p á -
ginas del «Albura de la España Musical y Literaria.» 
E n Madrid se suscribe en las principales l ibrerías jr t ln ia-
cenes de música y en la sdministraeion de este periódico . c a -
l lejón de Preciados, casa ae Capellanes, cuarto principal. E a 
piovincias eu las iirincipales librerías. T a m b i é n puede nacerse 
por medio de carta franca dirigida al Administrador del p e r i ó -
dico con una letrUa de «u importe sobre coneot, ó con sellos 
del franqueo. 
0.' é p o c a . M i é r c o l e s 9 9 do Noviembre de 1854 flfúm, 7. ' 
SECCION MUSICAL. 
D I R E C T O R . 
I>. J u a n de Castro. LA ESPMA : SECCION LITERARIA. DIRECTOR. «Io»¿ l l a r * * . 
M U S I C A L Y L I T E R A R I A . 
REVISTA FILARMONICA, L I T E R A R I A , DRAMATICA Y BIOGRAFICA. 
REDACTADA FOR 
MADRID 22 DE NOVIEMBRE. 
Si la literatura musical ha podido influir 
considerablemente en Francia, Alemania, 
Italia y Bélgica en el sensible desarrollo de 
los espír i tus iniciados en é l , ¿por qué los p u e -
blos que han pretendido seguir esa bella 
senda, que han cultivado en el vecino i m p e -
rio hombres cuyos corazones hanse sentido 
como heridos por el eléctrico fuego del pro-
greso, han de permanecer en ese marasmo 
que asesina á la inteligencia, que sirve co-
mo de funestísima remora para que aquella 
que reside en el alma, no vea ese mas allá 
que las épocas desarrollan en 'e l horizonte 
de la vida de los pueblos? ¿Qué han hecho 
Fetis, Sèud ie r , Berliot y el filosófico Scudo? 
Han hablado al vulgo, hanlo llamado á dis-
tinguir esos fenómenos que la misma na tu ra -
leza ha operado, para infiltrar en las artes, 
lenguajes del alma y de la mente, ese m o -
vimiento de ascension. 
Algunas plumas estrangeras han conside-
rado injustamente á la España como separa-
da de ese foco de acción para las bellas a r -
tes, y en particular para el musical, d i v i n i -
zado por el inmortal Petrarca. Verdad es, 
que la literatura musical no ha sido entre 
nosotros, salvo lijeras escepciones, mas que 
el eco de los mas ó menos ruidosos éxitos 
de la belleza ó de la artista, en el salon ó en 
el teatro; que ciertos escritores sin detener* 
se á profundizar su mér i to , han celebrado en 
el follelin de un periódico los gorgoritos de 
las llamadas notabilidades; pero no por eso 
hemos de arrojar un fallo de condena contra 
todos los que han consagrado á la literatura 
musical sus plumas en las publicaciones des-
tinadas al arte. No por cierto. La Iberia mu-
sical, el Anfión matritense, elOrfeo andaluz, 
el Filarmónico, el Barcino, la Lira españo-
la y otros per iódicos que, como la Moda en 
Cádiz y la Opera en Madrid, han concedido 
al arte sus miradas, hablan por nosotros. 
Los citados per iódicos y algunos estrangeros 
han dado al e x á m e n público, al arte en ge-
neral, mult i tud de artículos que, describien-
do los 'progresos del arte en otros paises, 
han venido t amb ién á pararse ante el cuadro 
que ofrece nuestra patria. 
Decididos nosotros a seguir ese m o v i -
miento que enaltece á los pueblos, que ven 
en las bellas artes el emblema de la cultura, 
vamos á publicar una sér ie de ar t ículos , 
trazados con la conciencia que debe reinar 
en el espíritu del crítico, y debidos á la p l u -
ma de nuestro colaborador D . Manuel G i -
menez, los cuales poniendo en relieve el 
verdadero estado de la música en diferentes 
capitales de E s p a ñ a , harán ver que la natu-
raleza ha dotado al pueblo español de una 
organización musical privilegiada, que desar-
rollada y cultivada con el estudio llegaria á 
colocarle includablementc á la altura en que 
se encuentran ¡otras naciones. 
En nuestro número p í ó ^ r a b empezare-
mos^p'oKáltr ísa&id'a ^á los bf t í^ íõá ' cólnceT- v 
nientcs á Barcelona, activa capital que tanto 
renombre ha, alcánzàdò por su gusto y de -
cision por el espectáculo lírico, y que por 
su importancia debe ser considerada la pr i -
mera. 
L A , FUGA D R A M A T I G i . 
Aunque la /"í^adramálica y la fuga musical 
ssè diferencian eii él fondo, nò òbstante se paro-
í!eri:eii íü fórmíi; pues una y otra necesitan ú z m -
fre ún motilo ¡y á-veces ua contra motivo. La 
diOcultad está en eiiconírar uno que sea bueno; 
pero una imaginación exaltada y capriebosá 
¡crea coa la mayor facilidad no Uno sino niuchí -
simos, y iodos al parceer justificados, E l motivo 
de;la/«^a.di'aniáUca no aparece siempre á p r i -
mera; vi^ta, n|uchas veces se oculta .envuelto en 
el iníjnip cíe) raislftiio, y en este caso participa 
algo def 'genero, llámàdo ..eánòn enigmático. La 
Jú§atta^pÍcà\ 'es el triunIb de los maestros y el 
'hífcf&liià oMinarW de lòs ^uô aprenden lá com-
posicion.: í;,:s; 
•: La fuiftil drayát ica "es müy usada entre 
los ai'tislàs'céle:breá, quienes suelen con alguna 
frecuencia adoptar ías bruscas modulaciones- de 
. uno à otro pais.; 
, . Los compositores sabeft que la fuga es una 
pieza ftjndada sobre las reglas de la imitación 
y que puede ser libre ú obligada: nuestros esca-
sos conocimientos en la materia nos impiden 
el poder asegurar á cual de estos' dos géneros 
perte'nfecG líi famosa fuga de ía Crüvelü, de la 
cusí ya'dimos cònócimiento á nuestros lectores, 
jiero lo'^ue si podemos asegurar eá qíie perte-
iieco al género iinUativo, puesba séguido la mar-
cha dé otros Mbiles fuguistasque en este género 
se liiiu distinguido, y entre los cuaies contare-
mos al lenof Iwanoff, á quien el Czar,de Rusia 
on vio á Italia p^ra que perfeccionase sus estu-
dios, con el objeto de tener después un escelenie 
tenor en sus dominios, el cual tuvo por conve-
niente irse á París á debutar en el teatro Italiano 
en lugar do volver á Rusia para que su protec-
tor apreciase sus adelantos. 
La Julia ¡Grisi,. cuyos últimos triunfos en la 
Norma representada en ei teatro de Milan son 
muy conocidos, también empleó el niismo g é -
nero paradibraxse; de la tiranía de, un empresa-
rio demasiado avaro, conjo lo son, con muy po-
cas escepciones, ;todo3; los empresarios. La s i -
guiente anéceiota de esta célebre cantatriz hará 
ver á los inteligentes en la materia, si su fuga 
pertenece al género Ubre ó al obligado. La Julia 
Grisi nació en Milan en 1812; en sus primeros 
años no auguraba un porvenir artístico muy l i -
songero, pues aunque tenia buen oido, su voz 
era mediana, y las escclcnles dotes que poseía 
tardaron muclio tiempo en revelarse; su herma-
na, que por su gran talento artístico, reinaba 
como soberana en el teatro de Bolonia, no des-
cansó hasta que la hizo debutar en el referido 
teatro. Julia tenia entonces 1G años , y como su 
voz parecia ser la de un me i so-soprano, so 
acordó que hiciese la primera salida en el papel 
de Emma dela ópera Zelmira. Por su finura en 
la escena y su buen gusto en el canto obltivo un 
gran éxito, y Rosini la profetizó un brillante 
porvenir. 
El empresario del teatro de Florencia señor 
Lanari descubriendo en el talento de la joven 
debutante un rico tesoro que podía esplotar con 
muy buenos resultados, la presentó una escri-
tura por seis años, con muy corlas ventajas, para 
ella, y empleó para conseguir su firma tocias las 
argucias de sú retórica. Julia cayó en el lazo y 
firmó la escritura; salió para Florencia, en cuyo 
teatro obtuvo un éxito no menos brillante que 
en el de Bolonia, en Ha representación de Ca-
pulel i e di Monlechi. El entusiasmo fue general, 
y Lanari se regocijaba en su buena fortuna. 
Después de haberlo esplolado, hizo lo que haceii 
casi todos los empresarios italianos, vendió su 
tesoro á Crivelli empresario de Milan, á dónele 
se dirigió la joven artista, y en cuyo teatro 
ocupaba el primer puesto la Pasta, para la cual 
Bellini escribía su Norma. Julia contribuyó al 
gran éxito de esta obra maestra, por su buen 
desempeño en el papel de Adalgisa. En la tem-
porada del Carnaval de 1832 desempeñó otros 
papeles como comprimaria, el mas brillante pa-
ra ella fué el de Juana Seymour en la ópera 
Anna Bolem. La Pasta que representaba el pa-
pel de la desgraciada esposa de Enrique V I I I , 
al finalizar el duo Tu , mia rivale, y en cl caal 
la reina, arrastrada por los celos apostrofa á 
Seymour, se volvió hacia Julia y la dijo con to-
no profético: lu porvenir será brillnntc, mi puesto 
será luyo, (ti serás la Pasta. 
En otra ocasión y después de la misma es-
cena, lanzando la Pasta sobre Julia una de esas 
miradas imponentes, con las cuales electrizaba 
á toda la concurrencia, la dijo: razón tiene En-
rique en preferirle á mí; yo liaria lo mismo si me 
hallase en su lugar. 
Concluida la temporada del Carnaval, el 
empresario que no tenia motivos de estar des-
contento volvió á contratar á la Pasta por vein, 
te representaciones, contando con la joven com-
pripiaria como una cosa segura, pero, fracasaron 
sus planes, pues un dia Julia desapareció sin 
dejar rastro de su partida. Cuantas investiga-
ciones se hicieron para encontrarla fueron inú-
tiles; Adalgisa se fugó, y Ip que es mas siu des~v 
pedirse siquiera de su querido Pollion. La her-
mana de Julia se hallaba à la sazón en Londres, 
y su padre que por esta circunstância era el úni-
co .apoyo ele la joven fugitiva, traió de conmo-
ver por todos los medios posibles el empeder-
nido corazón de Lanari á fin de ohtener de él 
condiciones mas favorables, ó bien la anulación 
de la escritura. Más fueron inútiles sus esfuer-
zos; el empresario se escudaba con su derecho, 
y al alegar el padre que el contrato se habia ce-
lebrado contra su voluntad, y que ademas era 
nula la firma de su hija por ser esta de menor 
edad, le respondió Lanari; pues con sobrada 
voluntad venia usted á cobrar su sueldo. Este 
argumento no admitia réplica, pero Julia para 
evitar discusiones se dirijió á Bellini haciéndole 
el siguiente silogismo; puesto que Lanari es tan 
injusto, yo debo hacerme justicia, voy á salir 
de Milan dentro de pocas horas, espero que us-
ted f l o r e c e r á m i proyecto á cuyo efecto es 
ne^esàdp. que se venga Y. comigo. ,.' , ' 
-p-Com'o! respondió el célebre maestro; yo 
acompañar 4 Y! No conoce V. que semeja rife 
determinación me, enemistaria con Merelli y 
,con la Pasta? Marcharse Y! Qué va á ser de mi 
Norma sin ma.Adalgisa y con una prima doma 
justamente, indign-ada? Desista Y. de su plan y 
reflexione que la ' Norma debo representarse 
muchas veces en. la presente temporada. 
Julia guardó silencio y tenaz en su resolu-




8-psstola 4 nti umigo el licenciado Torralba. 
Escucha este tercetos licenciado 
y que no estén escrito? me perdona 
en estilo correcto y aliñado: 
Caprichos de mi musa juguetona 
me obligan á decirte cón franqueza 
la verdad, buen Torralba; ella me abona. 
Hoy que del sabio el alma y la grandeza 
legarase al olvido y al desprecio, 
justo es que se combala tal rudeza. 
Hoy que tan solo el ignorante, el necio 
que en los!cafés y en los salones danza,.;.!, 
se granjea del mundo el alto aprecio, 
Y de esta sociedad aplauso alcanza; 
¡inculta sociedad, que hacia el ocaso' 
del mezquino saber veloz se lanza! 
La cienciá va con mesurado paso; 
nada enseñamos hoy, náda aprendemos -
y se halla el mundo de sapiencia escaso! 
¥ asi vivimos, nada nuevo vemos 
y sin embargo, dice el gran Zorrilla 
¿queréis civilizar? civilizemos!.. 
Mas tal atrevimiento nos humilla, 
¿cómo civilizar? ¡yo mé! hago crucés! 
cuando apenas sabérnos la cartilla! 
/Ilustración! ¿á dónde nos conduces, 
que vamos caminando los vivientes 
á oscuras en el siglo de las luces? : 
Solo existe virtud en ciertas gentes, 
raquítica vir tud que se halla iguola 
y en vano la buscamos diligentes: 
De ella se hizò un comercio, ella se espióla 
y en mengua del honor vemos ajarla 
con vi l sarcasmo y pérfida chacota. 
El que blasona mas de mspeíarla 
mas la escarnece y mas la precipita, 
y sin embargo alábase su charla: 
Porque para medrar se necesita 
grito audaz levantar, pues que en el mundo 
tan sólo la razón se da al que grita! 
Y vernos charlatanes sin segundo, 
que solo guardan aire en sus molleras, 
alarde haciendo de saber profundo. 
Complácense en forjar locas quimeras 
y asi creciendo van nuestros dolores, 
.se alejan nuestras horas placenteras! 
Hallámonos sumidos en horrores 
y sin embargo esclaman delirantes, 
¡Oh dias de placer encantadores! 
No hay fé ni corazón, mas por instantes 
se ven brotar á miles de la tierra, 
bulliciosas comparsas de farsantes; 
Y entre la farsa y la verdad, la guerra 
se ajila y se sostiene y va creciendo 
mas y mas la ambición que nos aterra. 
La sed del oro, con afán cundiendo, 
loca se desató y desenfrenada 
nadie abajo ha de estar, ¡todos subiendo! 
Y aun anhelando mas la lengua osada 
nada respeta en su delirio insano, 
ni honor, n i ley, ni religion, ni nada!! 
Tan solo sus creencias el humano 
evoca si en peligro vé su vida, 
elevando su voz al Soberano; 
El falso brillo y pompa enaltecida 
el suntuoso oropel y fingimiento, 
esa es la gloria al Hacedor pedida; 
¡nadie le pide á Dios entendimiehtot 
FERNANDO MARTINEZ PEDROSA. 
VARIEDADES. 
A continuación insertamos el argumento de 
la ópera cómica del fecundo Scribe, iVo toque» 
á la Reina, que con tan buen éxito se ha r e -
presentado en el gran teatro del liceo de Bar-
celona. 
TJna reina de Leon, siendo aun de menor 
edad , está bajo la autoridad de un lioj regente 
del reino, quien para poder continuar gober-
nando pretendia casarla con el rey de Aragon, 
imbécil y devoto. La reina no quiere consentir 
en este enlace porque ama á un joven desco-
nocido que la salvó de una caida del caballo. 
Don Fernando de Aguilar, que asi sejlamaba el 
caballero desconocido de la reina, es hijo de un 
antiguo ministro del padre de esta, que habiendo 
caido en desgracia fue proscrito y despojado de 
sus bienes. Estrella, esposa del platero de pala-
cio, se declara protectora del joven Fernando, 
y por el interés alimenta de vanas esperanzas al 
regente que la hacia la corte. 
E l protegido de Estrella reconoce en la reina 
la bella doncella á la que salvó, la cual sabien-
do que su salvador es un noble español enamo-
rado de ella, quiere protegerle empeñándose 
con su lio, y haciéndole nombrar su escudero. 
La causa de D . Fernando va pues á pedir de bo-
ca, pero luego él mismo la hecha á perder. Ha-
biendo dado una cita de noche á Estrella que 
compareció á ella por mandato y acompañada de 
la reina, cuya mano besa el regente en la os-
curidad creyendo ser la de Estrella, es sorpren-
dido en el acto de perpetrar tamaño delito por 
el platero Máximo, que como estuviese enterado 
de la cila, no perdia de vista à su esposa. Don 
Fernando y el regente debian sufrir igual pena 
si la prerogaliva real no viniese á indultar á los 
culpables. Llega esta á tiempo, porque ia ma-
no salvadora del poeta hace que D . Fernando 
pase á ser rey, elegido esposo por la misma 
reina, y entonces perdona la involuntaria culpa 
del regente. 
A l presentarse ei\ la corte pudo librarse de 
la pena que le cupiera por el crimen que se-
gún las leyes del reino habia cometido, por ha-
ber locado á la reina, y libróse con haber esta 
finjido no reconocerle; mas reincidió después en 
el delito con menos reverencia que la primera 
vez, pues penetrando en el gabinete dela joven 
soberana en ocasión en que estaba sola y dor-
mida , v trasportado de su pasión se atreve á 
« j g r 
besar su frente. Sorprendido D. Fernando in 
fragantí delito por el regente, es acusado de su 
atrevimiento liviano y de su delito de lesa ma-
gestad, por el cual es condenado á muerte, cu-
ya pena hubiese sufrido si mas tarde el regente 
no hubiese incurrido en el mismo delito, aunque 
involuntariamente. 
—Se sabe que definitivamente no se queda el 
Sr. Ossorio (1). Manuel) en el teatro del Pr ín-
cipe. La empresa de Granada ha hecho proposi-
ciones á este inteligente y joven actor por el 
cual no han sido aceptadas todavia. 
— E l conocido profesor D . Juan Guervos ha 
establecido una academia de música en el liceo 
de Granada, en la que podrán los aficionados' 
adquirir en poco tiempo todas las nociones cor-
respondientes á tan bello arte, y dedicarse al 
estudio del inslrumenlo que mas fuese, de su 
agrado. Felicitamos al Sr. Guervos por su pen-
samiento, y esperamos que sea bien acogido. 
— E l escelenle actor de carácter jocoso D.Ma-
riano Fernandez se encuentra en Málaga sin 
ajuste á consecuencia de la quiebra de la em-
presa de aquel teatro. 
—No abandona con facilidad una joven ar-
tista una carrera que al mismo tiempo que la 
proporciona grandes triunfos, llena sus arcas 
de pesos fuertes. La caprichosa Cruvel l i , que 
tan célebre se ha hecho por su inesperada y 
repentina desaparición, ha vuelto á París, lle-
nando á lodos de sorpresa. Al preguntarla la 
causa de su marcha, ha contestado: «No me ha-
bléis nada del asunto, ya estoy aquí dispuesta 
á cantar cuando se determine, continuemos los 
ensayos de la ópera de Verdi cuanto antes; 
porque es preciso no hacer esperar mas al pú-
blico.» E l miércoles último volvió á aparecer la 
fugitiva artista en la escena con la ópera los 
Hugonotes. Creemos que el triunfo que consiguió 
debió hacer olvidar sus culpas. 
CRONICA TEATRAL. 
MADRID.-TEATRO IÍEAL.—Esta última semana 
se ha puesto en escena varias veces, y todas 
con muy buen éxilo la ópera Atl i la , del maes-
tro Verdi, y en la que oimos por primera vez al 
tenor Prudenza; los demás papeles estaban á 
cargo de la Sra. Espezzia y los Sre^. Yialelti y 
Guicciardi. Entre las diversas piezas que fueron 
aplaudidas citaremos el dm de bajos cantado por 
el Sr. Vialetti y el Sr. Guicciardi, la cavatina 
cantada por la Sra. Spezzia, y el duo de soprano 
y tenor del segundo acto, cantado por la misma 
y el Sr. Prudenza, el cual mereció los hono-
res de la repetición. El Sr. Vialetti fue muy 
aplaudido en la cavatina de bajo del acto segun-
do, y llamado á la escena á la conclusion de es-
te, juntamente con la Sra. Spezzia y el Sr. Pru-
denza. 
Como los papeles que desempeñaban en d i -
cha ópera la Sra. Spezzia y el Sr. Prudenza no 
son, en nuestro concepto, en los que dichos a r -
tistas pueden desarrollar todas sus facultades, 
esperamos tener pronto una ocasión en la que 
podamos ocuparnos de ellos, como también del 
Sr. Guicciardi, con mas detenimiento. 
TEATRO BEL CIRCO.—El viernes último sé es-
trenó en este teatro la zarzuela de nuestros apre-
ciables colaboradores los Sres!!Arnao é liréenga, 
titulada Cecilia. A l a verdad sus jóvenes autores 
no debieron quedar muy satisfechos del éxito de 
esta obra, y de lamentar es que el público no 
haya sido mas galante con la primera produc-
ción dramática de un joven de tantas esperan-
zas como el Sr. Arnao. En muestro concepto, 
sin embargo, el éxito de Cect'foVno amengua en 
nada la merecida reputación que como peeta l í -
rico goza su autor, y aconsejamos á este y al 
Sr. Inzenga procuren darnos muy pronto una 
obra digna de su talento, porque esta sería su 
mejor vindicación. 
TEATRO DEL PRINCIPE.—Parece que el Sr. Ar-
jona ha concedido un beneficio a la niña Rafaela 
Tirado, que tanto se ha distinguido en la come-
dia del Sr. Hartzembusch, la Archiduquesita. 
Digna de ello es la joven actriz, y esperamos que 
un público numeroso volverá á admirar sus ma-
ravillosas dotes artísticas, la noche en que tenga 
lugar dicho beneficio. 
TEATRO DE LA CRUZ.—El viernes se' estrenó 
una comedia del Sr. Sánchez-Fuentes con el t í -
tulo de Amante, rival y paje. Él éxito fué me-
diano, acaso por la poca novedad de la fábula, y 
la languidez con que se arrastra la acción. Tiene 
escenas, no obstante, muy bien dialogadas y co-
lorido de la época á que se refiere. La ejecución 
no fué mas que regular, y se resentía de falta 
de ensayos. 
TEATRO DEL INSTITUTO.—Después de la come-
dia Çocinero y Capilan estrenada casi sin éxito 
en e?te teatro, se ha puesto por primera vez en 
escena una traducción titulada Una venganza. 
En este drama egtán bien pintadas las costum-
bres caballerescas del mediodía de Francia en 
lie/upo del feudalismo. La escena l'ue presentada 
con bastante perfección y el drama vestido con 
pfppíçdadt.p.or parfe.de los actores, que estuvie-
ron.inas, fel ices q,ue otras veces en su ejecución: 
I al final de, ja representación fueroo llamados es-
i tos y el traductor á la escena. 
TEATUO »E LOPE DE VEGA —Lá sociedad de 
actores ,^ue ha'bia suspendido sus tareas ha in -
viiadò al Sr. Ossorio para que se encargase de la 
dirección, el cual ha contestado que no podia 
a'^plárlíi ptírque se halla pendiente de las pro--
liõsicíòtíés què le han sido hechas por la empre-
sa del teatro de Granada. Parece que el Sr. Aita 
se, pondrá al frente de la sociedad y hasta que 
ILegu^ á .Madrid ba acordado esta dar algunas 
fqpcípfle^ Él domingp se paso ea escena por la 
t^rd^j^on. ^ a n Tenorio y por la noche 'Las Tra-
vjpuras . f a jmm.<< En̂  ambas producciones fué 
^tpte; ,aplaudida!Inapreciable, actriz señora 
Àadjçt^flUé desenípeñó con acierto sus' papeles. 
t íuíaozÁ..—En ésfó teatro se ha puesto en 
fcscéná Sltiínárnélite ¡al Barbero de •Sevilla, de 
R ^ s t o f l a ' ¿ ü á l ,hla kidò muy bien recibida. La 
Sr'af S^ tè íâ^á^ tó fcdü notable maestria su afia 
lie s a t l p j ' k señorita Scíla deáetopeñó su • papel 
'iíó'ñ.a'éfer'tó y fué tíiuy aplaudida en su arieta 
foèridtó f u t i d o - , ' y «los démas actores que efl 
ella tomaron parle, contribuyeron al buen éxito 
.do la ópera , mereciendo particular mención el 
£ r . Çapo que agradó, mucho á la concurrencia 
jan el .papel de Fígaro. 
" MÁLAGA.—Ha quebrado la empresa de este 
teatro. ' 
GRANADA.—Deseosos de dar publicidad á los 
triunfos que consiguen los ¡actores, por ser esta 
casi la única recompeusa de su mérito, repro-
ducim'ós Con mucho gusto lo que dice La Cons-
tè tCi£ peH^ditío de aquella capital, acerca del 
. ' ¿b^b i^ ' pp r . e l , bítrífoBo- Sr. Fuentes en la eje-
cncióii' de la zarzuela Gloria y peluca. 
«De antemano habíamos comprendido que 
este ébfàen te artista debia recoger inmensos 
laureles en el teatro de Granada, pues que logró 
arraíicaf aplausos en Jugar con fuego y el Valle 
de Andorra, sin embargo de lo vistas que esta-
ban ambas producciones. Pero donde mas os-
tentación ha hecho de sus escelentes dates, ya 
como ador cómico, ya como cantante es en la 
zarzuela de que hablamos, pues de un libreto 
pésimo^, ha sabido sacar un partido estraordina-
rio merced á su talento. Inimitable en. toda ella 
tiene momentos de feliz inspiración, en los cua-
les se escede á sí mismo. El SrvFueptes:si,n que 
decline por un momento su carácter de pelu-
quero fanático por la música y compositor, y 
escitando siu chocarrería la hilaridad del p ú -
"blicó, se eleva á lo sublime en circunstancias 
dadas, con una valentia y arrogancia que reve-
lan su génio artístico: tal sucede en el aria de 
introducción en que después de decir el andante 
con una soltura y espresion cómica admirables, 
cant a el alegro con todo el fuego de un corazón 
entusiasmado por la gloria, al ver cercano el dia 
eh que debe ejecutársela ópera que ha com- 1 
puesto, y escucha la opinion favorable que del 
éxito han formado sus parroquianos. 
. Imparcial pero justo cotao siempre el p ú b l i -
co, prodigóle al Sr. Fuentes nutridos y espon-
táneos aplausos; le hicieron repetir las,segui-
dillas cantadas con la Sra. Corro, y en el terceto 
en que desempeña tres distintos caracteres de 
tiple, tenor y bajo recibió una verdadera ova-
ción, sieijdo interrumpido varias veces por los , 
bravos y palmadas, haciéndoselo repetir en me-
dio de la aprobación y entusiasmo general. Da-
mos,., pues, al Sr. Fuentes, la mas cordial en-
horabuena, y aconsejamos á la empresa no des- . 
cuide la zarzuela como único recurso de atraer 
al público. 
Debemos decir en honor á la verdad que la 
Sra. Corro desempeñó su papel de-manóla con 
bastante desenvoltura y cantó su parte bien.» 
—Posleriormenle se ha representado en el 
teatro de Granada con^buen éxi to , la. comedia de 
D . Luis Mariano de Larra, titulada: Una nube de 
verano. En su ejecucion.se distinguió la señorita 
Yañez que dió a su papel todo el realce que el 
público podia desear, las Sras. Cruz y Sabaler 
y el Sr. Montano interpretaron perfectamente 
sus papeles, no pudiendo decir otro tanto de ios 
Sres. Lumbreras y Soriano. 
SEVIUA.—De nuestro corresponsal: 
«Antes de trazar la faz que presenta el tea-
tro en esta, bueno es que informe á Yds. de lo 
que relación tiene con el tributo que la ESPAÑA 
LITERARIA va á ofrecer al ilustre poeta Quintana. 
Invitados los amantes de las bellas letras que 
encierra la capital que sirvió de cuna á Itioja, 
han .acordado unirse al pensamiento que ahi se 
piensa llevar à efecto para coronar al poeta de 
nuestro siglo, al anciano que va á ostentar en 
su frente el galardón que al talento se debe. A l 
fin habrá una hora de justicia, de cumplida re-
paración: ;tiempo es ya de que borremos nuestro 
pasado, de que nos acordemos de los que tanto 
en las bellas artes, como en las letras, han hon-
rado nuestra patria, porque no era posible que-
rer solo legar el recuerdo de lo que hemos hecho 
con un Gomis, cuyos restos descansan en uu 
estraüo pais; 
.El teatro, de San Fernando parece entrar en 
su periodo de mas vida. Interin se prepara la 
representación de la zarzuela titulada Moreto, 
se ha ejecutado el Dominó asul, en la que ha 
hecho su primera salida Ja Sra. Santa María, la 
que considerada cómo cantatriz para la zarzue-
la, lléná; cumplidamente su puesto/Canta con 
fcompas, cosa que no suele adornar á otras. Ha 
sido aplaudida, y gustará á medida que se deje 
oir mas. • 
Uti percance artístico ha tenido lugar: el bajo 
Olave ha rescindido su contrato con la empresa. 
El éi i to alcanzado por este cantante novel, es 
decir, en la escena, ha hecho que tenga que re-
tirarse de ella. Creó que si ese desgraciado ar-
tista hubiera salido en una obra desconocida, 
otro fuera su éxito. Acometió árdua empresa, y 
eso que, según la voz de la inteligencia, Olave 
es un profesor de alguna valía. Casi estoy por 
decir, que la solución que se ha dado al asunto, 
puede servirle de mucho, si se atiende à lo que 
vale la reputación de un artista. Parece que ha 
salido un comisionado para esa corte, á ün de 
traer al Sr. de Barba. 
: Í Variando de asuiilo, diré que los pintores de 
esta han sido invitados por la autoridad, c iv i l pa-
ra qne tomen parte en la esposiciou que ha de 
tener lugar en París. Según he llegado á enteu-
der ninguno responderá .á la escitacipn.» 
VALENCIA.—Deñtféstro'corresponsal: 
«Teatroprincipal. Este teatro ha puesto en 
escena la zarzuela a ominada los Diamantes de la 
Corona, y ha sido tan bien recibida que algu-
nas de sus piezas se repiten en medio de espon-
táneos aplausos, merced al carácter nacional que 
las distingue y á las graciosas melodías de su 
composición. Los actores cantantes hacen los es-
fuerzos posibles por complacer al público, y han 
conseguido felizmente la regularidad, acierto y 
despejo que se necesitan para cautar con afina-
ción y declamar sin monotonía.» 
«Teatro de la princesa. Este teatro ha vuelto 
á salir de su letargo, y es de esperar continúe 
sin intérvalo sus tareas, dirigidas é impulsadas 
por el distinguido talento.del actor ü . José Ya-
lero. A fin de recobrar la animación perdida se 
ha puesto en.escena el drama de espectáculo los 
Cosacos, sin suprimir nada de su composición.» 
CÓRDofiA.—Lista de los actores que forman la 
compañía qúe trabaja en este teatro: 
Primer actor y director de escena, :D. E&rí-
que Zumel: primer actor del género cómico, 
D. Manuel Valladares: actores, don Salvador 
Gonzalez, D . Francisco Gimenez, D. Rafael 
Berjel, D. Manuel Prats* D. Mariano Ballesteros, 
D . Manuel Granados, D. José Solano, D. Mamlel 
Gomez. D. José Perez, D. Rafael Matute. Pr i -
mera actriz, doña Elisa Valencia: actrices, jdoña 
María Mitre, doña María Dosul, doña Isabel Bu-
tron, dóña Dolores Ballesteros, doña Francisca 
Fernandez, doña Rosario Flores. Apuntadores, 
D. Ricardo Azofra, D. Manuel Noriega, 1). N i -
colás Ayuso, D . José Talavera. Director de bai-
le, D . Manuel Gimenez. Primera bailarina, do-
ña Rosario Moro. Pintor y maquinista, D. Nico-
medes Oñate. 
E l dia 9 se puso en escena,' en este teatro, 
á beneficio del primer actor y director de es-
cena D. Enrique Zumel, el drama histórico-ré-
Hgioso en cuatro actos, original del beneficiado, 
titulado Glorias de Españaó conquista de Lorca, 
el cual obtuvo un éxito brillante y valió algunos 
aplausos al Sr. Zumel como actor y como autor. 
TOLEDO.—üe nuestro corresponsal: 
«La primera actriz de este teatro doña V i -
centa Urrutia y el actor Sr. Diez se han sepa-
rado de la compaüía. La Sra. doña Concepción 
Rodriguez ha. reemplazado á la Urrutia y ha de-
butado con buen éxito ea las Travesuras de Jua-
na, aunque se la, ha notado cierta timidez"que 
algunas veces embargaba sus facultades, efecto, 
sin duda, de ser la primera vez que ocupa la 
parte que desempeña. Ultimamente sé puso en 
escena Juan de Padilla, y la Sra. Rodríguez 
desempeñó su papel con inteligencia,, y recibió 
algunos aplausos; solóle falla vencer su timidez 
para ocupar dignamente su parte, porque siente, 
comprende y posee ademas buenas tácultades 
y mejor presencia. El Sr. Malli que estaba en-
cargado del papel de Padilla, fue aplaudido con 
entusiasmo, y llamado al final del drama á la 
escena, donde se presentó con la Sra. Ro-
driguez.» 
CRONICA ESTRANGERA. 
Vinis.—Teatro imperial de- la Opera.-~?are-
ce qué el tenor Nèri- Baldi debutará con la Fa-
vorita, 
i . , • - ' 
Teatro Italiano.—ha empresa de este teatro 
ha contratado para la estaciou próxima á la Bor-
.ghi-Mamo. 
Concluidas que sean las representaciones del 
i Hernâni, se pondrá en escena Leonora, una de 
las mejores producciones del maestro Merca-
dante. . 
TURIN.—Lista dela compañía que en el tea-
tro de esla villa trabajará en la temporada del 
próximo carnaval. Sopranos; La Grua y Dona-
. tel l i-Salivini: contralto; Cleopatra-Guerrini: 
tenores; Bellini y Stecchi-Bottardi: barítonos; 
Belletli y Giovanni Reina: bajo profundo; G. Eu-
zet. La Persiani ha sido contratada para doce 
representaciones. 
, SAN PIETEUSBURGO.—El éxito de la Tedesco en 
el Profeta ha sido brillante: el público hizo r é -
petirá esta artista algunas .piezas, y la llamó va-
rias veces a la escena. 
BERLÍN.—Los Hugonotes, Orpheo, Euridice, 
Tès Nibelungeh y Jem de Paris, han formado el 
' Vepértorio teatral en l a ' ú l l ima semana. Bazzini 
ha dado su último concierto con muy buen é x i -
to. Jenny Lind acaba de llegar á esta capital en 
la cual permanecerá algunos dias. 
UsiOA.— Conservatorio Red. Sus magestades 
él "rey y la reina y los señores infantes, asistie-
ron á los ejercicios públicos y distribución de 
premios de las academias de música y baile, 
respectivos á los años de 1853 á 1 8 M . Ant^s de 
retirarse sus magestades felicitaron á algunos 
profesores por los buenos resultados que pre-
sentaban sus educandos, aconsejando al mismo 
tiempo el amor á la aplicación y al trabajo á 
aquellos alumnos que mas se habían distin-
guido. 
—La célebre Alboni ha sido contratada para 
algunas representaciones en el teatro Real de 
San Carlos de esta capital. 
—Lista de los artistas qae componen las Coro -
pafiías de ópera y baile que han de trabajar en el 
teatro Real de San Cárlos de Lisboa en la primera 
época teatral que principió el 14 de octubre de 
1834, y coacluirá á fines de mayo de 18SS. 
ÓPERA. 
Maestros, Antonio Coppola y Francisco Ja-
vier Migone. Partes principales. Sopranos; la 
Sra. Castellan- Giampietri: contraltos; Luisa 
Francia Zanini, María da Cunha é Almeida; te-
nores; Corrado Miraglia, Giuseppe For l i : b a r í -
tonos; Ottavio Bartolini, Pietro Gorin y Antonio 
María Celestino: bajo profundo; Eugenio Man-
fredi. Segundas parles. Tiples; Giacinta Chían-
tori y Regina Persoli: tenores; Antonio Bruni y 
Julio César Galonin Torres: bajo; Juan ManiH-l 
Figueireido: maestro de coros; César dos Santos 
y Francisco Gazul. Coristas: cuarenta y dos de 
ambos sexos. 
. .• - ... BAILE. 
Primeras bailarinas. Sras. Elisa Fleury, L u i -
sa Lisereux, Emitia Contini y Augusta Dome-
nichetlis. Primer bailarín y compositor; Arturo 
Saint-Leon. Otro primer bailarín; Adrien Gre-
delu. Veinte y cuatro parejas. 
•—El célebre violinista, Sr. Camilo Sivori ha 
sido, úllimamenle muy aplaudido en Lisboa, 
donde ha dado algunos conciertos. 
tmp.de D. P . Montero, Encomienda. 19. 
COMICIOMES Y PUNTOS DE SUSCRICION. 
Este psriéi i ico sale cuatro veces al mes.—Gonsta de d >s see-
eioaeí.-una musical y otra litsi aria. E l precio de la susoricion á 
cuilquiera de las dos secciones es el de ti rs . en Madrid al mes 
y 22 en provincial por trimestre: á las dos secciones 7 rs. en 
MadriJ y 20 en provincias. Con el últ imo número de cada mes 
se dará una pieza de música para el instrumento que elijan los 
suscrilores de la sección musical, y á los de la literaria 32 p á -
gina» del «Album «le la España Musical y Literaria.» 
© E n Madrid se suscribe en las principale» librería» f i l m a -
© cenes de música y en la 8dtninistrs«ion de este periódico, e a -
Õ llejon de Preciados, casa ae Capellanc», cuarto principal. E n 
Q ptovincias eu las principales librerías. También puede b a c e l e 
por medio de carta franca dirigida al Administrador del p e r i ó -
(Q dico con una Iclrita de t u importe sobre c o r t e o , 6 ion sellos 
â del franqu««. 
9.* época . Jueves S O de Noviembre de 1854. N ú n i . 8 . ' 
SECCION MUSICAL. 
DIHECTOR» 
O. J u a n de Castro . 
SECCION UTEftARlA. 
DIRECTOR. 
D . J o s é Marea. 
M U S I C A L Y 
REVISTA FILARMONICA» LITERARIA, DRAMATICA Y BIOGRAFICA 
REDACTiDA PÒB '"' ':; *; : '" 
BARCELONA MUSICAL. 
ttESEÑA SOBRE Si) ESTADO ACTUAL. 
Os prometí, queridos amigos, 
ocuparme del arle en esa parte de 
la Kspafia, en cuya escena habéis 
alcanzajio tantas glorias, y os 
cumplo la palabra, si bien tra-
zando mi débil pluma un raquítico 
cuadro. Recibidlo mas bien como 
un pequeño recuerdo, que como 
un profundo trabajo lilerario, mas 
propio de un libro, que de las re-
ducidas columnas de »n periódico. 
INTRODUCCION. 
C a r á c t e r d«I pueblo.-Influencia de la ópera. 
En el que describe 16 que le alhaga, lo 
que eslasia su mento, hay por ló. común ese": 
espíritu de exal tación, esa fuerza de prepon-1 
derancia, que suele dibujarlo todo al través 
de un prisma lleno de seducción y belleza. 
En las arles que denominamos bellas, siem-
pre hallamos esa magia que impftlsa al cora^-
zon que siente, que goza en lo sublime,, á 
formarse esos efectos ideales á veces, pasa-
geros los pías. Se preconizaba pór- todos el 
br i l lantè aspecto que lá música, elevada por 
médio di?'là ópera, ese e ipec tácu lo al que 
parece consagrar hoy la sociedad todo el fa-
natismo de su predilección, presentaba en la 
industrial capital del Principado. ¡Barcelona!. . 
mágico nombre que resonaba en mi oido. Era 
preciso visitarla, estudiar sus teatros Uricos; 
satisfacer en una palabra el vivo deseo que, 
el corazón abrigaba. Estudiando el ca rác te r 
del pueblo, infiltrándose en sus saraos m u -
sicales, fácil será ,«me decia á m í mismo,•des-
cubrir esa pasión tan marcada que nos p re -
senta á los catalanes como los mas decididos 
por el bello arte. La música en Barcelona 
ha formado un centro de gusto, y sü progre-
so, sino tan r á p i d a m e n t e , culpa si se quiero 
de falta de decision, camina siempre a otro 
término mas halagüeño. Que en nuestras p a -
labras hay ese fondo de verdad que debe 
adornar al cr í t ico imparcial fácil es cono-
i cerlo, si se analiza cuál es el estado que el 
arte descubre en Cataluña. : !> - J 
¡ - No pretendo sostener,-porque elpresenlo-
: a c ú s a , - q u é las i lüsioí&s"dé los còràposítorés" 
; (fue allí han querido alentar el arte con su 
deseo y con sus obrás, se han viste realiza—' 
das. La m ú s i c a , - m e refiero á la qué llaman 
de teatro,-parece adormecida ante el esfuer-
zo de los que aspiran a la propagación tío 
una escuela, que aunqué considerada bajo el 
carácter de nacionalismo, podrá , á no saberse 
llevar al t é r m i n o anhelado, corromper el 
gusto del púb l i co , que se electriza al toque 
de la novedad, principalmente lo que 
respecta al teatro. Recuerdo lás cóns iderá-
ciones que, sobre el porvenir de lo que c o m -
prendo por ópe ra nacional, me hacia un ¡ó— 
1 vendodtalento; un j ó v e n cfue, Ueno de amor 
¡jám su .arte, SQ arrojó á ¿usca r Jos lauroJfis. 
marchitados por el olvido en el sepulcro de 
Cuyüá'.-Eáe jcrven, que no es otro que Eduar-
do D o m i r i g Ü e z v ^ s c r i t o r literqrio ifQi|síçal, 
cuya bien cocada p,cñola $p' ha oQupçi^o deJ 
arte >'cconsidérac[b bajo su objeto Íílosofico, 
ha acertado. Sus, ho^óscopQs hani yçjiúdo 
ser una luz en los momentos presentes. Em--
pero ¿ p o r q u é di arto no ofrezca «1 corazón 
que lo ama esa faz seductora que manifestó 
en Italia cugnda los antecesores del innovador , 
Vérdi daban ál"mundo esas pérlás rr iüsicale^/1 
habrá que postrarse, como el cansado g l a -
diador romano, por no alcanzar el | t r iunfo?. . 
No por cierto^ptara; : i i t í . - l i ia .y |ahpi6chò^ que • 
me escuda contra la incredulidad, y es que 
e f p t reb l?ca ta lán admira sinceramente, y que 
muestra una no común inteligencia musical. 
Hfe'gümos abstracción de esas ' e lucubrac íones ; 
dé ' ia fantasía de esos seres que torturan sus 
cbrazones con la duda, el desaliento. * 
Ál pretender trazar el históriQO resumen 
de nuestros fastos a r t í s t i c ç s , resumen qué 
pqíjga.ea rè l íeve lá marcha que algunos pue-
Bfos «hah emjprèndido, conducidos p,Qr la m a -
no de la Vegenefacion ¿ e ,1a época, preciso 
seJiace^eTanalizar la§ causas que han ope-
racl^ esa jtórtuitá me tamór fas i s , tanto- en 
nuestros^"prppios h á b i t o s c o m o s e n nuestros 
mas insjgpiffpánt.e^ gustos ó caprichos. Las 
artes, son l a luz de }a sociedad que se reviste 
denueyfis formas, á medida que se tjrasforma 
el* gustó. Que la nación; Ibér ica está llamada 
pô r sû  propio'destipo 3 ocupar otro puesto 
mas honroso en el dominio de las artes, 
siempre que se llegue á comprender cuál es . 
e r in terés que a etlo precipitarnos deba, cosa 
es que l ó s m a s ¡ e a c a , m z a d p s enemigos de sus 
gWiaj i . c ^ á f i ^ n ' ^ p p .|^tr.syiía envidia,. Que 
tenemos elemêntosi tam.bien lo con,oce,n; pero 
nos objetan de -m.çrÍBj^' íàe indiferentismo, y 
en esto tienen alguna parte de razón. ¿Qué 
sucede cuando so penetra en el centro de 
esas capitaJe^dq'.ferpaenta. el espíritu de p ro -
greso?., narceloria jr Sevilla hablan poi' todas 
las que sienten e l deseo de sobresalir y colo-
carse al Jado de las quedan formado ese nú-, 
cjeo ar t ís t ico, hoy entibiado por la lava dçl 
.volcan de las pasiones que se combaten en 
medio de esas luchas pol í t icas por esta , ó 
aquella forma de gobierno. L a . Spciedá.d, ca -
nfina, y l a s a r t e í f a n en pos d é tocios los'que 
llamamos caprichos. ¿Por q u é hértin^ de aban-
donarnob Jiaata el estremo de la ine rc i aL . . . 
Desaparecen las glorias pr imi t ivás : tras el i n -
diferentismo q.uc debemos condenar, está la 
ariarquiadel talento, el caos dejjlas artes; tras 
de esas legiones artísticas que á guisa de cru-
zada, levantó la época del entusiasmo, hay 
. que caminar cual á otra Jerusalem, para l i -
bertar el templo patrio de la invasion de los 
delirios de los que ponen en duda la pos ib i -
lidad de fundar en nuestro suelo una escuela 
propia musical. > ' . 
Ayer se protej ia , se estimulaba al artista; 
hoy se le deja entregado á su abatimiento. 
La fó y el entusiasmo se estinguen al a t r a -
vesar esa espinosa senda de la envidia, y la 
maledicencia resignase á sufrir en ^silencio 
las alternativas de la osada ignorancia: tal es 
el destino que se reserva al talento que p r o -
duce, retirado allá en lo mas recóndi to "de 
nuestras ciudades,'esperando como la familia 
dentro del arca'libertadora, el providencial 
aviso que lo saque á la vida. 
L a parte mas activa'de esa sociedad, solo 
baila placer en la sucesión de esas impresio-
nes: los falsos aparatos de lo presente, h a -
l lan in t é rp re te s en su c o r a z ó n . Se habla, se 
vocifera de amor ar t í s t ico . . . pero no son mas 
que los ecos del deber del momento: " Mas 
que amor, quieren las artes, p remio ' sac r i f i -
cio. Aun eri el interior de esos mágicos s a -
lones, moradas del derrochador í inánciero , ó 
del ser esclavo de la moda, áj i tarse suele la 
cues t ión artística al contemplar aqui ó allí los; 
objetos de lujo, ó al percibir fijado sobre' el 
muro algún recuerdo de Correggió, , 'dè Fia—' 
f a e í , de Muril lp. Entonces e l artista halla * 
abrigo en la fantasía,: herida momentânea— 
mente por la impres ión . La armoniosa caja,, 
de Era rd ó Ç o l í a r , cuyo jblancp teclado, e s - ; 
pera, las caricias de los delicados ^ledos de la 
elegante,dama,; ora para alejar el hast ío que , 
la embarga, ora para desterrar la sqrda a j j - ' 
tacion que reina en los ámbi tos del salon, 
sç;. aplaude iah luego cpmp las ondulaciones 
armónicas se dejarí oiK Y él artista.. . el ver-
dadero talento esperad.; ¡cspéfa, porque aun 
fia en su porvenir! :, 
Indispensable es, si se hà de juzgar con 
acierto del carácter de ÍQS pueblos, recorrer 
una por una nuestras capitales; engolfarse 
en medio de ese, bawjllQ sopiaLs y visitar los 
góticos templos, cuyos muros manchados por 
la mano del artista son los réstos de toda una 
historia, que hablan ailutiha maŝ , si s é quiere, 
que las págitiSS de ü n -libro: d l l i se puede 
apreciar lo que el sátier humàirid desarrolla. 
Empero, ^para qué'lflettíritírá'e SoWe lo que 
no el profano, sino'6f filósofo'debe profun-
dizar? Res to^^á l^ tWr i t e?? ti-iídvòiones vivas 
de lo pasado, yacen ' M r ^ n í p ' è l , 1 i l i á s ' sub l i -
me símbolo de la gloria' artística^ Murillo: 
Juan de Juanes y Rivera, np han'dejado este 
mundo: viven en sus pbras, en sus divinas 
creaciones. ..¿JRor q u é amortiguarse?.. ¿Por 
qué desconfiar?. Escrito; está; el destino de los 
pueblos: dejemos*: pues, que; el destino se 
cumpla. 
Hay que considerar á Barcelona como la 
ciudad musical, que tanto renombre ha po-
dido granjearse. Existe un deseo en el hom-
bre que tado lo analiza; el saber por qué esa 
capital se cita como el modelo de la decision 
por todo lo , que re lac ión tiehe con el arle 
musical. Para satisfacerlo, solo hay que es-
tudiar cuá l es su ca.fácter^.su.igus.tp,: h é aquí 
lo que me guió¡ íMcia .jaq^elk] ciudad. Aun 
no habia atravesada los:; romanos ¿pórticos, 
cuyos intercolumniós¡0sSc<sndüCen ;á l á plaza, 
cuando m i mente . W t É a ^ ó W f e ^ 1 * ^ gran 
escena donde se desplégá'feblüjté^;:r : 1 
t Ú : M M t W M W ^ Í % f Í i ^ M ^ en 
aquel puebíò^%^&^i'^neÍ^h^çoÍoQ(ído á 
la cabeza d e j a j a c i q j i 'es^^d{6ÍV..fiiá influido 
para p r e s t í a l ^ ^ p c ^ ípdâ esa prepotencia 
de que disfrutaCpaMoi los pueblos quieren 
todo se opera. Es proverbial quo Ips barce-
loneses profesan amor á la música: nada mas 
justo si se atieiade á la predilección con que 
miran esta parte dé la ¡educac ión-mora l . Que 
hayan podido crear mucho, puesto que tantos 
han sido y son aun los elemeiítos de que han 
dispuesto siempre, no lo negamos; 'pero por 
,_^o no se ha de' dèjar dfe cbho'cér que allí la 
música impera entre ' toífe las clases sôciales, 
y que el espectáculo lírico obtiene la prima-
c í a ; la música", repito, refcibe allí la influen-
cia de las masas, que, para descansar de las 
afanosas tareas desús colosales fábricas, acu-
den á gozar de sus dulces efectos, á sentir 
los cantos que en época mas bonancible lian 
producido los selectos maestros de la clásica 
Italia. La ópera forma su i lus ión . . . su vidá. 
Corred al tea tro, del Liceo, vasto monumento, 
y vereislas escuchar éstasiadas las gratas me-
lodías de la instrumejitacipn y los sentimen-
tales pensamientos de Bel l in i ó Donizetti. 
¿Por qué , pues, esa influencia en el espír i tu 
i de esa parte del pueblo?.... porque edu-
cada, arrastrada , al teatro -por, la¡ ..fuerza 
I d e l a superioridad artística,; ha ppdído a l i -
; cionarse á lo bello, que es lo que siempre 
halla acogida en la mult i tud. Allí l a ó p e r a , 
i en vez de marchitarse bajo el espíritu, reac— 
; cionario que la devora en las mas de las ca-
i pí tales provinciales , eslinguiendo el gusto 
; general, obtiene algún progreso: qüe l lama, 
atrae, vivifica al público. La decisión, él es-
mero, el deseo de la r ival idad, el ca rác te r 
: del pueblo, todo se auna alli para que el es-
i pectáculo lírico obtenga la pr imacía , y que 
la música no sea riíiráda con ese desden de 
otras capitales. Sevilla1 la que produjo á un 
García, acaso cuente con iguales1 elementos, 
y sin embargo camina en zaga , dé aquella. 
: E l estado del arte sê  refleja en el gustó que la 
; mult i tud revela: su /termino solo puede 
: preveerse pAr^la analízacióri: eíja aparecerá 
l en los apuntes que voy á publicar. , 
• ''''"''"• i¿vh¿c'cVv-"1' 
SECCION L M M A . 
CONTRASTE. 
Bajo el dintel de una puerta 
dos mendigos, misèráblés 
envueltos eii'sii's haíap'ps ' j 
temblando de ixít í^&tí^. ' ' ' ^ 
Cae la riièyê ,óií g^rüeso^ 
sobre eí piso dé'lack lie 
y el viento norte al caer 
la hiela, no la deshace. 
No hay en el cielo una estrella, 
y en noche tan mala y tarde 
ni en las ventanas hay luz, 
ni cruza la calle nadie. 
, Solo de los dos mendigos 
enfrente, brilla radiante 
el fulgor de rail bugias 
á t ravés de los cristales. 
Y miran pasar por ellos 
Breves cual sombras fugaces 
las parejas que se cruzan 
en las mudanzas del baile. 
Y van hasta sus oidos 
de la orquesta los compases, 
que con el ruido del viento 
forman estraño contraste. 
Y llegan de tiempo en tiempo 
en sus rápidos carruajes 
mugeres encantadoras 
que el placer del baile atrae. 
Y al bajar suena el crujido 
de la seda de sus trajes, 
y despiden á la luz 
m i l destellos sus diamantes. 
Dentro, breves y dichosos 
se deslizan los instantes 
entre el rumor de la orquesta 
y las mudanzas del baile. 
fuera, pasa el tiempo lento 
al son del cierzo que barre 
la nieve que en gruesos copos 
cubre el piso de la calle. 
Y mientras los dos mendigos 
se esfuerzan por resguardarse 
del viento que desordena 
sus harapos miserables. 
Fija la vista en las sombras 
que cruzan por los cristales 
asi dice suspirando 
el mas jóven á su padre. 
—Padre, dicen que en el cielo 
hay un Dios justo y clemente, 
que todos son igualmente 
sus hijos acá en el suelo. 
Ahí enfrente están gozando, 
nada estorba su alegria... 
y sobre esta piedra fria 
la nieve nos está helando! 
¿Justo le hemos de llamar 
cuando nos hizo venir 
los unos para gozar, 
los otros para sufrir?— 
—Hijo, dice el viejo, así 
no insultes la providencia, 
grande es de Dios la clemencia, 
y asi lo ha dispuesto, sí. 
No envidies agena suerte, 
pues al cabo los mortales 
todos han de ser iguales 
ante la ley de la muerte. . 
Dios nos ha de indemnizar 
en el punto de morir, 
en la otra vida á gozar 
si en esta vida á sufrir.— 
—Padre, con acento rudo 
replica el mozo, por cierto 
que al mirar tal desconcierto 
de la providencia dudo. 
Colma á unos sin discreción 
de placeres y opulencia, 
y á otros da solo en herencia 
la miseria y la aflicción. 
Injusticia es condenar 
á los hombres á vivir , 
si unos vienen á gozar, 
y otros vienen á sufrir.— 
—Hijo, deslumhran tus ojos 
esas dichas pasageras, 
y si las goraras vieras r 
que no hay flores sin abrojos. 
Quién es feliz en el mundo? ' 
Nadie á su suerte se aviene.' 
el mas opulento tiene 
tal vez pesar mas profundo. 
Y nos debe consolar 
ver que somos al vivir 
sino iguales en gozar, 
iguales en el sufrir.— 
—Padre el mundo es un tormento. 
—Hijo, el mundo es una prueba 
que á mejor vida nos lleva. 
No pierdas la fó un momento. 
. Dios, que llena grande, augusto, 
el mundo con su poder, 
piénsalo bien, ¿ha de ser 
solo con el hombre injusto? 
y — A y , padre! obliga á dudar 
ver que nos manda viv i r , 
los uoos para gozar, 
los otros para sufrir! 
y en tanto se ven pasar 
á través de los cristales 
las parejas que se cruzan 
en las mudanzas del baile. 
Entre el rumor de la orquesta; 
y el son del viento que barre ' 
la nieve que en gruesos copos 
cubre el piso de la calle. 
JOSÉ 51A Kl A DE LARREA. 
VARIEDADES, 
—La solemne función celebrada por los m ú -
sicos de Valencia en acción de gracias á' -Nues-
tra Señora de los Desamparados, fue quizás la 
i mas grandiosa que en su género se habla visto 
en aquella; ciudad. Hé aquí corno se espresa el 
Diario Mercantil acerca dé esta solemnidad. 
«La numerosa clase que tal obsequio t r i b u -
taba á la Reina de los cielos por el singular 
beneficio que ha recibido en la pasada calami-
dad, ha quedado airosísima en su empresa; y 
con dificultad volveremos á presenciar una 
función mas solemne, una orquesta mas acor-
dada y numerosa, y unas voces mas compactas, ' 
llenas y sonoras. Descubierta la imagen al son 
de la marcha real, se tocó de una manera ad- . 
mirable la gran sinfonía del Stabat Miííer dô ' 
Rossini, ejecutada con una afinación y un Vigor!i 
que demostraban los deseos que animaban á los 
profesores de tributar un obsequio digno á la 
Virgen. Celebrada acto continuo ta miSa sò:léni-:' 
ne, y pronunciado el discurso religioso p p r 6^' 
orador D . Juan Mora, se cantó por tin èoriâíde-
rabie númeíò de voces,' entre, las' QÚ^eá/èsò-
naban las de muy conocido» profe§ôrjas; ;la inap^-'' 
rial del maestro Haydn y un precioso vi l lan-
cico del maestro Pons. Aliabas composiciones 
fueron cantadas con brillantez, y en . obsequió, 
de los cantantes diremos solamèntè .qué córfes-
pondíeron á la perfecía ejecución de la orquesta. 
El gran Te Ikum del maestro valenciano don .' 
Pascual Perez dió fin á esta magnificai "iúnciòn, 
que formará época en Valencia, no solo cohio 
solemnidad religiosa, isino también como, con-
cierto musical.» 
Felicitamos á los profesores valencianos por 
el piadoso objeto deja función que, han cele-
brado y la gloria artística que al mismo tiempo.: 
han recogido. : / j 
—Circunstancias notorias han retardado esté-
año la apertura ,de las-cátedras,del Ateneo cien-
tífico y literario; mas .hallándose: dispuesUte a l -
; gunos de los dignos profesores á comenzar sus 
' esplicaciones, y deseando no privar por mas 
tiempo de tan útiles enseñanzas á la juventud 
estudiosa, la junta de gobiern'a dispuso que se 
abriesen las cátedras el lunes próximo pasado 
• habiendo pronunciado el discurso inaugural el 
; Sr. D. Francisco Martinez ^e la Rosa,, prep-
[ denté dè lá" cb^pqr^ciofl. 'iÉn nuestro humero 
inmediato daretàóá conocí á nuestros lec-
, tores de las cátedras queso han abierto, y de los 
s e f r ô r e s ^ u e f â ^ '^¿¡,',1',',',.. 
— L a fecunda.'po'elisa Srk-, Avellaneda acaba 
de escribir un dranaa tít^iftdp Calaíiná,, e í cjiai 
está: tomadójTse^un .'dicep,, delque. con igual t i - . 
lujo ^ e n f o i é r ^ 
— E l domingo úíi imo sé verificóla íhaugurá-
cion de la fonda nueva de la Victoria con im 
' magnífico banquei» que dió á los periodistas el 
propietario A . . C o i t ' e í a n ' c f t ^ 
por su habilidad en ¿1 arte culinario. Si el gusto 
con; que estaba adornada la mes^, la^bundapçia 
dé los esquisitos manjares y vinos qne,.se,i.sir-
v i e r o n , y. el .asep . y prontitud del servicio, j i o . . 
fuerau circunstaacias suftcievvles para que noso-
tros, e^ralitjiilánltlAnos, por esia (vez del objeto á [ 
que está.consEigra^o nuestro periódico, recomen-
d á s e m o s al .público \4d.: fonda de la , Yictoriçi, 
bastaria para ¡decidirnos. á ello la delicada aten-; 
icioa qu^ 1I?L:^!jdo;(#%nosptrp& M . Cptte, i n v i -
üaiidft k,\%$$)$^ M í j i c i i f.-.v 
: LIT&^A^U. pára.,(jue asistiese á su^b^nquete^Bp-.;, 
table por mas de un concepto. Los brindis se re-
p i t i e ron sin cesar al finde la comida, y entre los 
' cQncurceatfi$ EÔÍBÓ¡la; may OB cordialidad y; a t -
; mpníí}^; . , . , S: , , - ' * 
— E l concierto del Sr. Casella que tuvo lugar 
j el lunes,pi^xiipft,p3sado,eft los.salpneft del Coii-
seryatofio,- estuvo muy concurrido, y tanto ¡este 
• artista como los demás que en él ;tomaron parte 
fueron muy aplaudidos. 
—Parece que va á estrenarse muy pronto en 
el' teatro.;de Valladolid una zarzuela en tres áü-
; tos priginalüyien versov tituladav •Jtigaàvy.ii-per*: 
der, cuya letra es djeL jóven' ¡D; iManirelí ¡lenaoí 
y ;la música de D . Pedro. Villeti . Sentimos que: 
' este apreciable profesor haya recurrido a l tea-
tro de ValladoJidspara m$ pyesla en escena su 
W9 
obi'a, téntófiílo! ;ui«!i el M Cireo; «fufl tan gran 
protección díspeüsa. áilofe artistaii y partícu^ 
laii á los que érapiezan ^ difícil earner*. '< v 
Í9ÀÍ)ÍIIb I-^EATKO ÍIMI¡ .-r-Lá" Êfíffó, ófira DQaçs• 
irá dé ' t áp in i se hd^ representado coij' bastante 
éxilo èn ¿síe teál'ro •jj' ante ú'nà,.'jiilíá'érò§|.'èóii£. 
cüíféi/ctal 'Otró dia ^édiòàreinòs ¿qii mas d é -
tenimiento algunas líneas & los árli'stas qué éh 
dicha ópera tomaron parte, , y que ha de.dar 
b^fíttítjá'eíittíadjis:.;al;]í%trb;de Orletotè. 
' í íoy sepone éu escena.. íá del maestro Be-
l l in i : ' rPwhfen^f i igna (je oiogio' es la actividad 
del Sr. Urries1 qtié lleva puestas en escena 
cinco, óperas ^n. muy corlo t iempo. . , >. , . _ 
^ i M q :Mi Ójíàò.-r-Éd efste;téâfroJ se está 
eij&^úfifò^iiin^ tèliúèlú' tfatíuÀlâfa1 pij'f cl señor' 
Avaliáréttáéícíá^'gk t l i in^pc l l i : ; , ';: 
¡3 tC . 0 ; •Üíiíiii-.: i . ; ! i ; i ' ' !i > l ' J ' r , -^<: . 
oflráWdéi'èstéfíteãtfô/'una'' c'óüi'etiía tr'á^iítíida por 
e\l1k.<$Wêlífàtè?\Hk1$&^ '' MüeHosa-
y 'tíFproH^tíi^feltf coattó' 'áfctW;y en vérstf t i t u -
l a d ò ^ í i t í ^ ^ á r ^ T a â y ' á: tírtfôlra escôfla por 
D ; 'Çtífôtítíó S tá rez Bi'avo,'!«stós dos; p'rüBuc-
ciotíè¥teil o b í e ^ a o ^ ^ e f r l e ' p t í ^ x í U l T é g ^ l i á r , 
si M é ^ l á M r i k e t ó , ^tóafyád^^^HgfdisÉ por el 
Sr íWJ F e m n t í ò éásbríBj'tfóS' ha hecho coriocer 
lo í a 9 ^ i t ¥ s d¥ééfe/esttfdiosd aè'tòr,!qtie 'es uno 
de'ies» dêj ¿ürácfét jòcòío' '^üe^íielie inas por-
vcíii'r. ¿ ' ' ' ^ ' ^ ;";":!;'' ;''r 
-TÉAIIIO í ¿ ! %k Cht)¿ r ^ E l draniá; Mmck ó el 
salvador de Inglaterra, traducciou deD. Isidoro 
Gil , ha sido recibido con frialdad. 
de'^'MeSra«feffii |»e«ii;>lia;*Viiitlj^' abrir sus 
nombres de la señora Duclós. f de !los !señores 
Ossorio (D. Manuel) y Jimenez. 
;v:> fiJao'i ' l ~r:..; :; .M;ÍÍ 'V'!: • . : ^ J ; : 
•-Tijmb m v . ' INSTITUTO : i^- tà . ántigtía" isociedad 
literavi^del\Iiistita'to;iEspa«ol cetebróiel sábado 
el amMerfeario íSeliiniHíortál: lL«pe de Vega. La 
Junta Kdirefativü jKigó¿ íia'ÍFibütóideí5 respeto al 
enaiíiáíUO! poeta, poüiieiíd'tfs ^ ) 'fecénaí E l mejor 
alcalde'et í k y , qiue¡í3S una de'-su^iQbjtii'es pro-
ducciones. Los socios de mérito encargados de 
su ejecución dejaron complacida á la concurren-
cia que fué tan numerosa como escogida; y en. 
particular la simpática señorita Ramos y el jo-
ven Manini, discípulos ambos del Conservatorio 
y á los cuales auguramos un brillante porvenir 
en la difícil carrera que han emprendido. 
A l final de la comedia recitó la señorita 
Ramos con la gracia que le es propia una déc i -
ma del Sr. Milego que reproducimos con gusto 
á continuación: 
Señores, vengo hoy aquí 
A cumplir con un deber 
Que solo por ser muger 
Me encomendaron á mi : 
Nada exige para si 
La desdichada gallega, 
Mas que consagreis os ruega 
Un aplauso, que es de ley, 
A l mejor alcalde el Rey 
Perla de Lope de Vega. 
En seguida se leyeron dos composiciones 
dedicadas á este célebre poeta, entre ellas un 
soneto de nuestro colaborador el Sr. Viedma, 
que insertaremos en nuestro número inmediato. 
Felicitamos á la Junta directiva por los esfuer-
zos que hace en presentar funciones dignas de 
los señores que componen la antigua sociedad 
del Instituto Español, que es en el dia la mas 
brillante de la corte. 
TEATRO DE LOPE DE YEGA.—En la semana 
próxima se volverá á abrir este teatro á cuyo 
frente se halla el apreciable é inteligente actor 
Sr. Calvo, que trabajará en union de la señora 
Revilla y los señores Alverá (D. Antonio), A l -
verá (D. José). Sainz y otros actores conocidos, 
entre los cuales se dice figurará la señora Pauli-
na Andrés que tan aplaudida ha sido última-
mente en el mismo teatro. Creemos que estando 
al frente el Sr. Calvo y procurando presentar 
funciones variadas y nuevas obtendrá la empre-
sa buenos resultados, á lo cual contr ibuirá i n -
dudablemente la ventajosa posición de este 
coliseo. 
SEVILLA.—De nuestro corresponsal: 
«La tan animada zarzuela que Azcona ha 
escrito bajo el título de Moreto, ha sido al fin 
dada en esta escena, con lujo en su aparato, en 
lo que no hace mal la empresa, pues asi el es-
pectáculo sea lírico, sea dramático, atrae mas 
la curiosidad del público. ¿Cuál ha sido ol éxito 
que ha alcanzado el poeta y el músico? Para es-
presarlo todo, preciso sería ocuparse de esa 
obra en un artículo especial, para asi analizar el 
objeto del poeta y el deseo del músico. Ello es lo 
cierto, aunque sea dicho de paso, que la nueva 
producción que ha elegido esta empresa, si se 
considera la importancia que la dabaa antes de 
ponerla en escena, no ha logrado causar el 
efecto de otras de igual género de Barbieri. £1 
público, que quiere que la novedad se suceda, 
cual los objetos de una linterna mágica , se 
muestra poco seducido por esos argumentos que 
han producido tantos recuerdos de reyes y poe-
tas. Felipe, Quevedo, Alarcon y Moreto, j ue -
gan, cpmode moda, en la zarzuela, de la que se 
pretende hacer nuestra ópera nacional. 
Si lie de decir lo que siento, en la ejecución 
de 3'loreto, percibíase cierta tibieza, hija açaso 
de la premura en darla, para escitar la concur-
rencia al teatro de San Fernando, que parece 
prepararse para entrar en la animada senda que 
siguió en la última temporada, cuando el actor 
Valero lo tenia á su cargo. Parreño, primer ac-
tor de la compañía dramática, ha sido el que 
mejor parte se lleva, pues en el grotesco papel 
del criado de Moreto, no solo es muy aplaudido, 
sino llamado después al palco escénico. ¿Hace 
bien ese joven actor, que tan buena acogida ha 
merecido ahora, en elejir ó aceptar un puesto 
en la zarzuela, es decir, cantar el bufo? Proble-
ma es este que dejo al tiempo; pero recuerdo á 
otro actor que adoptó esa senda, y se vulgarizó 
tanto, tanto... que ya le pesará, sino le pesa. El 
bajo Olave, que ha vuelto á presentarse éú el 
colosal papel del duque de Olivares, se mues-
tra mas sereno, y emite su voz con mas en-
tereza. Aun no quiero deshojar la flor tíé su i l u -
sión: si continúa trabajando, aun cuando dicen 
que ya está contratado Barba, seré esplic'itb. 
Réstanos hablar de la Moreno, la qué' tam-
bién, como el barítono Muñoz, ha sido aplau-
dida. Mas serena ante el público, á quien por ta 
vez primera ha tenido que impresionar, púes 
hace años que no se dejaba oir, desde aquellos en 
que Olona y Maiquez íiguraban como empresa-
rios del teatro Principal , su voz aparece mas 
sonora y de mas estension. Sin embargo, íoda 
vez que mañana podremos tener ópera national, 
tal cual la comprendo, en la que las pocas can-
tantes que poseemos tendrán que lucir , quiero. 
que la que ahora me ocupa, con la gran practica 
y el estudio, pueda aspirar á un alto puesto en. 
la verdadera ópera española. Mas adelante. 
cuando haya podidOíestadiarsu figura arlística, 
Ja consagraré algunos 'parralosTinnados, impuU 
sado por el -fa$m 4ñ que.' llegue m ¡.el arte al 
Oudrid ha ^ . a d ^ t ro-
zos: la escena final del aotg siegíàMó, aun cuan*-
do creo que se resiente de la imitación de otro 
trozo de Verdi, en ^Uii^rfawij,. está. ,trazada con 
efecto, aun cuando seJbusque por el unísono; 
bien es verdad que,.como asienta ttrí filósofo es-
critor Mpeé ' s , üa' armíotíía > ep essos momentós 
ofrece :inas;recursosw:íEn el ¡coró' del ácto ^tér-' 
oeroi d é gnaciosq; fcortev es ien donde el com-
positor agrada jnas ;al público,» •; r > -: '. .' v.:\. 
:;S'AfcAMÁMCA»rTT,Ea. este^teàteoèfl h á puéstcTen 
esçftftai àBiDfomentet qaa ¡izatáusla' dé'JB, Lüiis 
Aeche ;ta cual ha obteniáo'mü.f buen éxitój hé 
aquís'lq que .diee acéroaide-slla. M centinela ' del 
Pueblo, periódico. í que; se! i publica -en aquella 
Ciudad»:. y:- . ' -Ás v ^ s i r ; 
«La zarzuela Loco de amor, de. don 'Luis 
Arche,.esuna.dA Jas pdcasibuenas; compósicio-
ues que vemos representar en nuestros teatros 
do provincia.. . h i V,;:D:'*;;;¡;';U 
La míisiea ligera y armoniosa 'sabe ; mter^ 
prelar íielmonte Jos sentimientos qué inspihâfon 
al autor, y conmover de una manera delicada 
pero profundarei, corawm de! los espectadores-, 
tiene una esceutricidad, á.lo: Verdi, digna de 
elogio. / 
Reciba de nosotros el señor Arche un para-
bien sincero. . •. . • 
: VALENciA.^l 'ejaíro de l a 'P,rincem.-~Parece 
q[ue en eŝ e t e ^ ^ ü C ^ o f x s m ?e.-kalla el s é -
ñor Valero, se esta ensayando- el drama l u i s 
Qnsem^mp . f a j ^ u i m .-Jtó^fHítesüIaBreleB de 
a q u e l , a e t g r , , : ; ; ; . , ' j ' . , ; ; . ^ : > Í ; 
.GRANAÇA.—El, jueves ultimo tuvo üugar é l 
l?enjiíicip ;de la çólebce acteiz ¡doña Luisa T a ñ e * 
W f^ lúya ' i m brillflníe¡ ováeión ¡ en - el difícil 
papel de doña Juana.¡de;Mendoza del drama - t i ^ 
ia l^ào ((aRica,ffismlirtí. y . . , 
, ¡r—Pícese qu^ '-.km, sitio^.fontratadps por la 
empresa de ê te colisço el señor Fernandez y ¡la 
f,eñoril.a Aparicio. • ;{ : . ^ 
OVIEDO.—La compañía qne trabaja en este 
leaíro alternará sus funciones entré esta ciudad 
y Gijon, Dignos ,8011 de elojio los esfuerzos de 
esta empresa que apesar de la poca concurren-
cia que la fa ; cpjalinua sus.repre^eflteciüaes 
abrigando la con viccion de qqe nq.: com|)lè;'á isu 
decoro ni al del mismo público cerrar .ei lea tro 
al/.comenzar, la temporada de invierno. Espera-': 
. mos '(fue sé réaniüie la aníigna y señalada pre-
dileecien do los ovetenses á esta clase de espec-
táculos ya que la ansiedad y la agitación de los 
gravas áeoHteckníe f l t és po l í t i cos que' han pasado 
en nuestra patria y et-tetiMr á ia è p i d e m i a van 
M t m t A » . i d ^ a p a i ^ e ü d o ^ ténaceá en su lugar 
lasí(mlitta=y,4Walfeft5!áf¡ ; ^ ' 
'.•'¡Jo MÍ i'iihilÚUÜ +rt~<^**<*r--.:•, ' 
i ¡ 6 'j •:; U.- r- • -^OMGA^ESÍ RANGER A; • 
.PépiSiNrlja sociédadídaí artistas músicos fan-
dada-fípnesldida ;por éhoharon Taylor, ha c e l é * 
brado laifitísla de su patrona Santa Cecilia, eje-
C9\mfo> el;àia!.28'delí»o|TÍwtte¿ en la iglesia de 
San Eustaquio una:Sòlèffipè.misa, compuesta por 
fi>jmmte% Adolfo'Adam .' ) Los solos fueron can-
tad* p^rdô sfefiorita.íReyiiSra Deligne-Lauters 
y.íos Sp^.rBaasine^Joí^rdahvNathan y Chapron. 
ta» ontjttéáta^&'núáceroúdffj'ii'OO ejécutantés era 
dii^gida por elSiii 'Tilmant? localta el gran ór -
gano el Sr. Batiste, y el de acompafiamieiito el 
.. rTiEliQiBevajdiroCtef del teatro imperial de la 
^r^ 'S^st i rosaien haidado raas ensanches à las 
atribuciones del gefe de orquesta de este teatro 
Sfoi.$W$l#l,«otabi«ndol!e director ¡'general de 
ip te^ j f t t í diqhooteatKoi 'pór ló tánto estarán a, 
fàMtê* tedaar;las íaotosfsqae pertenecen al do-
fnlnio Jefc^íitfi.siy lofe compositores^a-rtistas -de 
GtutoiiyJóe ,©inqiuésta¡,!. t endrán que entenderse 
en adelante con dicho señor en todo lo que" a 
agirfcuooiéüttá.loCra h • {-' 
—Los ensayos de la nueva ópera de los seño-
r ^ p t i b e ô ^ M i còntinúcan con mucha act i -
vidad v ¡jt i dte8Jí|«M»PÔ*> ̂ • • fdàÇMft iáás í • frábaja n 
conâlantacsíenle ari>las;{(iecorai3iones que el argu-
mentOjdeiííllaiíeqíiífcfefcitatopoco se descuida la 
parle coreográfica, en la cual figurará la Cerrito, 
quien par cofflSiderácíoriieg/^íiVerdi, su -compa-
triota; ha cojBseútMoietoencargarse por primera 
vez de uii papel-de baile en-unit ópera. Si a l -
gún iaeitlftíitei. estraacdinariOí'ftoMéne á in te r -
rumpi r los ensayos comenzados, es probable 
qse en¡ la pratoefaiquiisteena del próximojráes de 
eijero seiispangl en seseen*eiàfô obra. 
— E l tenor Gardoni, debutara en la ópera la 
Favorita del maestro Donizetti, y en la que la 
célebre Sloltz desempeñará el papel de Leonor. 
Teatro Italiano.—Se han puesto en escena 
con muy buen éxito Matilde di Shabran desem-
peñada por la Sra. Borghi-Mamo y Bossio, y los 
Sres. Gassier, llossi y Luchesi; y Otello por la 
Frezzolini y Bel l in i . 
VIENA.—La señorita Lagrua continúa entu-
siasmando la concurrencia del teatro de la Opera. 
La úl t ima semana ha cantado en Roberto eí Dia-
blo, Hernán Cortés y en Don Juan; han sidu 
puestas también en escena las óperas Jhrnuni-
GuiUelmo Tell y D . Giovanni. 
— E l dia 17 de diciembre próximo 87." anni-
versario del nacimiento de Beethoven, la aca-
demia de música de esta capital dará un gran 
concierto musical en honor de aquel soberano 
de la música. 
BERLÍN.—Desde el 6 al 12 del corriente mes 
de noviembre la ópera Real ha. puesto en escena 
Fidelio, Capuletti é Montecchi, la Mul la , Euryau-
the y el baile Esmeralda. 
VENECIA.—Üna ópera del maestro Graffigna 
titulada l'Aswdio d i Malta ha sido puesta en 
escena con^mediano éxito en el teatro de Apolo. 
ADVERTENCIA IMPORT ANTE. 
Con éste número se reparten á los señoras 
suscritores de la sección musical las piezas s i -
guientes: 
PARA GUIUMU. Melodía sentimental á la 
muerte de D. Dionisio Aguado, por í ) . Antonio 
Cano. 
PARA FLAUTA. Aria {Diode Giuda) del acto 
cuarto del Nabuco. 
PARA VIOLIN. L'enjouée, arreglada por Mol-
berg. 
Todas estas piezas se hallan de venta en el 
gran almacén de música y pianos de MARTIN 
SALAZAR, proveedor de SS. MM., calle de Es-
parteros, núm- 3, donde también se admiten 
suscricionos á LA ESPAÑA MUSICAL Y LITERARIA. 
Imp. de D. P . Montero, Encomienda. IS. 
CONDICIONES Y PUNTOS DE SISfiitIClO.'V, 
Este periódico stíle cuáfítf v é c c s ' á l mes.—Consta de dos sec -
ciones,-una,musical y otra lilera'ria. E l precio de la siiscricion á 
eualquieta de las'nos secciones es el de 15 rs . en Madrid al mes 
y i i . e n provincias por, triii^s(re: á,¡¡V«: dos secdi íhes í re. en 
Mffdriil y 2tí eir pío'virieias. G.on el ú l t imo número de cada mes 
se dará una p i e í a , de músifa: para el inst tumeáto que elijan los 
stiscrilores (te* la secc ión musical, y á los de la literaria 32 p á -
ginas del «Album de la Espafla Musical y Literaria.» 
E n Madrid se suscribe en las principales l ibrerías y slnia-
jenés de música .y en la administration de este periódico; « a -
(O) dico .. 
del feanqueo 
époea . Viernes 8 de Diciembre de 1854. Xúm. 9.r 
SECCION MUSICAL. 
I t l R F X T O R . 
St. tSnon de Castro . LA ^ SECCION LITERARIA. DIRECTOR. O , J o s é Mnrí-o, 
M U S I C A L Y L I T E R A R I A . 
REVISTA FILARMONICA, LITERARIA, DRAMATICA Y BIOGRÁFICA. 
R E D A C T A D A P O R 
BARCELONA MUSICAL. 
RESEÑA SOBRE-Sü ESTADO ACTUAL. 
I . 
g<>l cariaavai.-Cnntos p<i|iul;ircs . 
Antes de bosquejar el cuadro que he 
imaginado, quiero buscar la s impatía del 
lector: esta se obtiene por la verdad; porque 
sería hasta locura oponerse á la resistencia de 
los que tienen la esperanza bien ó mal f u n -
dada de la creación del arte del porvenir , al 
desaparecer el arte del presente. Pienso con 
aquéllos que el arte, considerado en todas 
sus 'formas, es la c reac ión espontánea del 
génio que se arroja y del pensamiento, el 
sentimiento y la forma.. . las determinacio-
nes no son mas que las inestinguibles t r a s -
formaciones del gusto en armonía con los ca-
racteres de las épocas. 
El arle es el infinito. 
¿Ha muerto con Scarlat t i , con Jomcll i , 
con L u l l i , con Bellini?.. 
Wagner dice que la música es una mu-
eer. La naturaleza de ese ser, añade , es el 
amor: ella clije para sofocar esa pas ión , el 
corazón que mas le seduce y le interesa. Es-
cojan los in té rpre tes del arte lo que pueda 
dar á su pensamiento fuerza, lo que abrirle 
pueda el horizonte de la nueva forma. 
Lo he dicho: el pueblo cata lán profesa 
afición al arte musical. La ópe ra halla adep-
tos aun en la clase que algunos juzgan me-
nos predispuesta á comprender la belleza y . 
la sublimidad. Ese gusto tan marcado nos 
impulsa á dedicarnos á describir los adelan-
tos que allí han podido operarse, ora e s t u -
diando sus espectáculos tanto teatrales como 
los particulares que presenta la sociedad fi-
larmónica en el magnífico local que se ha 
concedido por el gobierno. No es de admirar 
que, cuando tan decaído está el arte por cau-
sas mas poderosas, ejerza tal influencia en 
aquel pueblo? Cuando las naciones pasan por 
ese estado de crisis violentas, cuando se su-
ceden en ellos las peligrosas convulsiones que 
todo lo aniquilan, no es e s t r a ñ o que en se-
mejantes circunstancias las artes sufran ese 
decaimiento que las impulsa al marasmo y , 
si se quiere, al desprecio: semejantes d é c a -
das no son por cierto las mas á propósito 
para hallar el activo y rápido desarrollo del 
arte mas popular. Recapacitando, pues, esc 
catado y !a altura á que ha podido llegar en 
aquel pais, admira tanto e m p e ñ o y decision. 
Guando uno se halla participando de las 
fuertes emociones en el centro de ese pue-
blo que acude alegre á quemar su incienso 
al pie del ara del templo ar t í s t ico , justo es 
llevar también la humilde ofrenda en medio 
del murmullo quo brota del conjuntó de 
t i l 
aquellos seres apasionados quo, movidos por 
el entusiasmo, prodigan sus ovaciones tr los 
artistas que han logrado escitarlos. No está 
en tanta decadencia, como suponerse qui^o 
por un mezquino periodista, el arte musical. 
Barcelona ha presentado alghrios cOmpogito-; 
res de talento, algunos cantantes que han 
sido oidos con benepláci to en el estranjero, 
y muchos instrumentistas que pueden enor-
gul lecer ía . ¿Por qué hemos de aparecér tan 
injustos ó intolerantes, cuando deberiamos 
oscilar la emulac ión , único modo de elevar 
el arfe? Lejanos del terreno de la envidia, 
tributemos á la filarmónica ciudad lo que de 
derecho la corresponde. No se comprende 
como haya quien deprimir pueda lo que la 
enaltece á los ojos de compatricios y estran— 
geros: no estaba reservado á un escritor ca-
talán el trazar tan ridículo como lamentable 
bosquejo; tales fueron las reflexiones que 
nos hicimos cuando en union , de otros j ó v e -
nes escritores de aquel suelo, pasamos la 
vista por tan injuriosos párrafos . La capital 
de la rica Cata luña abriga en su seno artistas 
que serian considerados en otros paises. 
No hay que desconocer que, como en 
otros puntos, existen algunos que si á ellos 
solos' se concretase la representac ión a r t í s t i -
ca, taslarian para sumergir en el desprecio 
el arte pá t r io . E l vulgo ha calificado cual se 
merece á esa ¡turba de músicos igaorantes 
que favorecidos por la intr iga, llevan su osa-
día hasta el estremo de aspirar a lomar 
puesto en las grandes orquestas: semejantes 
musiquines, no pueden manchar bajo c o n -
cepto alguno, el méri to de los jóvenes é ins -
truidos artistas con temporáneos . ¿Debemos 
deducir lo contrario/' . . Porque aquellos ca-
rezcan de ta lento ,¿ liemos de descargar el ra-
yo de lai ' . . : sobre la generalidad? Poco b o u -
roso seria ciertamente mantener ese anate-
ma, lanzado por él espirita de la maledicencia. 
La música en Barcelona forma en la ac-
tualidad el recreo del pueblo; acostumbrado 
este á oír en su escena las mas sobresalien-
tes obras, escitado por la sucesión de las no-
tabilidades que en el canto se han producido; 
ganando siempre en las adquisiciones y ale 
jando en parte esas medianías que acoden 1 as 
empresas de las demás provincias, su gusto 
se acrecienta sin marehitarse en el monótono 
rumbo que por lo común,, se adopta, y que 
'tanto hace decaer el espíritu del público que 
ansia la novedadien el espectáculo lírico, 
f í: L a mode ína éscuela- i ta l iana, esa, escuela 
que tantos bellos talentos ha producido, ha 
educado á aquel pueblo: puesta en tiempos 
mas felieeS á la cabeza de la . revolución m u -
sical , que mas tarde invadió la Francia, la 
Alemania , la E s p a ñ a y hasta la Inglaterra, 
que en el siglo X V I I tuvo á un Purcell , i n i -
ciador de su ópera nacional, ba podido ve r -
ter el influjo que siempre ha ejercido. De 
esa educación parte, si se quiere, el gran 
amor: hay inteligencia para juzgar sobre las 
bellezas de una composición , y el pueblo que 
posee esa preciosa facultad, tiene derecho á 
que se le conceda un título de gloria . 
Que el pueblo, a ese pueblo que t rabaja» , 
ama al arte, se manifiesta en las alegres ve-
ladas del carnaval: todo es an imac ión en las 
turbas que corren en pos de las grotescas y 
caprichosas mascaradas. Pues en medio de 
ese bul l ic io placentero, la mús ica impera. 
Entonces alli esa vitalidad que sofoca, e m -
briaga:; apiñada la mult i tud en las plazas y 
calles, ora formando una original danza, ora 
entonando esos cánt icos propios del momento, 
cuyas alusivas poes ías arrancan la risa á los 
l á b i o s , présenla el aspecto de una población 
presa del delirio y del placer. La espaciosa 
Rambla es el teatro de la alegría: al través 
de lan ía fantasmagoría social, que va luego á 
ceder el campo al pensamiento religioso, que 
va á recoger en el interior del templo á la 
mul t i tud que se postra de hinojos ante el 
signo de la redenc ión humana, siempre ¡¡hay 
alguna cosa que habla al corazón , que trae 
á la imaginación toda una cadena de sensa-
ciones, espresadas por aquellas lúbr icas bala-
das que los festivos jóvenes cantan en las 
veladas del bullicioso carnaval. A l l i hay ani -
mación para todo. . . curiosos para todos: la 
ópera en aquellos instantes es tá favorecida 
por crecido n ú m e r o de espectadores. Empe-
ro , el viajero que, por la vez primera, goza 
de aquella vida, de aquella especie de des-
orden social, olvida el teatro. Aun recuerdo 
cttañdo íirríistrááo también por aquel t d m ü i -
fo, cruzaba las ¿al ies Was dé una cuadrilla de 
artesanos que, conduciendo en un palo un 
grotesco . m a n i q u í , recorr ían la ciudad e n -
tortando un original coro dedicado á las no— 
yas, én el que las voces, solas^^stenian'Ja 
a rmonía . La precision, con que .ejecutaban 
aquel trozo , j podr ían .envidiar. rpnehos de los 
cuerpos de poi-qs que ocupan ciertas, escenas 
lú ioas de^EspañíL, Aqueljos cantantes, sin el 
abrigo del ins l rurr íeula l , sin uno de esos 
enarhol&dúres de -ftaí/w/as, decian las estro-
fas que,' alr fpalizar,! eran! acojidas por los 
aplausos do là mn l t í t ud . Cuatro bajos y tres 
tenores, ún ícàs voces' qué fornialian el coro, 
próducian luí admirable efecto, ese efecto 
que seduce, "qué ár ranca un eco de súbita 
aprobación. Ebrios de placer, todos les r e n -
dían sajiomenage. Sin embargo, es preciso 
no dejarse llevar en alas de Ja ponderación: 
hay un dicho que .se ha hecho muy vulgar, 
de que todo el pueblo cataluu: canta: no t o -
dos los individuos es tán dotados por la. n a -
turaleza -de esa facultad. El que canta, 
es porque lia nacido para ello, l i é ahí por-
qué apreciaba mas la predisposición orgáni-
ca de aquellos: coristas que ¿ejecutaban, sin 
mas arte que el instinto y la afición, aquel 
canto. Reflexionando sobre la causa, móvil 
de aquel gusto, ¿no debemos conceder que 
el arte musical ejerce alli un influjo, que 
no. debe pasar desapercibido para juzgar de 
la marcha artística de la España? . . / 
J í e dicho que Ia¡ música está apoderada 
del corazón de aquel laborioso pueblo, po r -
que euaiido se estudia a foiido su gusto con 
respecto á .bella^ arjes, , sg baila; laf p red í l aç -
çiop pò r aquellfh C&da ¿ais; tiene, su carácter , 
su teudencia;, .asi. es que, ín ter in i Barcelona 
ha;;daç(o á. luz çoippositofes músicos , .Sevi l la 
hadado y n , M u r i l l o e n el siglo; de oró pai-a 
la pintura española . Nor es decir por , eso, 
que en ambas capitales no se cuente tai 6 
cual indivklüatidád en otro arte; peró:, ¿es r e -
gla general?.. /;-> "\ ' '1 
. L a indolencia, es), indiferentismo, son por 
lo conaun, las remoras que obstruyen, que 
labran el retroceso en las sociedades, que 
se dejan marcliitar como, la rosa al sol del 
S 
estío. Los' pueblos qué Han querido c íea rse ¡ 
un porvenir artístico, jo han logrado: ¿Qué ! 
era el teatro lí^lfeo en Barcelona ahora veinte j 
años? Respondan los que, desdó entonces, 
vienen siguiendo sii.carrera. Creo, que ha- : 
blando sin papión,, d i rán que . reducido , al [ 
iiíezqpino círculo ea .quq, se haíia; en^otrás i 
capitales, nada ofrecía, aun cuando ya desde i 
aquella época dejara ¡traslucir su-espír i tu de i 
irasformaciori, 'que-báv colocado á aquella:,es. : 
cena en ese estado; de reiiombre. Acostum-
brado el públ ico al grandioso apaía to 'que; 
al menos eri los monientos en qütí Tomiaba 
estos apuntes, áe clèspitegbba éil ei! teatro del j 
Liceo, no es de és t rañar qué, se árnort igüé j 
ante lo que nò sale do la esfera de lo com.un; 
de,esa esfera que tanto predomina en los que 
forman empresas, teatrales par?» buscar una 
segura especulación. •. • 
Para iiusiónar.se hace indispensable que 
el teatro no pase por el crisol de las medias 
tintas. -', • • 
Para alcanzar ese lucro que tanto se a m -
biciona, es preciso a ven turar un capital no 
ficticio; es decir, no basado sobre el que 
ofrece el abono. > 
. Siendo la ópera el espectáculo de p r e d i -
lección, en su engrandecimiento y en éüs 
efectos, es tá la impres ión . Colocáronla los 
catalanes en ese grado que se reclama?.. Su 
escena lo revelaba. * 
MAiNUEL JIMENEZ. . . 
' l íü - l r TEATRO I t B A L . 
'•¡Vattt6»; á -ocuparnos de lá representación en 
él regiO'CóliseO'de'üna^de las mejores:obras del 
repertorio italiano la Saffo magnifica concep--
cion del ilustre maestro Pacini. 
y- Los dos principales intérpretes de esta bella 
obra han sido la señora Gazzaniga que repre-
sehtaba á. la enamorada Saffo y la señora Nau-
thier-Didieé que tenia i , su cargó el papel de 
Climeiw. • • ; -Í; . Í;;-. _ :. 
Las pasiones y las aventuras dramáticas, de la 
poétisa de Lemos hun sido interpretadas con 
muy buen acierto; por la seííora Gazzaniga. En 
una de nuestras úUimas críticas teatrales deoia -
mos que np sculaba bien á esla grande artista el 
trago corto de la sencilla aldeana: las represen-
taciones de la Saffo. han venido á coi-roborar 
nuestro.aserto. Su o r g a n i z a c i ó n , ' e n r i c a y apa-
sionada, su voz y su acción dramáticas son mas 
apropósitp para espresar làs graneles pasiones, 
^iiélos Sentfmielrfos dufees y tímidos de la ino-
cenéidV'Qüérér dòblégár él caracter de ¡ésta ac-
tfiz hasta el punto de hacerla iritérjírete dé 
etaociones sencillas, seria tanto como pedir qoè 
el.acero tuviese la flexibilidad dsl verde junco. 
Por lo tanto el magestuoso manto de una empera-
t r i z el severo traje de la sacerdotisa druida, el 
velo y la corona de la vestal son los trages que 
están en armonía con la voz vibrante y la ac-
ción t rágica y apasionada de la Gazzaniga. Asi 
se esplica la altura á que se colocó esta artista 
en tas situaciònés mas dramáticas de la bella 
partitura do Pacini. Por eso el público la apláu. 
ilió lleno de entusiasmo en los finales del segan-
do y del tercer acto de esta obra. 
En la acentuación llena de dolor con que ca-
racterizaba aquellos versos en los que Saffo re -
comienda á su rival la fidelidad para con.su i n -
grato amante; L'ama ognor qual ' io l 'amai: en 
las recriminaciones que dirige, á Faon y en la 
¿irdienlé lucha con que se agitaban en su cora-
zón los encontrados sentimientos de odio, ven-
ganza, piedad y (Jesprecio; en aquéllas miradas 
acusadoras è.impbíienles con las que dominaba 
á íodoá los pérsonages de lá escena, dió prue-
bas de poseer no solo grandes facultades como 
cantante, sirio también escelentes dotes coino 
actriz t rágica. 
La voz de la señora Didieé es la de un mezzo 
soprano grave, su timbre es de buena calidad, 
y si carece como es natural de la robustez inhe-
rente á las voces de contrallo, no por eso sus 
sonidos dejan de ser plenos y vibrantes; notán-
dose sobre lodo mucha igualdad en su diapason, 
tiene ademas la ventaja de ser mas flexible, y 
por lo mismo mas fácil de manejar que aque-
llas, cotiio lo demostró en la pureza y agilidad 
de su vocalización. Esla señora cantó la cavati-
na Ah con l u i mi fu r áp i t a con mucha espresiou 
y senti'mienlo, sin exageraciones de ninguna 
especie, distinguiéndose por la precision y buen 
gusto con que ejeculó la cadencia final de dicha 
pieza. El público la dió la debida recompensa 
llamándola á la escena en medio de estrepitosós 
aplausos. 
En el andante del duo Di quai soavi lagrime 
cantado por esla señora y la Gazzaniga reinó la 
mas perfecta unidad, afinación y buen gusto. 
Mucho , hubiéramos, deseado que el allegro que 
lç sigue fuese mas apropósito para el buen de-
sarrollo de las facultades de estas dos escelen r 
tes artistas, 
El señor Guicciardi era el encargado de re-
presentar el gran Sacerdote. Este papel estaba 
en oposición con el timbre y ostensión dé su Voz: 
para desempeñarlo bieii se nécesita poseer uiiá 
voz grave y voluminosa como la tenia el señor 
bajo Carfagónovn para quien fué escritd dicho 
papel. El señor GuicciáNi siendo un baritonó 
moderno, ó lo que es casi lo mismo un tenor 
serio de aquella época, tenia que luchar para 
representar debidamente: este personage con 
|as leyes establecidas por la naturaleza.. El se-
ñor Prudenza no estuvo muy feliz en el desem-
peño del papel de Faon acaso por que era.su.-? 
perior á sus recursos. El solo de clarinele que 
precede á la escena final del tercer acto,"fué to-
cado por el señor Romero con suma elegancia, 
perfecta afinación y delicado gusto, distinguién-
dose por la dulce entonación que saca á su ins-
trumento, cosa no muy fácil de obtener en é l . 
El público le dió repelidas muestras de aproba-
ción y agrado. 
J U A N D E CASTRO 
LA FUGA DRAMATICA. 
{Conclusion.) 
Uallábase á la sazón en Milan un compositor 
llamado Marliani que si no tan célebre como 
Bellini era menos egoisla y mas afecto que este 
á los intereses de la bella cantatriz. Marliani 
aceptó con entusiasmo ía proposición desechada 
por Bellini, aprobó la determinación de Julia, y 
concertó con ella el mejor medio para dirigirse 
rápidamente á la capital de la Francia, atrave-
sando la Sui¿a. El secreto de la conspiración fue 
confiado al padre dela heroina, y un viernes, 
dia aciago para Marliani, aprovechando la c i r -
cunstancia de no haber función en el teatro par-
tió con Julia por la noche, y llegaron sanos y 
salvos á Bellinzona; pero alli tropezaron con un 
obstáculo; los fugitivos habian olvidado las l l a -
ves de la frontera, es decir los pasaportes y sin 
los cuales no era fácil pasar adelante. Reunido 
el conclave, y después de haber hablado mucho 
y no haber decidido nada, Marliani formuló; una 
proposición que Julia escuchó arrugando la 
frenle, y según la cual debían volver á Milan, 
lomar los pasaportes, y volver á partir inme-
dialamente. 
— N i siquiera, decia Marliani, habrán notado 
nuestra ausencia , puesto que BO habia repre-
sentación el viernes, y aun cuando üaya suce-
dido lo contrario, creerán p e toemos salido á 
dar un paseo. 
—Dueño eres de hacer lo fjüe fustes, replicó 
Julieta con un tono decisivo, ya conoces el ca-
mino de Milan, por mi parle ' le vuelvo las es-
paldas. Con pasaporte ó sin él sigo el camino de 
Francia, á mi llegada á Suiza escribiré á mi 
hermana desde Balé, conoce al ministro del i n -
terior, y me será fácil llegar á París . 
Semejante entereza desconcértóf á Marliani, 
quien en vano trató de persuadir á la jóven ar-
tista para que desistiese de su plan, presentando 
a su imaginación una multitud de obstáculos. 
Julia no hizo caso de las razones mas ó menos 
lójicas del maestro que, convencido de que esta-
ba perdiendo el tiempo, determinó desandar lo 
andado. Pero antes se le ocunió una idea feliz: 
—Vuestra doncella, la dijo, posee un pasaporte, 
el cual os servirá para pasar la frontera: es casi 
de la misma edad y estatura que vos,, y Jiasla 
en la tisonomia se nota alguna semejanza: lo-
madle pues, seguid vuestro camino y esperad-
nos en la vil la mas próxima, mientras nosotros 
volvemos á Milan á buscar nuestros corespon-
dientes pasaportes. La proposición de Marliani 
fue aprobada por unanimidad y con entusiasmo. 
Llegada que fue la noche, Julia salió de Bellin-
zona en una silla de postas que le procuró el 
mesonero, lo cual fué una fortuna para la jóven 
artista porqúe si se detiene un poco hubieran 
fracasado lodos sus planes. Apenas habia pasado 
media hora después de su salida nuestro consa-
bido Lanari, que en compañía de algúnós agen-
tes de policia, seguia las huellas de los fujitivos, 
se presentó eu la misma posada ;que Julia aca-
baba de abandonar. El cuadro escénico no po-
dia ser mas interesante. Julia habia ya pasado 
la frontera; el mesonero, atónito se escabulló 
sin decir una palabra temeroso de haber favo-
recido la evasion de algún gran personaje polí-
tico; Lanari al verse chasqueado, la empren-
dió furioso con Marliani que no sabia que res-
ponder; el padre de Julia afirmaba, poniendo al 
cielo y á la tierra por testigos, que no sabia una 
palabra de la fuga de su hija y mucho menos 
por consiguiente acerca de la dirección que ha-
bía lomado. La doncella adoptó contra toda su 
costumbre el mejor partido que fué el de callar, 
3 
y los agentes se sonreja^ maliciosamente al ve^ 
á Lanari dado á lodos los, .diablos... . 
Marliani Oblitvo etv Milan ' i in pasáporte con 
e l cual volvió'à Rellinióina, en doòde esperó' uda* 
semana sin recibir iloliéiá algühái dé In fugitiva.: 
Trisfé, 'iiiqóielo, ábüfriüó y cattsado (lê esjrerar 
lucliíihdt) con el .ahióH el despecho, ftarlió de Be-' 
llinzo'na con direccioíi a Milan sólo y pedibas an-: 
dandó sih despedirle siquiera de la doneelfu de 
Mi^GKsi^'áfoHo'nadíinifenie-aijftídlIá'ienia-álga-
nás' ftídckyiiés en las jcèrcâni#s dé! BéUin'zona y 
al ve r qttè • M á H iau i % bábi a á'bánttott âfdo se: re-: 
fujió eu casa de unas amigas. Julia¿ á la cuál 
hemos dejado corlando los aires en una silla de 
postas, solo pensaba en salvarse, y no c r e y é n -
dose segura hasta llegar á París olvidó escribir 
la carta desde la primera vil la suiza como ha-
bia prometido. La idea de verse humillada y con-
ducida ante el, vengativo empresario la ofuscó 
de tal modo la imagmacion, que hasta se olvidó 
de su buen mentor Marliani. Su viaje á París 
duró once dias con once noches, (aun no habia 
caminos de hierro en aquella dirección) por me-
dio de montañas cubiertas de nieve, con malos 
caballos y peores cárruajes, espuesla á cada pa-
so á hundirse en uñ precipicio. Apes:ar dè: hacer 
sola todo el viaje no la abandonó su valór un 
solo instante, gracias á su juventud y à' su r o -
bustez pudo arrostrar sin resentirse dé ello, la 
intemperie y la falta de sueño y de descanso; 
pero loque si es de estrañár es que su voz no 
se resintiese lo mas mínimo dé una prueba, que 
para otra mujer menos fuerte hubiera podido 
ser de fatales consecuencias. ' 
Asi que Julia llegó.a. París , sé"dirigió á çása 
de su hermana que también hacia pocos dtás ha-
bía llegado de Londres para cantar en el teatro 
Italiano. Las dos hermanas se abrazaron entra-
ñablemente y asi que se pasaron las impresio-
nes de la primera entrevista, Julia contó la his-
toria consabida á Judit que no pudo menos de 
sonreírse y aplaudirla gracia y donaire eon que 
fué relatada y que tanto disliftgutafi a ' Ju l ia . 
Aplaudo tu resolución, dijo Judit, abrazémonos, 
yo le ayudaré y le proareto que bril larás en 
la carrera ar t ís t ica. 
Aquel mismo día se presentó Judit en casa de 
llossini que entonces dirigía él teatro Italiiáno 
con Robert y Severiní , á fin de obtener una con-
trata para su hermana ó á lo menos la promesa 
de tro debut, y Bóssini (Jue deseaba eft gran ma^ 
ñera complacer i su antigua protejida de Bulo-r 
nia, la concedió el debut y además la presentó 
líila èstfiit Ufa' de; contra tá' iio cónía comprimaria, 
sino como prima doma; •'• r 
Besde aqu^j i»pmei^o cpmenzarion:para Julia 
tir^i-íloí tliez y jsçis gloriosos iaflos. do, ,su I m -
IJauttí ç g ^ f E i r ^ j e i B ! ) ^ ^ ^ » , ! ^ ! ^ » (jQ.Paris- :. 
•;, Esta.fup unaiuga idrííín.áliça. en (oda;;reg)a y 
de 'la quelelartsi no razpa para, q,Uíejanse. 
Lanari. no.^erài4e,;íív, jnisma; opinion pero ¡̂ .QÍ 
oij8Qfla.^!a<^èJlo^.^iieçj^res».4u^e$pecjflaa.tafl( 
sin conciencia co^ el lalenfo de alguno», cantan-i 
tes - que paía conseryjarlos .es necesai'io reeom-^ 
pansa rlosi como merecen^: aunque cuandO; el dia -
blo-seiiiaezcla niíiiun esto es suficienle.) 
SECCION L I T E f l A R I i 
; , Si hoy levanlasof tu cabeza cana ; 
.•• cisne iamorlal, y j , * o n ; m i i ^ . d a m « • Í;: 
•. postoda viiesçs la hifeliX íTalía;, » 
•;;Smuida..;.yiei)..s0lé4a4;\^esce^a )i¡>paiia; 
a;< ¡Sir,oye§es.q,Uje¡|a;!ijíusa:;í;asl<íliana, ,.;„ ; 
-!q;Ue..absoi1&:el rauiiijo generaba yn cüa* 
j:l8U;!(»n}fe avergonzada¡susp^iidia; h. ^ 
t-.;aÍ;márgen;del Uindoso,Guadiana, 
o¡¡ : ¿Que dijeras del arto y de la escejia: 
IjU que al ' buscar; pa ra lu gé.nio espacio-; 
;,;quisjsle al; püeblo con sagrar lu veaa,. 
sordo à las voces, del severo Horacio? 
¡Ay! lanzaras vertiendo amargo Uoro 
rola' en peda zos tóil tu arpa de oro. ^ 
; ' • J I A N A. VI EDM A.' : 
: .4 'Lola.: • ' .•. .::¡! ;. 
¡Ninguna como tu joven heninwa , .,; ,: 
. dechado- de pureza y de candor, ; , 
creación celeste, enbanladora dioüa;: •;,: 
ir;mas,bel.la que la virgen del amor* • .. 
Angel herm'»so, querubiu divino . 
de ojos azules y nevada tez. 
(í) Este soneto fue leído por su autor á la 
sociedad literaria'y artíslka del IÑSTITIÍTO ESPAÑOL 
el dia 25 de noviembre, ánnivèrsari© de la muerte 
del Fénix de los ingenios españoles. 
¿Quién olvida tu rostro peregrino 
si tu belleza vió sólo ina vez? 
Yo que admiré tu candida hermosura 
te adoré con ardiente frenesí, 
y mi dicba>:mi gloria y mi ventura . . 
fundé de entónces encamarte así . . : 
, ¡ Ab! si ¡piatar pudiera yo en mis can te . 
las bellas tintas que tu faz coloran!... , 
Yo admiro, sí, yo adoro tus encantos 
¡como todos te admiran y le adoran- . 
, Si de tu rostro encantador, divino, 
me. ha separado mi fatal estrella, . 
yo te veo no obstante de conlino : 
que está en mi corazón lu imágeu beüa, 
A ti dirige mi cansada.lira 
ol eco de sus débi les acentos, 
tu eres el ángel que a mi mente inspira 
íiernos y enámorados'piensaraienló's. 
T u eres el ángel que soñó mi mente 
de juventud on la estación florida, 
el niá'gi'co rocero quo esplendente 
aVüáibró la M ñ a n a ^ d ' e mi vida. 
• Por tí mi pecho-sin cesar se agita : 
alhagado do mágica' ilusion, »: -
que tu eres la muger por quien palpita 
liouchido de placer mi corazón; -
TEJAMA, 
GRONtCA" T E A T R A L . 
MAORIB'.—A escepcion de los teatros de la 
Cruz y del Principe, los demás no han ofrecido 
'••-•vedad alguna. El Circo sigue repitiendo ¿OÍ 
diamantes de la Corona y Catalina-, cuyas re-, 
presentacioues-se suspendieron el miércoles pàrá 
pouer en escena: Buenas noches señor don Simon 
y d Eslrnw de.una Artista. En los intermedios 
locó el ¡pianista Sr. Miró una fantasía de bravura 
sobre motivos do Yerdi y el carnaval de Venecia, 
célebre melodía de í 'agánini; con brillantps va-
riaciorit's y acompañamiento de orquesta: am-
bas piezas fueron ejecutadas con mucha limpieza, 
y quizá hubiera lucido mas su habilidad el señot: 
Miró, si se hubieran suprimido el bombo y los 
platillos que de vez en cuando desgarraban los 
oidos. En Jhmas noches señor don Simon fué muy 
aplaudido el Sr. Cubero que desempeñaba el pa-
pel de Teodorito, y en cuanto al Estreno üe una 
Artista, recordamos haberla visto mejor des-
empeñada oirás veces, pues aunque el Sr. Salas 
y la simpática Ramirez estuvieron tan felices co-
mo siempre , el coro debía haber dicho muy 
oportunamente, alterando la letra del señor 
Vega,,, : ,; .• 
La Marieta 
/ el tenor Sanz 
tienen muy poca 
: ' seguridad. ';' 
En e' Principe se estrenaron últ imamente 
dos.piéceci tas tituladas don Tímido y E l que no 
cue resliala, originales la. primera de U . Y . A . 
Bermejo, y la segunda de D. Pedro Ramos. La 
primera carece de interés y de enredo, y el 
cambio de trajes de uno de los personages que 
fué ío que mas agradó lo hemos visto ya en 
otras comedias, y hasta sino .re corría mos mal, 
en oír a pieza del mismo autor. E l que rio ene 
resbala, es mi lindo proberhio muy bien escrito 
y que hizo mas efecto, aunque en nuestro con-
cepto se resi en!e un poco de la falla de conoci-
miento del tealro que tiene su jóven aulor. 
Anoche se puso en-escena, y alcaii/.ó un éxi 
lo mediano. E l puente de Luchana úe ios señores 
Suricalday y Nieva. 
En el teatro de la Cruz hemos tenido el 
guslo de ver un drama en lies aelos, titulado 
con el Diablo á Cuchilladas, original del señor 
don Narciso Serra, cuya obra es indudable-
mente la mejór de las de este joven poeta, el 
cual ha sido llamado á la escena con muchís i -
ma justicia al final del segundo acto. 
SEVILLA.—De nuestro corresponsal: 
«Después del Ultimo dia de Venecia y la í n -
puisicion por dentro, cuyos dramas ha puesto en 
escena la empresa del teatro de San Fernando, 
a fin de atraer al público-, se ha reproducido el 
Valle de Andorra para que hiciera su primera 
salida el bajo Barba que ha sido ajustado para 
reemplazar á Olave el cual, con tan desgraciados 
auspicioa ha comenzado la azarosa carrera del 
teatro. Sin embargo, hasta ahora aun no ha 
deshecho Olave su compromiso. Barba ha sidj 
mas aplaudido que cuando en union de la Sol-
cer y Belarl trabajó en la ópera italiana, que ei 
último invierno ocupó el decaído teatro prinei-
pal. En mi concepto tiene que luchar este can-
tante con la parte declamada, como tienen que 
hacerlo cuarJos no posean esa dole, este es uno 
de los males de la zarzuela. En el papel de An-
selmo se necesita ser mas actor que cantante; 
asi es que Barba no le caracteriza tal cual debe 
ser el viejo de la montaña. La Moreno, iMuñoz 
y Gonzalez también han oido aplausos, cosa 
nueva para el tercero, porqüe asi son los capri -
chos de los que oyen. : ' . •> .. 
Se prepara la-zarzuela: titulada los diamantes 
de la Corona. Como acontece siempre, hacense 
grandes elogios de esta obra. ¿Le sucederá lo 
qae al Moreto9... Allá lo;veremos.. 
V A L t A D o t i B . ^ L a conocida zarzuela los d'm 
maníes de la Corona se ha puesto en escena en 
este teatro con bastante •perfección por espacio de 
ctialro noches consecutivasy estando llenas'todas 
las localidades, y en algunas mas tie las regulares, 
pues invadieron losxoncurrentes hasta los pasos 
de las lunetas con notable perjuicio de Jos que 
las ocupaban. La ejecución ha sido buena ha-
biendo sido aplaudidos todos ' los actores, y en 
particular la Sra. Dabedeilhe y Chelva á las 
cuales ha hecho repetir siempre él público el 
lindísimo bolero del segundo acto, y los señores 
Martorell y Lambertini. También se ha repre-
sentado, con buen èxilOj áheneticio'-del Sr. Bur-
gos el drama las jornadas de j u l i o en Madrid. La 
concurrencia que era numerosa hizo repetir; el 
final del segundo acto á lo coal se negó al pron-
to la autoridad, produciendo este incidente^al-
gunos desórdenes en el toatro. Ultimamente ha 
tenido lugar el beneficio del S i v 1). Rafael Mar-
tin director de orquesta, y el Barbero de, Sevi-
lla que fue la ópera que se representó fue muy 
aplaudida y bien desempeñada. En la presente 
semana debe ponerse en escena la segunda par-
le de Españoles sobre todo , k beneficio de la m ú -
sica de la milicia nacional, habiendo cedido con 
este objeto el teatro sin retribución alguna los 
empresarios sefipres Maiquez, hijo. Jaca y Gonr 
zalez y ofrecido trabajar gratuitrámenle el señor 
Alba, primer actor y director, en uñion deí la 
compañía dramática y todas las parles de la de 
zarzuela. 
VALENCIA.—De nuestro corresponsal: 
»Los teatros de esta capital ofrecen muy p o -
cas novedades, y eso que aparenlan hacerse 
una cruda guerra en provecho de los af ic iona-
dos. A pesar de esta falsa competencia, n i uno 
ni otro teatro salen de su paso, anles bien se 
llueven las repeticiones y las antiguallas, á be-
neficio del público pacient') y resignado. El tea-
tro principal ha dado á la escena un melodrama, 
de brocha muy gorda, traducido del portugués, 
bajo el horrísono Ululo de: Los dos renegados, ó 
el Bautismo en la inquisición: el público salió 
disgustado, y renegando de las preocupaciones 
melodramáticas que le habían hecho esperar a l -
go bueno de aquel epígrafe. Los Diamantes de la 
Corona adquieren mas aceptación de dia en dia; 
no sabemos cuando llegará su turno á la zarzue-
la Calalina, ni cual de los dos teatros logrará la 
píimaoiái Sobró esto: han mediado cuestionos cu-
riosas;entre grabas empresas, terciando la aulq^ 
ridad gubernativa para protejer el derecho que 
creia tener la del principal. Sino aclara una ley 
el decreto sobre la propiedad literaria dramática , 
se habrá de consagrar el monopolio ó la a rb i -
trariedad; = un empresario comprará el derecho 
de Representar esciusivainente toda» las obras 
dramáticas, al menos ea los teatros que le sea*) 
rivales, y el exelaiéo será víctima de^un mono-
polio legai ¿O'i-é es enloaces del interés del pú-
blico? desearía que esa ilustrada redacción Ira-v 
iase este punto con la lucidez que acostutóbra. 
, .Carao consscueaciaj de aquel monopolio, el 
coliseo de la Princesa se encuentra sin noveda-
des que representar; al menos, tal es su pretes-
to. Para no despedir completamente al públ ico, 
dá bailes y mas bailes, hasta la saciedad,;piece-
cítas verdes y de grandes risotadas, algún .es-
perpento melodramático, y zarzuelas nunca o í -
das, como Jngw cm fuego. Si el señor Valero 
no reanima osle teatro, dificilmente podrá se-
guir atrayendo la concurrencia que necesita.)) 
ZARAGOZA.-"-En este teatro se ha represaota-
do la zarzuela los diamantes de l a Corona des-
empeñada ppr las Sras. Solera y £Sola y los^fc-r 
flores Capo, Aznar, Sanies y Di-franco, AcUíftque 
todos hau desempeñado bien sus respectivos pa-
peles merecen particular mención la-Sr-a. Soler 
ra , para cuya.:artisJa no hay diíieuláades en el 
. canto, y el SÍ-, Capo que ha sabido interpretar 
perfectamente el difícil papel q.ue estaba á su 
carg o, salv.a,ud,o la gran diOoullad¿de conyerlir-
le en un person age giolesx;o, que de ninguna 
manera se puede admitir como ministro regen 
te de una corona. 
I l 
VARIEDADES. 
—La noticia de la reaparición de la fugitiva 
Cruvelli, atrajo un inmenso genlío al teatro i m -
perial de la ópera de París . En el segundo acto 
de los Ilugonotes apareció la célebre artista y la 
agitucioft era complet?* un silencio sejmlcral 
reinaba: en el salón en el momento que Yalenti-
na, tal era el papel que desempeñaba, salió á la 
escena; pero cuándo dirigiéndose á esta la reina 
Margarita la dice cantando Cuéntame el resultado 
de tu atrevido viage, toda la concurrencia soltó 
una carcajada y hasta la misma Cruvelli dió 
muestras de participar de la risa general á pe-
sar de los esfuerzos que hizo para conservar una 
formal actitud. Esta circunstancia la hizo ver 
que contaba con las simpatias del público y pu-
so en juego sin temor y con seguridad todas sus 
facultades artísticas obteniendo por último una 
completa ovación en medio de los numerosos 
aplausos de la concurrencia que olvidó á la mu-
jer caprichosa para admirar á la eminente y 
apasionada artista. 
— « E l señor Debain ha inventado un instru-
mento llamado harmonicorde que consisto en una 
combinación del harmonium y algunas cuerdas. 
El esperimento se ha hecho en el salon de Herz 
en París , y las personas que á él asistieron ban 
quedado muy satisfechas y felicitado al autor 
por su nuevo descubrimiento. 
— EJ apreciable actor don Antonio Capo que 
tan célebre se ha hecho además con sus recortes 
de papel, en los cuales np se sabe que admirar 
mas, si la paciencia con que están ejecutados o 
la belleza y perfección del dibujo hasta en sus 
menores detalles, ha concluido un cuadro que 
deslina á la próxima esposicion de Par ís y que 
según los periódicos de Zaragoza ha de llamar 
la a tención pública en el vecino imperio. 
— E l maestro Auber está concluyendo una 
partitura de una nueva ópera cómica en tres 
actos que probablemente se pondrá en estudio á 
fines del presente mes para que pueda represen-
tarse en los primeros (Has del mes de marzo pró-
ximo. La letra de esta obra es del Sr. Scribe. 
— A r t u r o Kalkbrenner, hijo del célebre pia-
nista del mismo nombre, autor de un escelente 
método de piano, se ha dedicado al estudio de 
dicho instrumento en el cual ha dado ya mues-
tras de tener grandes conocimientos. 
— E l bariíono Superchi, ventajosamente co-
nocido en la escena italiana, se halla disponible 
en Par í s . 
Imp. de D. P . Montero, Encomienda. 19. 
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I I . 
Reflexiones.— Causa del progreso de la 
ópera . 
Cuando lasarles son miradas con desden; 
cuando solo sirven,- como desgraciadamente 
hoy sucede,—para escitar esos efímeros go -
ces de la fria multi tud que acude al teatro, 
no á estudiar, no á enseñar al artista que pi-
de consejos, que habla al público para que 
este emita ese juicio que brota del corazón, 
que lleva el sello de la justicia y de la com-
prensión, sino para matar el ó c i o , para sa-
tisfacer-venganzas personales, nacidas del 
espíritu de rivalidad, ó del afán de criticar 
todo lo que no ha pasado antes por el tamiz 
de su aprobación, caen en la vulgaridad, 
caen en la indiferencia y atraen ese despre-
cio que pulveriza , compel lento fuego á la 
piedra, todo lo que está en relación con 
aquellas, todo lo que puede servir para lle-
varlas al apojeo. ¡Ay de! las artes si son 
mantenidas en ese marasmoL. Que la I t a -
lia,-hablo musicalmente,-de la cumbre del 
entusiasmo, que formulaba su trono sobre 
los demás pueblos que veian en la música 
un elemento civilizador, haya descendido á 
esè estado de inmaterialismo, de resfr ia-
miento , riada presenta de e s t r año , toda vez 
que aun cuando la Italia vive, vive enferma 
y doliente. Avida de gloria daba al mundo 
genios, que en una hora han operado una 
revolución en el sistema musical que Mozart 
habia iniciado. Cherubini m u r i ó ; pero Ros-
sini , que abandonó muy temprano aquella 
poét ica patria para buscar su gloria en E s -
paña y Francia, dio al arte , ya enriquecido 
por sus antecesores, toda la elevación que e\ 
gusto de la época pedia: Rossini formó la 
base del presente: tras su gén io , árdua era 
la empresa que habia que llevar á cabOj y 
otro génio sino mas científico, a l riienos de 
espíri tu y de corazón , busca en la melodía 
lágrinfias que arrancar, sensaciones que des-
pertar; Bellini hab ló al co razón , y el eorar-
zon sintió su lenguaje, ¡Subl ime ga lardón 
para el gén io ! . . También m u r i ó ; pero sus 
obras han sido la refulgente luz que ha b r i -
llado en el cielo del presente; luz que ha 
i luminado con fuerza las inteligencias y que 
ha abierto l a via del gusto, de la pasión, 
del sentimiento, de la filosofia del arte. 
E l arte exije amor, éxije decision: sin 
amor y sin constancia, viene á ser como la 
planta que lentamente se marchita, casi r u -
borizada de, la creciente hermosura de las 
d e m á s . 
i 
¿Por q u é , — p r e g u n t á b a m e á mi mismo 
cuando me hallaba en Barcelona,-las demias 
capitales de provincia, al menos aquellas que, 
como Sevilla y Valencia, gustan de la m ú -
sica, de la grandiosidad en la ópera y cuen-
tan con medios para elevarla, >noí la fomen-~ 
tan? ¿Por qué , -p regun to ahora,-la relegan al 
olvido? Ah! la solución de ese problema, no 
es tan imposible como el de la cuadratura del 
círculo. En la indiferencia de las masas, en 
la intolerancia unas veces, y en la m a n í a 
otras de ensalzar lo que pasar no puede de 
los límites de la vulgaridad por la parte que 
forma el públ ico hostigador, es tá esa reacc ión 
que se ha operado y que p ronos t iqué en dias 
no lejanos. ¿Qué hemos hecho del pensa-
miento que surjió para crear la ópera espa-
ñola, bajo la forma, el c a r á c t e r que era de 
desear? Fuera de ciertas escepciones, la es-
cenadíriea ha sido presa de obras en las que 
el público ha atendido mas á la acción que 
á la música,: al efecto m o m e n t á n e o que á lo 
que debe llevar el sello de la inspiración, de 
la original ida d < 
Hubo un momento en e l que los maes-
tros escribían sus obras para ser interpreta-
das,-¿por quienes?-por c ó m i c o s sin talento, 
sin facultad, que buscando la hilaridad del 
públ ico , en un aria ó un duo, todo lo sa-
crificaban ante su mamarrachesca inspira 
cion. ¿No ha pasado, por fortuna, esa hora de 
delirio, ' esa hora, funesta por demás , para 
el porvenir del arte? Preguntad al composi-
tor de talento, al joven de estudio si su co-
razón no ha sido herido por esas aberracio-
nes: preguntad á la conciencia si el c a r á c t e r 
musical de la ó p e r a , se sigue con fé, con de-
seOj con buena intención. Ellos, como yo , 
no re sponderán sino con el l ib ro del presente 
en la mano; sino con el difunto Lista que ha 
definido ese pasado con verdad-
Una de dòs : ó tienen ó no talento esos 
llamados maestros para dar á la E s p a ñ a 
obras iseveías, qúe seatt la inspiración del 
arte. Joaquin Espin y Gu i l l en , cuya modes-
tia artística le eleva, a b r i ó la senda, que 
Saldoni y el profundo Estaba habían iniciado 
bajo otra forma, con su Asedio de Medina; 
palabras llenas de fuego y de fantasía p o é t i -
ca del joven La r r añaga . Aquella era la sen-
da de la verdadera gloria: la que el afán de 
oro ha podido luego abrir nos arrastra á lo 
pasado, y !# pasado no puede jamas volver: 
puede imitarse». , pero la imitación tiene que 
desaparecer en- méd io de . la. general cr í t ica. 
La ó p e r a nacional en E s p a ñ a , necesita otro 
Lu l iy : los que ahora cuenta la matan. No hay 
otro camino que el elegido por Espin y 
Guillen : el tiempo responderá , porque 
el tiempo todo lo resuelve, todo lo pa-
tentiza. 
Ya ha pasado aquel en que unas man— 
chegas, oidas antes hasta con desprecio en 
los intermedios bailables, y puestas en boca 
de uno de esos cómicos-cantantes , escitaban 
febril entusiasmo. Hoy se quiere que la zar-
zuela tenga mas proporciones en la acción, mas 
originalidad en la música , y que sea desci-
frada por cantantes que canten, aun cuando 
esa es fruta quo aun no está muy madurar. 
Mañana se pedirá otra cosa. El géneroyeó— 
mico andaluz, dio oro, carruaje á un actor 
que ¡en él sobresalia; y ¿qué ha sido de ese 
género de literatura de brocha gorda?.. Em-
pero , abandono mi primordial pensamiento, 
en digresiones que podrán hallar acre cen-
sura'en los lábios de esos maestros: no es m i 
ánimo el agraviarlos. ¿Tienen talento?... ¿Son 
jóvenes instruidos en la ciencia?.. Consulta-
rán su 'corazón y conocerán el fondo de esta 
cr í t ica . 
Hablemos del arte en Barcelona. 
A u n hay un mas allá, si se quiere ser 
rigorista, ¿on respecto al estado musical de 
esa rica parte de la España . E l deseo de 
progreso, ese ardoroso entusiamo que imv 
pulsa, conduce siempre al perfeccionamiento 
de todo, labra siempre en el corazón del 
que forma su idolatrismo en'las artes-bellas. 
Los catalanes han podido hacer mucho, por-
que con los elementos que poseen, todo se 
puede ; han podido ser los iniciadores del' 
noble pensamiento de la ópera nacional. So-
bre esto hablaré en otro rhomento; pero 
que han elevado el arte musical, comparados 
con las demás provincias, es preciso conce-
dérselo , puesto que su teatro 'lírico ño halla 
rival en España. Es precisó , mas que apagar 
i j — 
la sed del pasajero placer , estudiar ese mo-
vimiento intelectual. 
Verdad es que los catalanes al erigir el 
teatro del Liceo, dieron á la ó p e r a italiana 
todo su inmenso poderio, pres tá ronla toda su 
magia, toda su belleza: hicieron de:ella, no 
un vulgar espectáculo do se suceden las me-
dian íasar f íá t ícas , sino que ¡lo enriquecieron. 
Sevilla erigió también otro vasto coliseo; pero 
!a ópera nació e x á n i m e . ¿Por q u é asi cuan-
do t amb ién existe írusto, t ambién afición? 
Por que el ayer se mantuvo sin escitar á las 
masas, que no hallan atractivo en la ópera : 
es un espectáculo frio, que solo habla á un 
centenar de personas, que ayer aplaudían á 
una mediania, q u é haria el insignificante 
papel de comprimario, en Milan ó Pa r í s . 
Para matar el óc io , el fastidio de la n o -
che, que pasa lenta en la sociedad de un 
Casino, es preciso i r á la ópera ; importa 
poco que no sea revestida de ese lujo e s c é -
nico con que se presentaba en Barcelona el 
Don Sebastian de Donizetti; menos el quo 
la orquesta, elemento primordial , sea mez-
quina, pobre , y que los individuos que la 
componen obtengan por su trabajo, produc-
to del mas o menos talento, un indecoroso 
estipendio : el artista no halla alli recompen-
sa. ¿Cómo el espectáculo lírico ha de e n -
grandecerse? ¿Cómo Jha de ejercer esa <in-
flueneia necesaria en las masas; del pueblo 
artesano, que no halla, esa ilusión que le 
fascina?.. La ó p e r a , si ha de èsci ta j r la i l u -
sión , necesita de grandes medios; los que 
se emplean para el teatro de Oriente, los 
que se han empleado en el Liceo de Bar— : 
celona. A l l i la masa popular toma parte y 
acude á oir . Querer que la ópera exista, que ; 
siembre la afición general bajo sistema con-
trario, es un delirio. Barcelona ostenta esa 
p r imac ía , goza de ese nombre como la ca-
pital mas decidida por la música, porque 
obra en alguna manera. ¿Podremos lamen-
tarnos de que en Valencia, por ejemplo, la 
masa de aquel ¡pueblo sea estraña á las re-
presentaciones líricas?.. No;porque al l í , con 
poca variedad, se sigue siempre el absurdo 
sistema que en Sevilla y otras capitales: en 
Barcelona no re t rocederá la ópera verdadera-
mente dicha. Ha de llegar para ella su rena-
cimiento, como llegó para la arquitectura 
descarriada por el mal, gusto. Para asi espe-
ra r lo , preciso es ver los medios con que 
cuenta, y el espíri tu que vivifica al pueblo, 
que pasa por el mas entendido en el arte. 
M A N U E L J I M E N E Z . 
HONSHUvATôi i iO NACIQÍÍÀL:. ' 
El domingo 3 del comente tuvimos ia satis-
facción de presenciar los ejercicios mensuales 
ejecutados por los alünjnos del coiiservatorio 
nacional de música y declamación. 
Cüando se trata de artistas ya celebrados la 
crítica |debe ser severa é imparcial, pero al 
ocuparse de jóvenes educandos apenas inicia-
dos en los primeros pasos de la carrera ariística 
la misión del crítico debiera concretarse al pa-
recer á la de simple narrador ó historiador: siu 
embargo, en nuestro concepto el interés de los 
mismos educandos exije la obligación de entrar 
en la via de los comentarios aunque perdonan-
do aquellas faltas hijas de la iuesperieucia é i n -
completo desarrollo de sus íacultades. 
Entre las diversas piezas que s'e ejecutaron 
llamó nuestra atención una fantasia à cuatro 
manos para piano sobre motivos de Lucia de 
Lamermour, composiciun de Loúk, tocada con 
bástanle unidad é inteligencia por los señores 
Fernandez y Albelda. . / 
También pimos una aria de Sancha de Cas-
tilla cantada por la señorita Millera con acom-
pañamiento de piano, violoncelo y flauta; no» 
parece muy poco acertado en el caso presente 
el enlace de estos tres instrumentos tanto más 
que no encontramos en dicha aria cosa alguna 
que motive el concurso de los dos últimos. 
La S." parte de dichos ejercicios dio pr inci -
pio con una comedia en un acto original y en 
verso del señor Serra, titulada Un huésped del 
otro mundo, y en la que tomaron parte las seño-
ritas Ramos y Anca,, y los señores Manini ó i n - • 
fante. Al.primerode estos dos señores ya dijimos 
en otro nümero que le augurábamos un buen 
porvenir artístico y hoy nos lo ha corroborado 
aí ver la naturalidad y acierto con que ha de-
sempeñado su papel: la señórita llamos adelanta 
mas cada dia y no dudamos que coi» la aplica-
ciou al estudio llegará á ser una buena actriz: 
el señor Infante earaclerizó muy bien el papel 
que le estaba encomendado y la señorita Anca 
contribuyó al feliz éxito que tuvo la linda co-
media del aplaudido autor de Con el diablo á 
cuchilladas, . 
A esta siguió una fantasia variada, para cla-
rinete, con acompañamiento de piano, composi-
ción de Berr: en la pureza é inteligencia m u -
sical con que fué egecutada por el señor Rub i -
nes, y en lo dulce de su embocadura se nota 
fa buena dirección de su profosor el Sr. Romero. 
El belero de Los diamantes de la corona, lin-
do capricho del señorJBarbieri, fué ejecutado con 
mucha gracia, y desenvoltura por las señoritas 
Santafé; la concurrencia lo hizo repetir en me-
dio de estrepitosos aplausos. 
La señorita Lezama cantó la Cavatina del tro-
vador del maestro Verdi con bastante gusto é 
inteligencia. Esta señorita posee una escelente 
voz que poco dulcificada todavia por medio del 
estudio, produce mejor efecto su canto cuando 
este se halla emitido k rnczza voce. Por conclu-
sion se. ejecutó el final de la Estrella del Norte, 
música de Meyerbeer, con acompañamiento de 
piano y dos flautas obligadas, siendo estas de-
sempeñadas por el profesor señor Sarmiento 
y el, alumno señor Baselen. Los reducidos lími-
tes de esta reseña nos impiden analizar el m é -
rito científico y artístico de dicha pieza; solo di-
remos que en el conjunto y en los detalles, en 
su buen encadenamiento y en sus acertadas y 
sábias combinaciones se echa de ver la fecun-
da y bien inspirada imaginación del autor de 
Roberto el Diablo, Jos Hugonotes y el Profeta. 
La señorita Santafé, doña Josefa, cantó este 
difícil final con aquella buena afinación, gusto 
y pura agilidad de garganta que ya en otras 
ocasiones hemos celebrado. E l instrumento de 
la naturaleza luchaba con ventaja, con los i n -
ventados por el genio del hombre; las dificulta-
des estaban distribuidas por iguales partes, y 
apesar de que los medios de ejecución no eran 
iguales entre ¡os contendientes; al oir aquel gor-
géo difícil, y rápido diálogo entre la voz y las 
flautas, hubiéramos creído que eran tres y no 
dos estos últimos instrumentos. La s eño : r 
Santafé, honra con sus buenas dotes ar t í •' -.. . ia 
escuela en que ha sido educada, y con especia-
lidad á sus profesores. 
Los coros estuvieron muy acertados en el de-
sempeño de sus papeles respectivos, reinando 
en ellos unidad, afinación y colorido. 
Si nuestra débil voz llegase hasta la direc-
ción del conservatorio, nos atreveríamos á acon-
sejar á esta, que aprovechando los buenos ele -
mentos que dicha academia encierra, pusiese 
en escena esta bella y sabia composición del 
gran maestro, de lo que resultaria un gran be-
neficio en favor del arte, por el especial siste-
ma de armonía, bajo el cual se halla escrita es-
ta partitura. 
JUAN DE CASTRO . 
SECCION LITERARIA. 
Tenemos la satisfacción de anunciar á nues-
tros lectores que desde hoy contamos en el n ú -
mero de nuestros colaboradores de la sección 
literaria á la joven poetisa, la señora doña Ma-
ría del Pilar Sinues y Navarro à cuya pluma 
debemos el soneto que insertamos á conti-
nuación. 
SONETO. 
A m pÁJAito. 
Improvisado al verle volar. 
¡Oh tu que tiendes, en la azul esfera, 
El raudo, libre y atrevido vuelo, 
Y tienes por palacio el ancho cielo. 
El prado hermoso, y la feraz pradera! 
Como del pensamiento la quimera 
No huyas, porque te buseo con anhelo; 
No huyas, porque al mirarte hallo consuelo 
Y, si me fuera dado, te siguiera. 
¡Oh! ¡cuanto, cuanto envidio tu ventura! 
Tu contemplas de cerca al sol radiante 
Y vés del firmamento la hermosura! 
¡Y vés también la lumbre centellante 
De ese lucero, que en la noche oscura. 
Tan bello se aparece y tan bril lante. .! 
• M . DEL P. SINUES Y NAVARRO 
P a r t i r para sUnipr*. 
Recibe, Ó tú que «dora el alma mia, 
su adiós postrer! 
En él oirás el grito de agonía 
de un alma fiel. 
En vano fué que alzara en mi querella 
mortal clamor.. . 
Partir,! Partir! me impone ya mi estrella 
perder tu amor! 
Mi luz, mi bien! Cuando mi muerte oscura 
oigas contar, 
entonces di que siempre en la amargura 
te supe amar. . , 
¡Adiós, adiós, postrer consuelo mio 
que ya perdí! 
¡No olvides, no, que en el sepulcro frio 
yo pienso en tí! 
ANTONIO ARNAO. 
UN CASO FULMINANTE. 
I . 
Señorita, ó los pies de V. dije anteayer á la pri" 
ma de un amigo mio á quien saludaba por la 
primera vez, y afiadi para mis adentros, jqué 
hermosa es!; la muchacha me contestó con una 
voz dulcísima el consabido -beso á V. ¡a mano, 
y tan solo con estas lacónicas palabras me dejó 
electrizado. Después me separé de la niña y del 
ad-latere (a) mamá, persuadido de que sería 
pasagero y no de consecuencias alarmantes, ,61 
efecto tan singular que me había causado este 
inesperado encuentro ; pero sin duda cuando 
este tuvo lugar, no me hallaba yo en muy bue-
na disposición, ó está encantadora criatura, 
posee el secreto de hacer desazonar á cualquier 
prójimo, lo cierto es que mi estado no fue des-
pués todo lo satisfactorio que era de desear, 
y que yo me encontré, lectores mios, con sín-
tomas, y síntomas de carácter grave y maligno: 
quedóme cabizbajo y meditabundo, y empecé 
á notar desdé luego las naturalés consecuencias 
de mi exagerada aprensión. 
I I . 
No pude resistir à la necesidad de volver 
á verla; v i à Adela, que asi se llama ese por-
tento de candor y de hermosura que me habia 
interesado tanto. Ayer su amabilísimo primo 
atendiendo á mis vivas instancias, me presentó 
en su casa, aunque noté que esta presentación 
no le servia de mucha complacencia, y con 
esta segunda y agradable entrevista, se mitigó 
algún tanto el malestar que se habia apoderado 
de mi en la noche anterior, después tuvo lugar 
entre los dos el siguiente diáloso. 
—:Mi primo me ha dicho que hace V, muy 
bonitos versos. 
—Adelita, la contesté lleno de turbación, su 
primo de V . los juzga con alguna benignidad, 
porque le obliga á ello la amistad que nos une. 
—No tal, mi primo, presume como yo, que 
se le hace á V. una merecida,justicia. 
—Asi es, repuso Adolfo, que este era el 
nombre de mi amigo, algún tanto amostazado 
con los elogios que Adela me prodigaba, y á los 
cuales él había dado pávulo sin reflexionar, y 
continuó recitando entre dientes aquellos cono-
cidos versos de Breton: 
ellos suelen sentir mal, 
pero lo dicen tan bien!.. 
Adela me dirigió una mirada , que pene-
tró hasta el fondo de mi corazón, yo ya no sabia 
que decir, me quedé mudo, estático, ante aque-
lla divinidad imponderable, y me hubiera ar-
rojado á sus pies, á no ser por la aparición re-
pentina de la mamá que vino á interrumpir es-
tos momentos de celestial ventura. Un rayo de 
satisfacción brilló en los ojos de mi amigo, 
Adela permaneció indiferente, y yo tuve que 
olvidarme por un instante de los encantos de la 
niña, por hacer los cumplidos indespensables á 
la señora de la casa. Pasado un rato pedí per-
miso para retirarme y asi lo efectué, después de 
haberme hecho ésta el consabido ofrecimiento. 
Durante esta visita noté diferentes altera-
ciones, un frio glacial so apoderó de todo mi 
cuerpo, la cabeza se me ardía, y me TÍ en al-
gunos instantes desfallecer. 
I I I . 
Anoche no pude descansar un momento, los 
vértigos, el insomnio se cebaron en mi ánimo 
abatido y delirante, al tratar de entregarme al 
reposo, prorrumpí en desaforados gritos é i ra -
cundas esclamaciones. Esto díó lugar á que mi 
familia alarmada¿ se lanzase á |mi alcoba, la 
cual yacía en el mas |deplorable desórden, á 
poco rato presentóse ante mi vista un médico, 
el cual me pulsó, y despues! de haberme ob-
servado detenidamehW; empezó el interroga-
tario de costumbre de las personas que-tne ro-
deaban, de las cuales nada pudo sacar en l i m -
pio; después dir igióse á mi con esa calma ha-
blttial al hombre que de una ojeada quiere com-
prender desde la cabezera de la cama la situa-
ción del enfermo; pero yo, antes de que pro-
flunciara una palabra, esclamé en un arrebato 
desesperado: \ioyuncaso fulminanteW... "Al oír 
ésta esclamacion^ todos los circunstantes que-
daron aterrados; mi criada desapareció teme-
rosa, sin duda; del contagio, el doctor sin espe-
rar á recibir mas pormenores sobre m i mal, 
pidió pluma, papel y tintero, y me recetó ca-
lamo-currente, el alcanfor, el éter, el carbona-
to, los glóbulos homeopáticos, y úo sé que 
otros preservativos. 
Un rato después me encontraba un poco mas 
tranquilo, sin embargo, mi familia angustiada 
se deshacía en llanto, el médico continuaba 
pçnsativo á la cabecera de mi cama: yo preo-
cupado como estaba, n i aun siquiera advertí 
que mo hallaba en estado de observación. 
I V . 
En la madrugada de hoy me vi nuevamen-
te acosado por las mismas crueles sensacioues 
que me asaltaron durante la noche. No pensé 
masique en Adela todos los instantes de mi de-
seada tranquilidad. ¡Ay! mç decia yo, suspi-
rando, i yo nò sé lo que va á ser' de m i ! No la 
babia visto hacia algunas horas, y la inquietud 
me devoraba, la impaciencia me consumia. 
/ A y Adela! fay amor! como te habías posesio-
nado Inscfisiblemeato de. m i corazón, Yirgen 
hasta ahora dé las terrenales pasiones! Luego 
rúe levanté de la cama impulsado por esa es-
pecie de delirio que me fatigaba, dispuesto á 
cometer tó¡imprudencia de lomar el camino de 
la casa de la preciosa prima de mi amigo, pero 
después mas sosegado tuvo lugar en mí la re-
flexion, y deseché totalmente esta idea. U l t i -
mamente al desasosiego sucedió la calma, á la 
calma sobrevino el sueño, quédeme, pues, pro-
fundamente dormido, ¡por lo cual indudable-
mente mi estado.era un poco mas perfecto. 
Son lastras de la tarde, y ya hace algunas 
horas que me hallo bueno, enteramente bueno, 
los vértigos, el delirio y las cavilaciones han 
desaparecido, esta notable mejoría se la debo, 
sin duda alguna, á un medicamento'ioesperadoi 
recibido hoy á las doce del dia por el corneo 
interior, el cual voy4t rasmi t i r á los lectores, 
.por hallarse reducido á la carta siguiente: 
«Amigo mio: te escribo estas dos lineas paisa 
•anunciarte una nueva que creo celebrarás, y 
»la cual m te habia participado autes, porque 
xte tenia preparada una sorpresa. 
»Mañana á las ocho-en punto tendrá lugar 
»en la parroquia de San Mareos, m i proyectado 
•enlace con mi primita Adela, la cual me ama 
»mas que nuüca. 
«Esperamos ambos, que no faltarás, si es 
•que ya te sientes mas aliviado. Tuyo siempre 
A D O L F O . 
A l repasar esta esquela de convite, no he 
podido menos de sorprenderme; he reflexio-
nado sériameuíe sobre este acontecimiento 
inesperado. Y efectivamente, lectores mios, 
¿cómo podrán Yds. esplicarse, que siendo yo, 
según todos los indicios el atacado , haya su-
cumbido mi amigo de resultas de mi misma 
enfermedad, cuyos efectos son aun ir.acho mas 
temibles que los del cálera-morbo-asiático? Fe-
nómeno es este que no debe pasar desaper-
cibido. 
Por lo que hace á mí estoy persuadido, de 
que los síntomas y ataques de que he participa -
do en tan poco tiempo, no hubieran desapare-
cido tan fácilmente con el catalogo de medica-
mentos que me fueron recetados; sin embargo 
de que mi padecimiento ha sido un caso ful-
minante como pocos, del qué ya gracias àl santo 
Angel de mi guarda, no conservo mas que un 
insignificante recuerdo. 
Escusado me parece advertir á Yds. que es-
te caso no es de los que han figurado en la 
Gaceta. Está visto que los médicos suelen equi-
vocarse algunas veces con las mejores intencio-
nes del mundo! 
F . M1UT1NIZ PEDROSA. 
GftüNIGA T E A T l i A L . 
MADRID.—TEATRO REAL.—Hoy se pondrá en 
escena la ópera Polliuto del inaestro Donizzeti, 
en la cual tomarán parte la señora Gazzaniga 
y los señores Malvezzi, Guicciardi y de Baillou. 
Se esta ensayando la ópera Marco Vizconti 
del maestro Petrella, la cual será desempeñada 
por la señora Spezzia y Didiée , y los señores 
Prudenza Crivelli y de Baillou. 
TEATRO DEL CIRCO —Hoy se pondrá en esce-
na el Domino Azul de los señores A m e l a y 
Gomprodon; será deseiüpeñada por las señoras 
Ramirez y Rivas, y los señores Salas, Caltaña-
zor y Font. 
Ha sido presentada al circo la zarzuela nueva 
Odila original de los señores Botella y Monfort. 
Está dedicada á S. M. y esperamos verla pron-
to en escena, lo cual tampoco disgustará á los 
abonados á dicho teatro, que con harto senti-
miento han perdido la esperanza de ver cada 
mes dos zarzuelas nuevas, según les había pro-
metido la empresa. 
TEATRO DEL PRINCIPE.—Como dijimos en nues-
tro último número se ha estrenado en este tea-
tro E l puente de Lucharía, drama en cinco actos 
de los señores Suricalday y Nieva. E l estreno 
estuvo algo desgraciado pues ni los actores, á 
escepcion de la señora Rodriguez y el señor Os-
soriofse sabían los papeles ni los tramoyistas, 
que manejaban las decoraciones habían apren-
dido los suyos. Sin que nosotros elogiemos, 
porque seria injusto, E l puente de Lucharía, cre-
emos que hubiera gustado mas si el señor don 
Joaquin Arjona se hubiera encargado del papel 
que desempeñaba don Enrique que hizo reir en 
situaciones que debiera haber hecho llorar. Es 
cierto que algunas no están bien preparadas; 
pero este defecto lo hubiera podido disimular un 
actor como el señor Arjona (don Joaquín). Fal-
tariamos á un deber si no consignásemos, que 
la señora Rodriguez desempeñó su papel con 
inteligencia y acierto; que la señorita Segura 
nos agradó en el suyo, y que el señor Ossorio 
(don Fernando) arrancó algunos aplausos con 
muchísima justicia-
Nos han dicho que en este teatros© prepara 
una pieza en prosa tiiulada La union liberal: 
bueno fuera que los teatros se dieran también 
á las coaliciones y se verificase la # m o » ar-
tística; con esto aunque aJgunos muriesen ga-
narían mas las letras, los empresarios y e l pú-
blico. 
TEATRO DE VARIEDADES.—Se ha estrenado con 
buen éxito una comedia del señor Navarrete t i -
tulada La escuela de los amigos. En su ejecución 
se distinguieron la señora Duelos y el señor Os-
sorio (don Manuel). 
TEATRO DE LOPE DE VEGA.—Parece que el pú-
blico va lomando afición á este teatro. Creemos 
que si la empresa presenta algunas novedades 
tendrá buenos resultados. 
TEATRO DEL GEMO.—En este teatro se ba 
puesto en escena úl t imamente una zarzuela 
nueva con el título de Donde menos se piensa 
salta la liebre: asi que la veamos emitiremos so? 
bre ella nuestra opinion. 
TEATRO DEL iNSTiTUTo.=La compañía del co-
liseo de la calle de las Urosas se ha reforzado 
con la señora Urrutia que hizo su primera sali-
da en el drama Borrascas del corazón en el cual 
fue muy aplaudida. Es una actriz simpática y d i -
ce bien: felicitamos al señor Pardiñas por los lau-
dables esfuerzos que hace para sostener este tea-
tro y nos alegramos que en la cuestión suscitada 
dias pasados con el señor Corona acerca de la 
persona que había de quedar al frente del Insti-
tuto, haya triunfado el señor Pardiñas porque 
es un actor celoso, y entendido siempre que 
deja de guiarse por los consejos del infatigable 
traductor señor Valladares. 
Para las próximas pascuas se disponen en 
este coliseo nuevas y variadas funciones, entre 
las cuales hemos oido citar con elogio un pro-
verbio original y en verso titulado Cada oveja.... 
en cuyo desempeño parece que tiene la parte 
principal el conocido |actor cómico señor Mar-
tinez. 
BARCELONA.—De nuestro corresponsal: El dia 
dos del corriente resucitó como por encanto el 
antiguo teatro de Santa Cruz que por espacio de 
algunos años habia estado en un completo o l v i -
do. La flor de la sociedad barcelonesa llenaba 
las localidades de este coliseo con objeto de 
aplaudir al célebre barítono Varesi que desefn-
•peñaba el papel de Carlos V. en la ópera E r -
nâni del maestro Yerdi, y el cual le ha propor-
cionado tan completas ovaciones en esa capital. 
Su voz dulce y sonora, su escelenle método, y 
buen gusto en el canto, sus ademanes finos, y 
elegantes maneras, hacen que el señor Yares! 
desempeñe este papel con qna verdad y maes-
tría que esceden á todo elogio? pocos t r ipfds 
hemos presenciado como el obtenido este d í a 
por el célebre barí tono, y del cual participaron 
sus dignos compañeros de escena, la señora 
Thiolier soprano, y los señorea Ralesta, tenor, 
y el bajo Roda, 
Se están ensayando las óperas Maria di Rohan 
de Donizzeti y el Rigolelo de Yerdi que serán 
muy pronto puestas en escena. 
CÓRDOBA.—La compañía que hasta ahora ha 
trabajado en este teatro ha pasado á Ecija. Ulr 
timaraente ha puesto en escena con un gran 
éxito el drama Guillermo Shafespeare, original 
del director y primer actor don Enrique Zlumel, 
La ejecución fué esmerada; el señor Zumel fué 
muy aplaudido: el señor Valladares estuvo muy 
acertado en su papel de Media-noche; el seQor 
8 
Gonzalez, caraclerizó y dijo muy bien su papel 
de Enrique, estando muy feliz en el cuarto acto 
en la descripción del estreno de Julieta y Romeo 
y muerte de Ariela: el señor Jimenez contribuyó 
al buen éxito de la función, caraclerizándo per-
fectamente el orgulloso lord Clariusson. Las se-
ñoras Mitre y Butron la primera en su papel de 
Ariela y la segunda en el de Isabel, dejaron 
satisfechos los deseos del público, y en particu-
lar los del autor, que fué llamado á la escena á 
la conclusion del drâma. 
ZARAGOZA.—Se ha representado con muy po-
co éxito la zarzuela denominada Morel o: tam-
bién lo han alcanzado mediano ¿as dos reinas 
y E l pollo en calzas prietas; en Las dos reinas 
fueron aplaudidos la señora Pastor, y el señor 
Monlijano, que estaban encargados de dos per-
sonages de alguna dificultad. 
CRONICA ESTRANGERA. 
ASCOLI.—Han sido muy aplaudidos en la re-
presentación del Atila la prima donna Maria 
Arigol l i y el barítono Colé va. 
LIORNA.—-Teatro de . Rossini. —A Mar ía d i 
Rohan de Donizetti ha seguido / / Trovatore y 
E l /iigoletto de Verdi, en el cuail ha sido muy 
aplaudido el ¡barítono Cresci, la prima donna 
Scotta y el tenor Pagnone. 
LISBOA.— Teatro de San Cáiios,—En este 
teatro se han representado estos úllimos dias, 
/ / Trovatore, L a Favorita y E l Bigoletto. La 
señora Francia hizo su debut con el papel de 
Azucena, en el cual obtuvo un éxito mediauo. 
La Alboni ha cantado en La Favorita con 
un éxito brillanlisimo. El público la hizo repe-
t i r la pieza Serillo in tiel è i l mio dolor, y•'•fué 
asimismo llamada varias veces á la escena. 
. Los demás artistas que tomaron parle en la 
ejecución, Sres, Miraglia, Gorin y Manfredi, 
solo estuvieron regulares; han sido contratadas 
últimamente para este teatro las hermanas Snl-
cer (soprano y contralto). 
OPORTO.—En estos últimos dias se han pues-
to en escena en este teatro / Foscari, Ildegonda 
del'maestro Arrieta, y Ernâni del maestro Ver-
di, siendo muy aplaudida en ellas la prima don-
na Ponti, y el tenor D ' e l l ' A r m i . 
ANUNCIO. 
INSTRUCCION SOBRE EL MODO DE I I A -
cer los éstractos da pleitos, escrita por D . . . 
inserta en LA LEY, revista de legislación y j u -
risprudencia que dirige y redacta el doctor 
D. Ventura Camacho y Carbajo, bibliotecario 
primero de la provincial y de la universidad 
literáriá de Sevilla. 
Este interesante tratado, único en su clase, 
debido á la pluma de uno de los abog'ados mas 
notables de España que ha ocupado los mas altos 
puestos de la administración pública se ha i m -
preso aparte en un tomo en. 8.°, de mas de cien 
páginas , encuadernado en rústica con su cu -
bierta de color, y se vende en Sevilla ein la i m -
prenta y taller de encuademaciones de D. Juan 
Moyano, calle de Francos, núm. 45, y en la 
casa comisión dé lo s Sres. tena hermanos calle 
de la Cuna, núm. 3 8 , k oüalro reales y á cuatro 
y medio fuera, franco de porte, remiliéndoise 
del mismo modo al que en carta franca mande 
nüeve sellos de franqueo de á cuatro cúarLós. 
Los señores suscritores á L i LEY lo obten-
drán por 'tres reales en Sevilla, y por tres y me • 
dio fuera, remitiéndose al que en carta franca 
mande siete sellos de franqueo. 
A los q,ue tomen de 25 ejemplares en ade-
lante, se les hará una rebaja de 2õ por IQQ. 
i ni..,i i III.I.I , inn & 
Imp, de D. P. Montero, Encomienda. 19. 
CONDICIOMS Y PINTOS DE SISCRICION. 
fisle periódico sale cuatro veces al mes:—Consta de ¡4 SÍ s ' é c -
ciones;una musical y otra literaria. E l precio de la suscricion á 
cualquiera de las dos secciones es el de (> r s . un Madrid al mes 
y 22 en provincias por trimestre: á las dos secciones 7 r s . en 
Madrid y 26 en provincias. Gon el ú l t imo número de cada mes 
se dará una pieza de música para el instrumento que elijan los 
suscritores de la secc ión musical, y á los de la literaria 32 p á -
ginas del «Album de l a España Musical y Literaria.» 
@ E n Madrid se suscribe en las principales l i b r e r í a s y a lnis-
© cenes de mús ica y en la administraeion de este periódico , c a -
0 llejon de Preciados, casa de Capellanes, cuarto principal. E n 
@ provincias, eu las principales l ibrerías. También puede ha cers 
@ por medio de carta franca dirigida al Administradòr del p e r i e ó -
@ dico con una letrita de su importe sobre c o r r e o » , ó con sellos 
O» del franqueo. 
© • . 
A ñ o 11. 
REVISTA DE BELLAS k f E S . 
Scooioii ii i i isirül. 
E>. Juan de Castro. 
Lunes l i l de enero de ¡ 8 5 5 ^ 
Sección Utcvni'iá. 
rtmccTon 
D. J o s í Marco. 
BARCELONA MUSICAL. 
nexvña sobre su estado actual. 
IV. 
INSTRUMENTISTAS N O T A E L E S . 
Ño compí-éncío el por qué no se fea sabido 
sembrar sobre el ya cultivado campo en el 
que los programistas de la cíeacia ponen 
en juego esa especie de arqueologia instru-
mental que fia dado' á un Beethoven las fon 
mas deficadas en sus conciertos, en sus fu-
feas y sonatas. Estoy lejos, muy lejos de po-
ner trabas á la fantasía ;• pero en materia de 
música clásica instrumental, estoy por el es-
tudio sobre Mozart, Weber y Bach. 
Cuando u'na corrtpleta orquesta ha dejado 
oir uno de los recuerdos de esos sabios del 
arte, se ha mostrado' mas elevada que en ía 
interpretación dé una obra vulgar. Esa dis-
tintiva cualidad tiene para mí sobrada impor-
tancia: se demuestra qu¡ los instrumentistas 
de alguna valía que cuenta la filarmónica ciu-
dad , han sido educados ante ios modelos es-
trangeros, que sucesivamente háuse presen-
tado en su escená Ó en los salones de con-
cierto. Ese desarrollo en la ejecución colec-
tiva de un trozo musical, no hay duda que 
podrá deberse , á 
L a disposición; 
À1 gusto por la música; 
A.la. educación primaria en el arte; 
À la práctica; 
A la inteligencia adquirida ante eí estu-
dio comparativo. 
¿Qué és de íá ejecución instrumental sin 
ese estilo puro, impresionable? Un lenguage 
frio. Hay que recorrer esa escala donde apa-
recen Beethoven , Listz, Thalberg, Ilernz, 
Bertini, Paganini, Beriot, Lafont y cuantos 
genios han florecido,- ora como compositores 
clásicos, ora como de,cifradores de sus 
ideas. 
La historia del arte, desde su pasado 
h-asÉa su presente, debe ser el cuadro do la 
mente estudie y practique: inspirada aquella 
corre veloz por el cielo de la belleza. 
Cuando la juventud se vivifica ante esas 
palpitantes páginas del siglo , fácil le es obte-
ner un brillante resultado. El' genio forma el 
cuadro...el discípulo inteligente lo descifra y 
busca en él la filosofía, ese oculto idioma que 
pocos llegan á traducir: ¿puédese sin el estu-
dio vencer la imposibilidad material, ó apro-
ximarse al menos hácia el dominio de aquella? 
L a respuesta no es dudosa. 
Fácilmente se concibe que la ejecución 
instrumental es la que ha recibido mayor des-
arrollo. Para el que lo analiza sin'pasión, no 
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es este punto de cuestión, toda vez que he 
tenido ocasión do oir á varios ejecutantes, 
ora en las orquestas teatrales, ora ea la so-
ciedad fílarmónica< El progreso parece ha-
berse estendido hasta á aquellas reducidas 
orquestas de otros puntos de la provincia: 
tal es la que asistía á los conciertos del L i -
ceo Dertotense. Formada de algunos Jóvenes, 
los mas artesanos,, que abandonan, cuando 
el sol se oculta tras las elevadas montañas 
que se estienden á orillas del Ebro, sus fae-
nas para dedicarse â ía música, sin otro estí-
malo que su afición, sin otro guia que un 
regular, pero asiduo profesor que los educa, 
ejecutaban algunas difioríes overiuias y 
acompañaban á los que ostentaban su mucho 
ó poco talento en las públicas sesiones. En 
Tarragona, en Reus y en otros puntos, sen-
tóase ese adelanto relaliví», particularmente 
en Matar4, en cayo teatro, que poseia en-
tonces una mediana compañía lírica, en la 
que figuraba la Corina di Franco, que' retira-
da de la escena accidentalmente reside hoy 
en Yalencia, la orquesta, aun cuando de 
corto número de profesores, acompañaba 
eon precisión. 
,'Tal es, pues , el fruto de la affeion y del 
ffèseô': propagado el arte, los secuaces acpe-
céü , 'y.el impulso q^e recibe Ib conduce fá-
cilmente á ese estado distintivo que marca el 
gusto de los paises civilizadòs. Hé ahila mar-
cha que se habia emprendido en Cataluña; 
marcha que hubiera podido dar envidiables 
resultados. Seré espllcito en la materia. 
, Sea como se quiera, nadie podrí), negar-
me que esa parte del arte, tan singularizada 
en Alemania, donde los conciertos instru-
mentales ocupan un gran lugar , ha contado 
con otros medios que no la escuela del can-
to. No profeso la creencia de Farinellt, según 
el eualpará ser cantánte basta tener voz: hay 
en el canto ciertos misterios que solo el cora-
zón los descubre: para el seutimiento no hay 
arte, no existen reglas en la gramática musi-
cal. Si asi no fuera, si ese secreto, esa intui-
ción del alma no emanára de Dios, todos, ó 
al menos los que tuvieran la suerte de poseer 
el don de la naturaleza, ¿no podrían llamarse 
cantantes?Los Rubiai no abundan. Qué su-
pondría el gran García, ese español que d«s-
I de ef puesto de un mero cantante de ropario, 
se elevó hasta ese grado que ocupó en la Eu-
ropa musical? ¡Ahí ¡aquel artista,: que también 
yace sepultado al lado del autor de la (Jitani-
l i a , en estraña tierra ,- poseía la llave bajo la 
qtfe se encierran esos mistérios del senti-
miento, de la belleza , de Fa poesia, dela 
volubilidad, de la gracia, de la filosofia en 
la espresion de las frases musicalesT Su hija, 
la Malibran > á la que el cisne de Pésaro, ese 
genio que se mantiene como alejado del ar-
te ¿ en el que tanto ha producido, y á la que 
defendia en los momentos en que el severo 
maestro la castigaba , es la prueba de mí 
asunto. Guando el autor de El Barbero de 
Sevilla, que tan sublime Rossina pudo ha-
Mar , creia que aqúelld perla sin igual no po-
seía facultad orgánica, García la descubría 
al traves de los pliegues del corazón. 
"í aquella alma formada para el centimien-' 
to, cantó! ¡y cantó para cansar impresiones-
que el mundo de la inteligencia aun no lia 
perdido!... 
No hay que admirarse de que los «untan-
tes se cuenten en todas partes en menos nú-
mero1 que los instrumentistas, aun cuando 
los buenos suelen escasear mucho, sobre to-
do en España, donde no se imita & Munich, 
en sus conciertos instrumentales. 
Asi como para que haya buenas orques-
tas es preciso la educación simultánea, para 
el bello canto ne&esitanse bien organizados 
institutos , donde el discípulo aprenda á can-
tar, no á decir notas musicales fullas de ma-
tiz, que nada espresan. Es sensible que en 
Barcelona, cuya carrera musical, data ya de 
tantos años , no se haya planteado una aca-
demia propia de can.o, donde se cultivase ese 
ramo con predilección, puesto que tan bue-
nos instrumentistas se cuentan, educados por 
sí mismo; es decir, bajo el dominio de un 
profesor cualquiera, y no en las aulas de un 
Conservatorio. 
El cornetín de piston, clarín reformado 
que se ha entronizado en la orquesta , y del 
que Verdí hace tanto uso en las mas de sus 
cabalettas, si bien aveces con efecto, cuenta 
allí con un secuaz digno del renombre de que 
goza. Increíble parece que un instrumento 
tan alarmante y duro, pueda prestarse á esa 
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modulación, cosa asaz difícil, puesto que 
todas sus entonaciones son modificadas por 
el juego de los lábios. No hay que dudar de 
que el cornetin , aun fuera de la orquesta, 
produce resultados tan bellos como simpáti-
cos. Es verdad que para hacerlo realzar es 
preciso poseer mucha facultad, pues de lo 
contrario produce ese común efecto que se 
siente cuando está en manos de ese turbión 
de ejecutantes , que hoy se cuentan, y que 
ocupan á veces un puesto en escojidas or-
questas. 
Como ijistruijaento de no difícil mecanis-
mo , aun cuando para, llegar á la perfeocion 
mda hay fácil, muchos son los que lo han 
aceptado; de tal modo, que á veces en una 
orquesta de aficionados se cuentan tres ó mas 
que desempeñen esa parte. Créese general-
mente que es sencillo el formarse un ejecu • 
tante capaz de ocupar un ciaro en una or-
questa. [Error perjudicial..! Para hacerse 
semi-notable, hay que trabajar mucho. [Cuán 
reducido es el número de los que, como el 
modesto é instruido jóven Andrés Maseras, 
que ocupa el primer puesto en el coliseo de 
Santa Cruz, han podido formar en la van-
guardia de eso ejército de cornetines I Hay 
que aplaudir en él una brillante ejecución, 
no en esos débiles fragmentos que se desci-
fran en la orquesta de la ópera , sino en las 
grandes piezas que al efecto se han escrito en 
Francia y Alemania. 
Maseras, artista de corazón, no es una 
de esas vulgaridades para quienes el arte no 
sale de determinada esfera. Su afectuosaespre-
sion cuando descifra algún melancólico can-
to, es la del alma que siente y llora: Donizet-
t i , ese malogrado génio , cuya tumba sem-
brada de laureles guarda la musical Bérga-
mo, ha hallado un escelente intérprete en ese 
jóven artista que, desde sus primeros años, 
se ha distinguido en el puesto que por oposi-
ción ha ganado en la orquesta. A mas de su 
espiritualismo posee una grata entonación: su 
cornetin en esos pasages apagados, no es el 
instrumento áspero y rétumbante , sino el 
corno-inglés: tal fuera el efecto que en mí 
produjo, cuando con aquella amabilidad que 
caracteriza al hombre de saber, se prestó á 
dejarse oir entre las modulaciones del piano, 
en la sentimental plegaria del enamorado Ed-
gardo que llama á su Lucía, muerta yapara 
el mundo. Ese trozo del inspirado autor de 
Ana Bolena, espresado por Maseras con 
aquella pasión que le es habitual, quedó gra-
bado en mi corazón. Como ejecutante, aun 
en medio de la aglomeración de juegos de 
notas, se percibe clara y distintamente cuan-
to quiere espresar: artista de fantasía, com-
prende lo que ejecuta, embellece con impre-
sionable colorido lo que acomete. Sin embar-
go, este aventajado artista, que acaso contará 
veinticinco años de edad, tiene hoy, al menos 
cuando se hacían estos apuntes,—un rival 
poderoso: ^uiggini,—que es al que me re -
fiero,—figura como primer cornetin en la 
grandiosa orquesta del teatro del Liceo. 
Juzgado Luiggini como gran ejecutante, 
justo es también tributarle ei homenage que 
es debido, toda vez que para el arte no hay 
patria determinada- Posee , es cierto , una 
muy brillante entonación, lo que hace que su 
instrumento destaque sonoramente aun en 
medio del estrépito instrumental En una 
palabra, Luiggini brilla... brilla altamente— 
Maseras siente... espresa lo que apodera de su 
corazón. El uno cifra su empeño en comuni^ 
car á la canturía gl fuego de su fanlasip,; el 
otro en trasmitir al corazón la pasión, la su» 
blimidad del canto hallado en un adagio, mar-
cándolo con esa espiritualidad que hace de lo 
común un trozo de efecto, por medio de ese 
vivo colorido que graba en el alma el senti-
miento. 
La especie de revolución que ha operado 
el nuevo efecto en las pigzas de ese instru-
mento , acaso ha llegado á la cumbre de su 
desvario para hacerle figurar desde el mas 
voluptuoso wals de Straus hasta la mas senti-
mental romanza del innovador autor de Her-
nâni . No negaré que Luiggini produjo en mi 
alma efecto, cuando le oí sobresalir con su 
cornetin en la bien trazada introducción de 
D . Pascmle; pero pregunto, ¿antes de venir ese 
profesor á la orquesta del Teatro del Liceo, 
era acaso ignorado ese efecto del cornetin? 
Hablando sin esa pasión, que á veces raya en 
los tristes límites del espíritu de partido, an-
tes de que pareciera Luiggini, cuyo mérito re-
conozco , ya el jóven Maseras habia adquirido 
esa nombradla , tanto en las reuniones parti-
culares, cuanto en los pübüjos conciertos d̂ t-
dos sobre la escena con muy envidiables ec-
sjtos. jLástima es que tan reputado artista, 
cyyo talento ha hecho que sea buscado para 
las orquestas de Marsella, Madrid y Cádiz, 
no se deje conocer mas en su patria, recor-
riendo las fllarmóijjcas capitales, do a'canza-
ria lauros sin cuento..J El ai^anjiento deja á 
veces al artista postrado en ese sueño que ro-
ba la popularidad, y del que se suele desper-
tar cuando la vida artística Oinaliza! ¿Por qué, 
pues, no ha de adoptar el consejo que, como 
amigo y admirador de su talento, le emitiera 
cuando se dejó oir al piano ? Lleve Maseras á 
cabo su pensamiento de recorrer la España, 
de visitar la poética Andalucía, cuna del in-
mortal García, sueño de su ardiente fantasía, 
seguro de, que sus exilos serán honrosos para 
su carrera. 
Pero ¡ayl hablo del pasado cual si fuera 
del presente! Ese simpático artista, al que 
consagro estos párrafos, acaso, si he de creer 
lo quô se me ha dicho , ha muerto para el 
porvenir. [Ojalá salga mentida la triste nueva 
de que lílaseras ha tenido qq.e abandonar 
el cornetín, imposibilitado 'por el continuo es* 
tudiOj por el mucho trabajo! Si asi fuera, lo 
sentiría y porque artistas que honran á su 
patria, jamás debían perderse. 
MANUEL JIMÉNEZ. 
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T E i V T I t O R E A L . 
Eí martes 9 del corriente mes se puso en 
escena en este'coliseo , con mediano éxito, 
la ópera nueva en tres actos, música del 
maestro Petrella, titulada Marco Visconti, de 
cuyo argumento ya tienen conocimiento 
nuestros lectores. Si bien el crítico debe to-
maralgun tanto en consideración el juicio del 
pública sobre el mérito de una obra, no por 
eso debe ciegamente sujetarse á é l , pues por 
desgracia vemos que sus decisiones no son 
siempre justas. La producción de que habla-
mos no merece, en nuestro concepto, que á 
la primera representación se la vuelva la es-
palda. 
La ópera del señor Petrella tiene muchas 
cosas buenas, y algunas medianas; todo lo 
que en ella pertenece á la ciencia, al mate-
rialismo del arte, como es la instrumentación 
y combinación de !as voces, está n}uy bien 
concebido. Algunos defectos en el modo de 
escribir para ciertos instrumentos, defectos 
que aunque puramente mecánicos, contri-
buyen sobremanera á paralizar el buen efec-
to que d>¿ ellos se pretende sacar, Ijtacen ver 
que el compositor no posee un perfecto co-
nocimiento de los medios de (jecucion inhe-
rentes á cada upo de ellos. El papel admite to-
do género de dificultades, mas iuego se toca 
en la imposibilidad de ejecutarlas. 
La ópera del señor Petrella tiene rasgos 
cientíhcos y poéticos, pensamientos ipelódj-
eos y algunas frases bien torneadas, como se 
echa de ver en los dos últimos tiempos del 
primer tercetto; en el duo de tiple y barítono; 
en la cavatina de la tiple del primer acto; ymas 
especialmente en el adagio del aria del tenor 
en el tercero. E l coro de tiple que sirve de 
introducción es un lindo pensamiento melor 
dico; pero la mejor pieza de la obra es el final 
del segundo acto, que por lo bien conducida 
que está, la buena coordinación y entendida 
Clasificación de las ipasas vocales que en ella 
reina, produce una poderosa impresión, 
Las demás piezas carecen de colorido e.«?-
pecial, se encuentran pocas ideas nuevfis 
en todas ellas, y la estructura es demasiado 
uniforme; por lo cual es fácil conocer que el 
maestro descuidando la parte principal de to-
da composición,que es el sentido dramático, 
ó como si dijéramos el carácter de la música, 
según el sentido de las palabras y las situay 
ciònes escénicas, se ha ocupado mas parti-
cularmente de lo que llamamos el efecto, del 
cu&l se ha abusado ya en demasía. 
Las grandes pasiones, las situaciones trár 
gicas no pueden espresarse bien por medio 
de movimientos lánguidos tan usados en las 
óperas antiguas; ppr el contrario , dichas si-
tuaciones requieren, por lo general , un mo-
vimiento animado y decisivo , un ritmo fran-
co y aiticulado, cosas que faltan en alguna$ 
piezas de esta obra, entre Ls cuales citare-
mos, el largo de la cavatina de la tiple, el 
largo del tercetto; el duo del tenor y el bari-
tono, y mas esppcialmente la rondimlla 
de Tremacoldo, defectos que también se en-
cuentran en las primeras composiciones del 
fogoso Verdi. En resumen, encontramos que 
el primer acto y el segundo son bastante 
buenos, sobresaliendo en este último la be-
lla marcha del torneo caracterizado de un mo-
do caballéresâo. E l tercer acto es muy débil, 
debiendo ser todo lo contrario: la mezquin-
dad poética con que está concebido no puede 
inspirar grandiosos conceptos á un composi-
tor : los personages no están bien caracteriza-
dos; la escena del eijvenenamiento y muerte 
de Bice aparece interesante en su principio, y 
concluye por ser demasiado larga y pesada, y 
lo que mas contribuye á esto es quis el públi-
co, que ya consideraba á Bice sin aliento , la 
ve con sorpresa volver á la vida, y lo que es 
peor, para cantar UJJ largo tercettino de muy 
poco ó ningún efecto. 
Pero teniendo en consideración que esta 
es la primera obra lírica-dramática del señor 
Petrella, hallaremos que con la ciencia que ya 
posee, unida á la espeviencia que con "el 
tiempo adquirirá, podrá liegar un dia en que 
figure entre los prime-ros compositores. 
La empresa por su parte no se ha cui-
dido de contribuir en lo mas mínimo al buen 
éxito de esta obra, pues ha sido puesta en es-
cena de una manera muy pobre y mezquina. 
Vamos á decir dos palabras acerca de su 
ejecución. La señora Spezia que interpretaba 
el papel deBice , tiene muy buenas cualida-
des como cantante, y como actriz dramática:; 
su voz es sonora, clara, y muy agradable, y 
posee ademas flexibilidad en la garganta, eo 
mo lo demostró la delicp.da atilidad con que 
ejecutó las dificiJes vocalizzi qne se hallan en 
el allegro de su cavatina de salida en el pri-
mer acto, á la conclusion de la cual fué salu-
dada con triple salva de unánimes y estrepi-
tosos aplausos: dotada de un corazón apasio-
nado y sensftle, canta con dulzura, sentir-
miento, y valentía; sus modales son finos y 
comprende bien las situaciones de la escena, 
como lo demostró mas especialmente en el se-
gundo acto, cuando recriminaba á Marco su 
detestable proceder para con ella y para con 
Dltorino, asi como también en Ĵ i escena deí 
envenenamiento eo el tercero, 
Desearjamos sin embargo, y esto por su 
J)ien, que no abusase de la oscilación ó tre-
molo de la vô  porque hasta las cosas mas be-
llas prodigadas producen raal efecto, y nada 
hay ademas tan magestuoso ni bello, como 
el canto ejecutado por medio de entonacio-
nes sostenidas con igualdad. 
La señora Didiee á quien sienta muy bien 
el traje do trovador, cantó la rondinella con 
mucha gracia y coquetería haciéndola el pú-
blico repetir en medio de nutridos aplausos. 
E l señor Crivelli, que desempeñaba el pa-
pel de Marco Visconti, es un buen cantante, 
á la par que buen actor. Buen cantante por-
que imprime á las melodías el colorido que 
las pertenece, y sii> lo cual no puede haber 
espresíon; porque canta con gusto y senti-
miento, y porque sabe modular bien su voz, 
pasando con dulzura y suavidad del registro 
de pecho al de cabeza y otras cualidades in-
herentes á una buena, escuela: algunos le acu-
san de que se deja arrastrar por el esceso de 
la pasión; esto es á la verdad un defecto difí-
cil de correjir en un corazón ardiente y apa-
sionado: buen actor porque su figura en la 
escena y su acción, están en armonía con 
las situaciones dramáticas del personage que 
representa, como lo demostró mas especial-
mente en el duo con la tiple en el primer ac-
to , cuando viendo que Btce rechaza su cari-
ño luchaba entre el perdón y generosidad que 
impira el amor, y ta sanguinaria venganza 
que aconseja el despecho , por lo que con 
justicia fue muy aplaudido, 
E l señor Baillou á cuyo cargo estaba el 
papel del conde di Ba'zo , padre de Bice, 
canta con seguridad y afinación ; actor inteli-
gente comprende las situaciones escénicas, y 
ropreseiita con propiedad los papeles que le 
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están encomendados: le hemos visto sacer-
dote hipócrita , intrigante y vengativo en el 
Polhdo, y padre afectuoso y solícito por el 
bien de su hijo en el Marco Visconti. 
El señor Prudenza que representaba el 
papel de Ottorino fué llamado ã la escena en 
compañía de la señora Spezia y del stñor Bai-
llou á la conclusion del tercello del primer ac-
to , el cual fué cantado con mucha unidad y 
animación por dichos artistas. Una observa-
ción nos i ermitiremos hacer por último al se-
ñor Prudenza; y es que evite en adelante em-
prender rasgos demasiado atrevidos ; pues si 
hubiese considerado lo difícil que es el ata-
car, como apoyatura un do sobre agudo , y 
sobre todo no estando preparado , te huhiera 
decidido por la ejecución pura y simple del 
sí que se halla escrito en la cadencia final 
de la cabalelia que carita en el tercer acto, 
JjüAH ws CASTBO. 
L A C L A Q U E , 
Voy á esc.-ibir un articulo en castellano, 
aunque he necesitado emplear un epígrafe en 
francés, y por otra parte debo confesar que 
no solo es francés el epígrafe sino el asunto, 
y ámase claque en la lengua írancesa á la 
palmada que dá un espectador en el teatro 
Eara aplaudir á los actores, y acepto la pala-ra desde luego por lo que tiene de imitativa, 
pues electivamente parece que al pronun-
ciarla remeda la boca el ruido producido por 
las manos en el acto de dar la palmada. 
Acepto la palabra también en otra acep-
ción , porque sirye para espresar una cosa 
que existe ya en todas partes, sin tener nom-
bre en todas las lenguas. 
Llámase filaque en Francia á la compañía ó 
pelotón de personas (jue reciben algún bene-
ficio por aplaudir en ios teatros, y aqui sobre 
todo es donde me veo en la precision de acep-
tar la palabra, que es propia y característica, 
pues la de pandilla que empleamos en España 
no espresa la misma idea. Pandilla es una es-
presion genérica, que solo determina el nial 
sentido en que se usa para desautorizar Ja 
¡reunión de personas á que se aplica; pero 
por lo demás, una pandilla es , prescindiendo 
de otras infinitas aplicaciones , una compañía 
de gente que puede ir al teatro á silbar como 
á aplaudir, mientras que la palabra claque 
marca precisamente el carácter lisonjero, y 
hasta localiza las tareas de la clase compren-
dida bajo su denominación. 
Digo todo esto para que no me critiquen 
el galicismo, ó mas bien para disculparlo, 
pues mas vale , en efecto, tomar una palabra 
estranjera, cuando no la hay ,ep la propia pa-
ra espresar una idea , que emplear rodeos y 
concluir por no esprejsar debidamente lo que 
se quiere dar á entender. Además , las pala-
bras no son otra cosa que los signos por me-
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dio los cuales representamos las ideas , y 
como el progreso humano descubre cada día 
lluevas ideas, claro es que necesitamos enri-
quecer cada dia las lenguas con nuevas pala-
bras. Si Galvani no hubiera observado el fe-
nómeno producido en las sustancias animaT 
les por las placas de los metales distintos, no 
tendríamos la idea de este fenóineno eléctri-
co que luego desairolló el celebre Volta. Si 
©a nuestros dias no hubiese existido un Da-
guerr» que encontró el medio de lijar Jas 
sombrasen una superficie tersa, tampoco 
tendríamos la idea dpi arte de hacer retratos 
que nos ha legado aquel eminente fisico. 
Pero puesto que casi sienipre el que nos en-
seña una idea nos impone Ja palabra, ¿qué 
inconveniente tenemos en aceptarla palabra 
jos que acojamos la idea ? Así, yo creo qua 
es una necedad eso de llamar SQirée á la terT 
tuüa, y tvHctte al tocado , porque estas pc-
Jabras que espresan ideas viejas tienen ya su 
lugar correspondiente en las lenguas respec-
tivas; pero siendo para nosotros nuevas las 
ideas de Galvani y de Daguerre , es necesario 
que nos conformemos con los nombres de 
galvanismo dado á la una, y daguerveotipo á 
la otra, convencidos de que en nuestro dic-
cionario no hay palabras equivalentes á estas, 
y de que nada ganaríamos en inventarlas. 
$0 quiero por esto decir que la idea de la 
claque sea enteramente nueva , y aunque ig-
noro si fué conocida entre los griegos, rne 
consta de que ya existia entre los romanos 
vasallos de Nerón. Sabido es que este empe-
rador tuvo, entre otras muchas estravagan-
cia?,? lit d^sa^ir âlgunas veces á cantar al tea-
tro razón sifi duda por la cual los cantantes 
tienen tantos humos. Sea com© quiéralos his-
toriac|ores convienen en que el tal Nerón can-
taba que se las pelaba, vicio afeminado que 
no le perdonará ningún hombre capaz do 
comprender la dignidad de su sexo , y can-
tando en público quiso naturalmente obtener 
aplausos que lisongeasen su amor propio. Hé 
'aquí el origen de la claque; solo que hoy la 
èíaqiíe no es mas que mia parte del público, 
y entonces todo el público era claque, no por-
que Nerón mereciese los aplausos de todos 
los que lo escuchaban, sino porque el des-
graciado que no aplaudia iba desdé el teatro 
á Is» prisión y desde la prisión al cadalso; en-
tretenimientos propios del hombre que se de-
leitaba en ver arder la ciudad de Roma, y que 
hubiera querido que el género humano tu-
viera una sola ĉ bê a por iener el placer de 
cortársela. 
¿Qué hacia, pues, la claque en 'tiempo 
de Nerón ? Aplaudir con razón ó sin ella; ma-
nifestar un entusiasmo que realmente no exis-
tia, y esto es lo que hace en nuestra época. 
La diferencia capital está en que la claque de 
Nerón aplaudia por el temor de recibir algún 
castigo, y la de nuestros dias aplaude por la 
esperanza de alguna recompensa. 
Yo creo también que asi en Italia como en 
España y Francia la claque ha existido casi 
siempre , como que parece un alimento ne-
cesario para la vanidad característica de los 
cómicos. No diré que el arte se hubiese ele-
vado á la perfección en que hoy se cncuenr 
tra , pero es verosímil que muchas obras de 
Racine y de Çalderon debieron ya su éxito al 
esfuerzo de los actores, así como los actores 
se inspiraban alentados por los esfuerzos de 
la gente pagada para tributarles aplausos , y 
la prueba de que esta industria es anterior á 
nosotros, esta en el siguiente cuento que 
pertenece al sjglo pasado. 
(Se continuará.) 
i . M. V l L L E R G A S . 
E.Y V% AI,11SI'H. 
—Flor de vivos matices, 
reina del bosque, 
¿por qué pliegas tus hojas? 
—Muero de amores. 
—¡Ay flor preciada, 
el amor es la muerte 
del que bien ama! 
M. CASETE. 
Niña, palabras dulces 
No te seduzcan, 
Pues en el diccionario 
)Las hay de azúcar, 
Préndate de hechos, 
Pues en el diccionario * 
No Stí hallan esos. 
A. DÊ TBUEBA T U QUINTANA. 
FABULA. 
gegun Rentan autores 
muy respetables, 
soa hermanos los hombres 
de padre y madre. 
Mas veo tantos, 
que cualquiera diria 
que sojicnpadosü 
JÜAN DOT. 
La muger es un libro 
y en su lectura 
el hombre aprende mucho, 
si bien le estudia. 
Le entienden pocos, 
que en blanco están sus hojas 
para los tontos. 
J. M. DE LAKR: A. 
15 
—'El sol muere, y el alma 
Hura de pena, 
pero pronto la aurora 
torna sei ena. 
Niña; no llores 
aunque si sol liafa rtiuerto 
üe tus amores. 
—Celeste luz que infundes 
al alma mia, 
hiiáterioso consuelo * 
dulce alegría; 
¿quien ay! té alcanza? 
Dime, dime tu nombre! 
^-Soy la ESPERANZA. 
A. ÁKSiO. 
El amor es un cuento 
que cuando niños 
nos refieren los viejos 
por divertirnos. 
Y el tiempo r .mhDdo; 
lo contamos nosotros 
á los muchaclios. 
Hoy escuchar te toca 
pues eres niña, 
mañana en siendo anciana 
serásoida. 
Y en todos tiempos, 
verás , hables ó escuches, 
que amor es cuento. 
J. A . Y l E D M A . 
V A R I E D A D E S . 
U E F O I l M A i IMPORTANTISIMAS E N E L OKGANO 
NEUMÁTICO. 
Nos complace sobre manera ver que la cons-
trucción de los órganos neumáticos que hasta el 
dia se hallaba l aá atrasada en España , entra en 
una nueva era de progresos y mejoras importantí -
simas¡nosoloenla partemecánica del instrumento, 
sino también en la ejecutiva, pues la una so halla 
encadenada con la otra. La siguiente descripción 
que nuestro corresponsal de Bilbao nos hace de un 
órgano construido en dicha villa por el organero 
señor don Pedro Roques, y destinado á la catedral 
de Chile , nos asegura que muy pronto tendremos 
en nuestra patria quien coloque la construcción 
mecánica de este instrumento á la altura en que 
se halla enlos paisesmas aventajados en esta ma-
teria: el órgano construido por este inteligente 
profesor de tan difícil arte mecánico ha merecido 
la mas completa aprobación del bien reputado or-
ganista y compositor don Nicolás de Ledesma, y la 
de otros no menos distinguidos profesores. Los or-
ganistas delas catedrales de Zaragoza y Calahorra, 
fueron invitados por dicho señor para que se liícíc^ 
sen cargo de las numerosas ventajas que ofrece en 
Su género este instrumento. Lo que mas ha lla-
mado la atención de todos esla buena construcción 
y ventajosa colocación de los fuelles, que impulsa-
dos por un niño de 7 años; al mas frsínímo movi-
miento de la báscula, recibe el órsano ei aire ne -
cesario para poder tocar «lodo el l leno»; su senci-
lla maquinaria organizada de modo que con la ma-
yor facilidad puede cualquiera montar y desmontar 
las numerosas piezas que contiene: la igualdad y 
plenitud de sus voces cantiinda con la misma firme-
za de voz, el « do » tiltimo que el primero, siendo 
la estension del instrumento de cinco octavas, y la 
suavidad del teclado exento de ese ruido y dure-
zas desagradables que causa eí riiovirfiicnto de las 
teclas eii otros órganos. Pero lo que en dicho ins-
trumento mereceparticiilar mención esla sencilla 
y ventajosísima combinación con la que por medio' 
de tres pedales y á la mas leve señal de la punta 
del pié se conáiguen los efectos producidefs en un 
órgano de tres teclados. El primero contiene lodoâ 
los fondos del lleno, incluso este, arca de espresion, 
y flauta dülee. á cuyo referido movimiento del pie 
se cierran los llenos y quedan cantando bajón, cía--
riñóte y flautado. El segundo pedal contiene las cori 
netas, y lenguetería interior que bajo el simple mo-
vimiento del dicho pedal pueden alternar con los 
anteriores juegos. 
El tercer pedal abraza toda la lengueleria est e-
r io r alternando por medio del espresado movi-
miento del pedal, con los referidos juegos, dé 
modo que en tres sencillos pedales están compren-
didos todosloá efectos do un órgano de tres tecla-
dos, con su correspondienté arca dé espresion. Md-
chas s;on las ventajas que de esto resuttan; las mas 
notables son el poder de antemano tenor abiertos 
todos los juegos que se desean hacer cantar, sin 
necesidad de distraer las manos y la atención del 
organista, ocupadas como deben oslar en lo mas 
importante que es la parte ejeCuliva. 
La supresión del gran inconveniente de tener 
una persona al lado del organista para sacar cier-
tos registros en el curso de la ejecución; que sa-
cando muchas veces el registro queno debiera, es-
tablece por lo mismo, por su indecisión y lenti-
tud, el desorden, y la monotonia en las armonias, 
y cantos del instrumento. Si á esto se añade lo mu-
cho que este sistema facilita la ejecución del cuar-
teto, cosa tan difícil de ejecutar pôr la imposibili-
dad de hacer cantar las dos primeras partes con 
sola la mano derecha so'bre dos teclados diferen-
tes, hallarenios que sería un gran beneficio para 
el arte el que en adelante todos los órganos se 
construyesen bajo este sistema. Es de esperar qué 
el primer paso dado por eí inteligente señor Pe-
dro Roques establecerá en la construcción de este 
instrumento algunas otras ventajas hijas de la espe-
riencia, y de sus fecundos y acertados conocimien-
tos en la materia, pues si con tres pedales un tecla.»' 
do produce los efectos de tres, bajo el mismo siste-
ma un órgano dé tres teclados debe producir indu-
dablemente el efecto de nueve. Las dimensiones 
delórgano citado, y á las cuales ha tenido que con-
cretarse á causa del reducido local en que debe 
colocarse dicho instrumento, soa 4 8 pies deuUura,' 
4 2 de ancho y 4 de fondo. Su forma es muy ciegan-, 
te y sencilla , como conviene al templo del señor. 
El número de sus registros principales es de 25 y 
contras de 26 y de 4 3; quedando además en su i n -
lerior toda la amplitud y comodidad necesarias 
¡jara efectuar con el mayor desembarazo, cual-
quier acto de afinación ó reposición de algunas de 
sus piezas, y aun si fuese necesario para la coloca-
ción de los fuelles. 
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CRONICA T E A T R A L . 
MADRID.-—Teatro ael príncipe. Se ha estrena-
do un drama original del señor Tarnayo y Baus, 
titulado «La locura de amor» para el beneficio- de' 
la Teodora Lamadrid. El éxito ha sido brillante, y 
el autor llamado con justicia varias veces ¡i la es-
cena .En nuestro concepto esta obra es la mejor 
que se ha representado en la temporada. La Teo-
dora está inimitable en el papel de la reina Juana: 
el señor Arjona(D. Joaquin) no ha «hermoseado» to-
do lo que debiera el de Felipe el Hermoso. Los de-
más actores desempeñaron con acierto sus papeles, 
especialmente los señores Ortiz, Ossorio y Tarna-
yo y la señora Rodriguez, aunque esta última quiso 
llegar en algunos momentos donde no la permiten 
sus facultades. 
Teadio de lia Cruz. El viernes se paso en es-
cena y alcanzó un éxito regular un drama nueva-
mente arreglado del francés titulado «Perdón y ol-
vido,. » el cual se representó hace años, si mal no 
recordamos , en el teatro de Lope de Vega con-
el título de «Mariana.» 
veatro del. circo.' Ya que por lía hora en1 
que entra en prensa nuestro número no podamos 
ocuparnos de"la zarzuela nueva «Haydée» diremos 
dos palabras acerca del cartel en el cual- se ha 
anunciado como « aplaudida » antes de represen-
tarse. Sabido es que los empresarios de teatros 
tienen la mala maña de llamar « aplaudido »• á to-* 
do lo que no se silva ;. pero el Circo que no repara 
en escrúpulos , llama ya aplaudidas las obras que 
ha de. representar antes de su. estreno, dando á e n -
tender con esto la estima en que tiene el fallo del' 
público. Hace bien , asi como asi el fallo del púb l i -
co del Circo no prueba gran-cosa en materias de 
arte; ni la empresa de este teatro ha menester 
consultar su. gusto para que se aplaudan las obras-
que pone en escena.-
veatro de tope de v e s » . El' jueves úl t imo'se 
estrenó á beneficio del inteligente actor señor Cal-
vo un drama titulado «Costumbres politicas» del 
señor Rico y Amat.. Las-malas «costumbres» a r t í s -
ticas que tan arraigadas están entre nosotros t ie-
nen tan mal «acostumbrados»á muchos de nuestros' 
escritores de «costumbre» que de cualquier cosa 
haceuun drama,-¿No conoce el señor Rico y Amat 
quenada hay mas opuesto al arte que la política 
tal como nosotros la comprendemos? Ni aun en la 
comedia se pueden t ocar ciertos asuntos por aque-
llo de que es «peor meneallo.» Por lo demás cele-
bramos la oportunidad cou que el señor Rico dice-
en, dos versos de su drama 
...hay escritores-
que no llegan á escribientes'. 
Teatro del sustituto. Este teatro se ha «refor-
zado» con una compañía gimnástica qpe hace «es--
fuerzos» inct-eibles por atraer al público. Ef mar-
tes asistimos á una de sus funciones, y tentados 
estábamos por decir que el* lia pantomima con que' 
finalizó, enoontrarli'os mas argumento que en mu-
chas de las comedias representadas-en1 el'Instituto, 
y en los gimnastas qua tomaron parte en ella mas 
propiedad y desembarazo que en muchos de los 
queen España pretenden pasar por actores. E l pú-
blico los aplaudió, y mucho nos t'emetnos que estos 
aplausos darán margen á envidias por parte de 
algunos que en vano trabajan por conseguirlos.-
VALENCIA. Teatro priuclpal. Se ha puesto 
en escena el «Moreto» con éxito regular y escasa 
concurrencia. La anunciada zarzuela «Catalina» 
marcará quizá una nueva era para este teatro que 
bien necesita días mas felícesi 
Teatro de la prlnecsíT. Est'e teatro se halla 
mas concurrido: Se ha puesto en escena la opera 
semi-soria «-Los pastorcillos ó el nacimiento del 
niño Jesus,» libreto malísimo que ha servido para 
componer una producción musical bastante bue-
na, aunque sus aires son sencillos y carecen de 
novedad. Ha tenido lugar el beneficio- del- señor 
Albarran-, compuesto en partedelañejo drama «Los 
incendiarios de Pre-Saint Paub), donde la señora 
Toral, lució sus distinguidas dotes de actriz. El 
señor Valero lenia poquísimo en que bril lar. El-
benefibiado bailó luego el «Ole» vestido de maja, y 
logró los honores de la repetición y gran cosecha 
de dulces y palmadas.-
ECIJA. En este teatro se hatf representado l i l t i -
mamente con tan buen éxito' como escasa concur-
rencia, los dramas «La cabana de Tom-,- Don Juan-
Tenorio, Guillermo Shaskepeare, Traidor, inconfe-
so y márt ir y el Trovador.» 
VITORIA. Se ha estrenado con muy buen éxito 
«el-Moreto, habiendo sido muy aplaudidos el señor 
Escriu en el aria dela introducción, y el'señor Cam-' 
poamor en el aria del primer acto ; la señora So-
riano y-Campoamoren-el-duo del-segundo, y d i -
cha señora y los señores Montañés y Escriu- eir 
el terceto del referido segundo acto, cuyo final p i -
dió el público que se repitiera. El señor Campoa-
mor desempeñó bien el papel de Moreto, y los de-
mas actores interpretaron con acierto los suyos. 
BILBAO. El público ha reclamado el inmedia-
to regreso del Sr. Eozano cón súcompañía cómica 
y- de zarzuela fundándose en que habiendo ya de-
saparecido la epidemia y sin ningún temor de con-
tagio, debe presentarse á cumplir con la escritura' 
y convenio-contraídos y á satisfacer los abonos que 
antes de su ausencia tiene percibidos. Esperamos 
ver en este asunto conciliados ¡os intereses del pú--
Mico con los del'apreciable actor 9r. Lozano, pües 
no creemos prudente ni equitativo hacerle volver 
bruscamente sin cumplir con las obligaciones que 
hubiere contraído en-otro teatro y que sus intere-
ses quedasen- lastimados. 
c o N í M o m Í m m m m m m . 
Esttí per iódico salo cuatro veces al mes, —Consta de dos 
secciones; una musical j otra literaria. E l precio de l,i sus-' 
cricion á cuaUjuiera delas dos seccionas es el de 6 rs . en 
Madrid al mes y 22 en provinefas por trimestre : á las-dos 
secciones 7 rs. en Madrid y 26 en provincias. Los n ú m e r o s 
sueltos se venden á real para les suscritores, y á dos rea-
les para los que no lo son. Los suscritores à l a S E C C I Ó N M U -
S I C A I , recilien el periódico y 40 láminas dé música al a ñ o , 
que podran escoger para uno tleestos instrumentos: O R Í J A N O , 
F U K O J C A N T O , G U I T A R R A y F L A U T A : los de la L I T E R A R I A , dos 
tOmOS dül A L B U M D E I.A ESPAÑA M U S I C A L Y L I T E R A R I A . 
En Madrid se suscribe en las principales l ibrerías y a í -
maceiies de música y en la adminis trac ión db este periòdí--
co¿ callejo» de Preciados, cnsa de Capellanes, cuarto prin* 
cipa'. E n provincias en las principales librerías. En Puerto-
Rico en casa de l). Joiquin Fernandez Campa, interventor 
de la administración general de correos,, y en la Habana en' 
la de don Ignacio Oyarvide. La suscricion de provincias 6 
pueblos donde no haya comisionados purdehacerse también 
enviaiulosu importe en letra á la orden del administrador1 
de L A E S P A Ñ A - M U S I C A L ' Y L I T E R A R I A , en libranza sobre cor-
reos ó en sellos del flanqueo. 
Madrid.—Imprenta de Jose Ueredia, Avcrcaria, ^-bajo .—í-855. 
Afio I I . IVúin. 5 , 
REVISTA DE BELLAS ARTES. 
Sección musical. 
D I R E C T O R 
D. Juan de Castro. 
Lunes 2 2 de enero de 1855 . 
Sección literaria. 
D I R E C T O R 
D. José Marco. 
CORONA POETICA 
PEDICADA AL 
EXCMO. SR. D. MANUEL JOSE QUINTANA. 
ComD el pensamiento que concebimos de 
publicar una Corona poética, que perpetua-
ra la memoria de la coronación del ilustre 
cantor de la imprenta, está encadenado con 
el de la Iberia, y á fin de tener al corriente á 
nuestros suscritores, que deben recibir aquel 
libro en vez de los tres pliegos del ALBUM cor-
respondientes al primer trimestre, del estado 
en que se halla dicho proyecto, copiamos á 
continuación lo que el referido periódico dice 
acerca del particular. 
«Algunos periódicos han tenido por con-
veniente interpelar á La, Iberia sobre el es-
tado en que se halla el proyecto de la coro-
nación del gran Quintana; contestando como 
debemos á nuestros estimables colegas, di-
remos, que aun no se ha realizado esta so-
lemne ceremonia, porque no se halla termi-
nada la corona, obra artística de gran mé-
rito que debe concluirse de un momento á 
otro, y porque aun no se hallan definitiva-
mente acordados por la comisión todos los 
estremos del ceremonia!. 
Un suceso infausto viene ahora á retardar 
algo mas la realización de esta idea, pues 
habiendo fallecido hace pocos dias un her-
mano del ilustre poeta, nos vemos precisados 
á respetar el justo dolor que ha venido ã pro-
ducirle una pérdida tan sensible.» 
Por nuestra parte añadiremos que tan 
pronto se verifique tan solemne acto, reparti-
remos á nuestros suscritores la Corona poé-
tica la cual se está, imprimiendo, y contiene, 
como ya hemos dicho, no solo los nombres 
de los apreciables jóvenes que mas esperan-
zas ofrecen ea la república de las letras, si-
no también los de los primeros escritores es-
pañoles, que secundando nuestros deseos, se 
han apresurado á rendir este tributo de ad-




Reseña sobre su estado actnal. 
INSTRUMENTISTAS N O T A B L E S . 
Desde el momento en que las que llama-
mos preciosas cualidades del genio se reve-
lan , no han podido hacerlo , no, mas que 
por los medios que están al alcance de todos: 
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esas cualidades quo forman el lenguaje de 
las artes, son percibidas por 
Los sentidos; 
Por el oido; 
Por la vista. 
Sentemos , ptres, para corresponder al 
objeto que debemos proponernos, que todo 
lo que los sentidos pueden apreciar, es ana-
lizado y hasta definido por la fisiolojiaj por-
que contentarse eon la filosofía superficial de 
los estudios ordinarios, sería saber una cien-
cia como por instinto, é inatintos tales no 
aparecen. 
Oigo esclamar á alguno de los lectores 
que pasen por su vista estos desaliñados pá r -
rafos, ¿qué se propondrá su autor con esos 
dilemas? Me propongo probar, que si la dis-
tinción en el arte no pudiera ser deflaida, se-
ría porque tampoco podría ser comprendida, 
sino por aquellas inteligencias que pasan por 
superiores en el mundo esterior. 
Todos, con mas ó menos derecho , pue-
den juzgar de las arteè por sus efectos'; asi 
es que el artist i no tiene la precision de co-
nocer las propiedades fundamentales y acce-
sorias de la sustancia simple , del libre al-
bedrio, del iá y id lyo , que constituyen el 
"espiritualismo ; porque como cada ser com-
•prenâe -el espíritu á su manera , juzga á su 
•capricho. Oradores hay que al sentar sus 
ideas sobre el papel, manifiestan seductores 
"efectos de verdadera elocuencia, y que al 
hablar, en vez de fascinar, son monótonos, 
pesados y grotescos: también hay cantantes 
que tienen alma, y sin embargo , en vez de 
ser ruiseñores, son bestias. El que cautiva el 
corazón en el arte musical, es porque posee 
su oratoria...porque sabe abrir la puerta de 
su corazón y dar libre paso á sus sensaciones. 
Ese es el genio. 
Cuando un artista, obrando por su espí-
ritu , habla á otro espíritu con delicadeza, 
con la pasión que le domina , es comprendi-
do; alcanza, mejor dicho, ronquista esa dis-
tinción que le forma luego la aureola de la 
fama...de esa fama que, atravesando los s i -
glos, vive con la fama de otros seres de 
igual privilegio. Empero, volvamos á nues-
tro cuadro. 
Hablaba de Masseras, de ese ejecutante 
que , como he dicho, acaso se haya perdido 
para el arte, y como 61 se cuentan otros en 
la filarmónica ciudad. Existe también otro 
instrumento quizá mas vulgarizado que el cor-* 
netin, pero de gran utilidad para la, orquesta 
y de mágic j efecto en las serenatas -que el 
amor dedica. Por demás está decir qne me 
refiero á la flauta y que ha estendido su in-
fluencia entre todas las clases de la sociedad. 
Empero hay que notar, que-enese enjambre 
de flautistas, pocos son los quepueden mere-
cer el título de ejecutautes de fuerza. 
Los Yillettis f Sarmientos no abundan 
mucho: los mas de los aficionados lo cifran 
todo en ejecutar vvalses de tal ó cual corte, 
descuidando el canto, sin darle esa gracia y ' 
espiritualidad que reclama. La flauta que 
tantas alteraciones ha esperimentado y en la 
que han florecido recomendables profesores, 
tiene otro mas elevado deslino que el que le 
suele dar esa turba de insípidos sonadores. 
Solo dos, en la época actual, la han sacado 
de esa atmósfera corrompida; Cayetano Lla-
gostera, primero del precitado coliseo de 
Santa Cruz, y Yilletti que como ya he dicho, 
se ha hecho notable en d concierto. 
No menos buen concertista qife su rival, 
Llagostera reúne á mas de su opinion inteli-* 
gente, de sus profundos conocimientos, gran-
de agilidad , y un tono puro y voluminoso al 
ejecutar las difíciles composiciones de Tulou, 
Dronet ó Nichelson. Considerado como coifi-
positor, también se ha elevado, dando á luz 
varias obras que espresan su talento. 
No hay instrumento mas popularizado que 
el piano y la guitarra; este último parece ha-
ber nací lo en España, aun cuando los italia-
nos lo han cultivado también. El gusto por la 
•música se propaga maravillosamente , y aun 
cuando nuestra patria vive como de presta-
do, no por eso debe ser mal mirada por esos 
otros paises donde el arte está mas elevado. 
¿Quién no toca hoy el piano?... Recorramos 
las calles de cualquiera capital, de cualquier 
pueblo, cuando la noche estiende su manto 
como para patrocinar los misterios del mun-
do, y donde quiera que detengamos nuestro 
paso, escucharemos los ecos de esa completa 
caja armónica. La educación ó el afán de 
hacer un papel en la sociedad, que mira 
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al sor que nada sabe hacer como úñen te 
nulo, crea eseejército de pianistas que atrue-
nan los salones. Las obras de Thalberg, de 
Listz, de Mayseder, son relevadas hoy por los 
recuerdos de nuestras zarzuelas. El brindis 
del capitán en el Valle de Andorra, ó la ro-
manza de Ines en Jugar con fuego, han sus-
tituido en esta época de olvidos y de inco-
hereneias á esas fantasías basadas sobre un 
¡ay! de Bellini: ¿Sabéis lo que hacéis con 
eso, noveles maestros? Responded! 
t a guitarra,—y anudo mi relato,^que 
donde mas adeptos cuenta es en la festiva An-
dalucía, destinada mas á acompañar los a i -
res pppulares, que á representar un papel 
en ese palenque en que hánse colocado otros 
instrumentos, no deja de ser muy cultivada 
en Barcelona. 
Cuéntanse varios artistas que han produs-
cido discípulos aventajados. ¿Por qué la gui-
tarra no ha de ocupar el lug-ar que otros ins-
trumentos en el gran concierto? Hagamos, 
pues, el estrado de la historia de los que no 
la han revolcado por el cieno de la vulga-
ridad. 
La revolucian operada en la guitarra por 
los siempre célebres Sors, Aguado , Huerta, 
Cano y Lignani, españoles los primeros, cu-
yas glorias jamás se eclipsarán en paises es-
trangeros, e italiano el último que, por cau-
sas acaso imprevistas, le vi sufrir un desai-
re en la escena sevillana, ha seguido su cur-
so, sacándola de la monótona abyección en 
que otros la mantenían. Hay ya para ella 
otra mas noble misión que llenar. Huerta, ese 
tocador de corazón y fantasía, que se deja 
o'ir en estos momentos ante !§, reina de Porr-
tugal, que ha recorrido la Europa entre 
triunfos y ovaciones, despertando en ella 
el gusto, ha sacado á la guitarra, que sus 
rivales habian hecho progresar, de lamenta-
ble postración. Trasladado á Barcelona, des-
pués de quince años de ausencia, fué salu-
dado con nueva admiración por todos los 
guitarristas, que vieron en él un modelo pa-
ra impregnar en la ejecución su seductor 
gusto, hijo de su alma apasionada. 
La escuela de Huerta, que no es por 
cierto la de Sors ni la de Aguado , artistas 
respetables por muchos conceptos, hará mu-
chos secuaces en aquella capital, porque el 
incomparable guitarrista ha dado alli muchos 
conciertos, y últimamente en union de Cano, 
artista también de fantasía y de ciencia. No 
es difícil que al recuerdo de tan bello mode-
lo , juzgado solo como ejecutante, los guitar-
ristas catalanes admiradores del indolente 
concertista, se perfeccionen en ese sistema 
de comunicar al oyente el fuego del alma, 
las sensaciones que brotan del corazón. Los 
nombres del modesto cuanto simpático jóven 
Viñas, del entendido Bassols, que se ha 
presentado en algunos conciertos en el tea-
tro del Liceo; de Brosca, ejecutante de afec-
ción y maestría; de Segura, de Manresa, de 
Jimenez y de otros , cuyos nombres no re-
cuerdo, son suficientes para demostrar el 
adelanto que en ese género del arte, háse sen-
tido allí. Huerta, preciso es confesarlo, es el 
tocador poético , que revela en una nota una 
sentida lágrima. ¿Por qué no imitarle? ¡Ahí 
La belleza, y la inspiración no se revelan para 
todos. 
Viñas es un espiritual egecutante. En su 
concierto dado en el coliseo de Santa Cruz, 
alcanzó un brillante éxito á la vista de sus 
rivales, tocando el dificultoso capricho es-
crito para violin por el diabólico Paganini, 
conocido por el Carnaval de Venecia. Guitar-
rista de impresión, trasmite 4 sus dedos el 
fuego de su alma. Empero, ese débil instru-
mento solo habla en manos de Huerta: hay 
que dejar á un lado á ese concertista, que 
tan admirado ha sido en Londres , para po-
der traer á la memoria los demás secuaces. 
La razón dicta el declarar que en Bar-
celona es donde te encuentran mas artistas 
que merezcan ese nombre, no el de despia-
dados armadores^ que rebajan el instru-
mento de la esfera en que los grandes talen-
tos lo han colocado. Bassols ha producido 
muchos discípulos, que han bebido en la lím-
pida fuente de su esperiencia. Bassols es ar-
tista!... 
Muchas son las obras que se han escrito 
en ese género de instrumentación: entre ellas 
figuran las que ha dado á luz Domingo 
Daydi, que pasan de seiscientas entre origi-
nales y variaciones, formadas sobre los mo-
tivos mas selectos de óperas, tales como el 
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Barbero de Sevilla y la Vestal. Antiguo ami-
go del ilustre Sors, cuyo nombre emana de 
sus lábios con sentida adoración, ese an-
ciano y filósofo artista, ha prestado inmensos 
servicios, dando aventajados discípulos : en 
medio de su retiro conserva la estimación y el 
respeto de sus compañeros. ¡Qué bella recom-
pensa!... Verdadero profesor cuando habla 
de su arte lo hace con orgullo, lamentando 
a! par la inercia de la dispuesta juventud que 
pulula en España, y elojiando losadelantos de 
los que, constantes en el estudio, llegan á 
honrar la patria de Murillo y de Cervantes. 
MAKUEL JIMENEZ. 
EPIGRAMA. 
Don Anton dijo á don Galo 
¡Áy amigo esto va malol 
desde que estamos cesantes, 
esto está peor que antes, 
aquí hace falta un buen palo; 
Y este, doctor «in utro que,» 
respondió haciendo una seña 
y enderezándose un foque; 
¡Hoinbre! ¿aun quiere V . mas leña, 
habiendo tanto alcornoque? 
: ,. •.'' F. MARTINEZ PEDROSA. 
IMITACION O E S.iPHO. 
Dichoso aquel que junto á tí suspira, 
Que á ver tus ojos sin temblar se atreve, 
Y que al pulsar su enamorada lira 
Tu risa bebe. 
Yo apenas llego á interrumpir tu calma 
Y divisarte en lontananza puedo, 
Mi pecho tiembla, se estremece el alma, 
Me turba el miedo. 
Un fuego inmenso por m i ser se estiende, 
Mi pie vacila, mi sonrisa vaga, 
Mi rostro en nubes de carmin se enciende, 
Mi voz se apaga. 
No oigo y empaña mi megilla el lloro, 
Sueño y al verte despertarme quiero, 
Y raudo, inerte, sin decir «te adoro.» 
Suspiro y muero! 
Luis MARUNO DE URRA. 
L A C L A Q U E * 
(Conclusion.) 
Ejecutábase una función dramática rn 
cierta ocasión en cierto teatro, sin que pueda 
yo citar el nombre del teatro ni la fecha de 
la función. Solo puedo decir que la pieza era 
mediana y la ejecución detestable , razón por 
la cual el público hacia todo lo contrario de 
la clague, es decir, que silbaba y obraba con 
justicia, Pero lo que mas llamaba la atención 
en aquella noche era la inconsecuencia de 
uno de los espectadores que silbaba y aplau-
dia á un mismo tiempo. 
—Camarada, dijo uno que estaba cerca de 
aquel hombre, ¿sabe Vd. que su conducta 
es muy estraña ? 
—Pues no es sino muy lógica , contestó el 
otro, sin dejar d.; silbar y aplaudir. 
—¿Cómo que lógica? repuso «1 primero. 
—Lo que Vd. oye. 
—¿ Pues no está Vd. silbando y aplaudien-
do á la vez ? 
—Justamente, y en eso consiste precisa-
rr ente el cumplimiento de !o qui el deber y 
la conciencia me ordenan. 
—¿MJ quiere Vd. esplícar ese misterio ? 
—Con mucho gusto. Figúrese Vd. que yo 
he recibido dinero por aplaudir esta noche, 
de modo que necesUo aplaudir si he de cum-' 
pürcon mi deber; pero al mismo tiempo veo 
que los cómicos representan pésimamente, y 
como yo no me he comprometido á no silbar, 
silbo para cumplir con mi conciencia. 
Dijo esto y continuó sus aplausos gritando 
al mismo tiempo como un loco: 
—¡Eso es muy malo! jeso es infernal! ¡eso 
es detestable! 
A. pesar de lo dicho, la claque organizada, 
elevada casi á la categoria de institución, creo 
que no ha existido nunca ni existe todavia 
en ninguna parte mas que en Francia , y so-
bre todo en París. 
En España hay claque y contra claque', 
pero solo por temporada , cuando dos em-
presas sostienen la competencia en un mismo 
género, cuando dos actores de distintos tea-
tros quieren rivalizar, cuando, en fin, el re-
poso de la escena se ve turbado por alguna 
ocurrencia escepcional, y de ninguna ma-
nera en los tiempos normales. Pero la cla-
que en España no recibe dinero; muchos de 
sus individuos no reciben siquiera el billete 
para ver la función que se comprometen á 
aplaudir, y algunos hay que lejos de recibir 
billetes de entrada ó dinero, gastan buenas 
pesetas pors dir airosos del compromiso. E s -
to consiste en que la claque española no obra 
por interés sino por efecto, y si se fuese á 
buscar entre los mismos pordioseros quien 
recibiese dinero por aplaudir injustamente, 
apenas se hallaría uno que no considerase la 
proposición como un insulto. La única oca-
sión en que yo recuerdo haber visto en Ma-
drid una verdadera claque, es decir, una corn-
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pañía de gente que recibiese dinero por ir al 
teatro á hacor una manifestación en deter-
minado sentido, fué necesario acudir á los 
raucliaclios del barrio de Lavapiés* y aun de-
bo decir que aquelio no era claque sino con-
tra claque; los muchachos que fueron paga-
dos para la manifestación indicada no iban á 
aplaudir sino á silban Habia dos empresas 
teatrales que sostenían la competencia de la 
ópera italiana, y una de ellas envió unos 
cuantos granujas á silbar la función mas pom-
posamente anunciada por la otra. Desde lue-
go chocó á la gente el ver tantos muchachos 
de malas trazas, y el que mas de quince 
años , posesionados de los mejores asientos; 
pero nadie les dijo nada , considerando que 
cuando tales asientos ocupaban seria porque 
tenían la autorización ó derecho que dá el bi-
llete. Por otra parte aquellos muchachos guar-
daban la mayor compostura y silencio antes 
de levantarse el telón . y esto hizo que mu-
chas personas ni siquiera observasen la sin-
gularidnd que entre otras solo habia produci-
do un lijero murmullo. Pero en cuanto el te-
lón se levantó los estraños espectadores, lla-
maron h atención de toda la concurrencia de 
una manera espantosa. Silbaron al primer 
cantante , al segundo , al tercero , á los co-
ristas , y habrían silbado al mismo Nerón, 
aunque hubieran sabido que desde el teatro 
del Circo serian conducidos á otro circo para 
morir entre las garras de las ñeras. ¡Y qué 
silbidos! Los actores y el público , todos hu-
bieran abandonado el local y huido á los con-
Ones del mundo por no sufrir la fatal impre-
sión de aquellas notas agudas que desgarra-
ban el tímpano, si la autoridad no hubiese 
tomado el partido de prender á los alborota-
dores que llenaron su compromiso hasta el 
último instante. Espulsados del salon por los 
alguaciles, los muchachos atravesaron el es-
pucio que les separaba de la pueita sin de-
jar de silbar, y cuando llegaban a la puerta 
hacían esfuerzos estraordinarios, oponían 
. una resistencia desesperada por el solo pla-
cer de dar un silbido mas. ¿Qué digo? hubo 
muchacho que habiendo logrado escaparse en 
la calle, no pensó en su salvación , sino que 
voló de nuevo al teatro del Circo, donde tuvo, 
la desgracia de verse otra vez preso por ha-
ber repetido sus silbidos. 
Esceptuando este caso, y no debe olvi-
darse que fue una muchachada, no tengo 
noticia de manifestación teatral, y sobre todo, 
de manifestación alguna que haya costado di-
nero á las empresas ni á los actores; al con-
trario como antes he dicho, en España los 
que aplauden suelen pagar muy caros sus 
aplausos. La última rivalidad de que hago 
memoria fue la de las bailarinas Fuoco y Guy: 
los partidarios de cada una de estas dos nota-
bilidades rivalizaban también en sus obse-
quios tanto como en sus aplausos, y no creo 
exagerar lo que he visto si digo que cada una 
de dichas notabilidades hizo gastar á sus apa-
sionados quince ó veinte mil duros en rami-
lletes. 
La claque de Paris, que es k verdadera 
claque, m tiene este desprendimiento; y to-> 
do consiste en que ha tomado el entusiasmo 
por oficio. Aqui no hay ejercicio natural ó ar-
tificial quo no se someta á la pauta de la es-
peculac i ), y asi la facultad de aplaudir esuna 
industria como otra cualquiera, un arte de 
ganar la vida. 
Elevada la facultad de dar palmadas á la 
categoria de profesión, es ciaro que ha debi-
do ya pujetarse á ciertas reglas que debe 
aprender el que quiera ingresar en ella, y á 
ciertos institutos que deben observartodos los 
socios. 
No conozco la parte regimentaria de la 
claque, pero es seguro, y asi ha llegado á 
mi noticia, que habiendo una puntualidad 
verdaderamente religiosa en los premios, hay 
también mucha severidad para castigar á los 
que no cumplen con su deber, es decir, para 
los que rompen la armonía del entusiasmo ar-
tificial que tiene por objeto fascinar y arras-
trar al público en favor de todos ó de deter-
minados actores. 
Tampoco me han esplicado ia teoría ó con-
junto de reglas que forman la ciencia del pro-
fesorado , pero estas se adivinan facilmente, 
pudiendo reasumirse y formularse de esta ma-
nera. 
1. ° El aspirante debe tener algún estudio 
ó conocimiento asi del canto como de la de-
clamación , al menos en lo que concierne á 
los efectos, porque de lo conti'ario podia dar 
un aplauso fuera de tono, y esto le.desauto-
rizaria durante toda la función á los ojos de 
los espectadores mas cercanos. 
2. ° Vivir alerta para no perder ninguno de 
esos detalles que merecen la aprobación del 
público, y aplaudir antes de que se haya en-
tibiado la impresión favorable producida por 
el mas ligero incidente. 
3. ° Cuando haya resonado una palmada 
en cualquier angulo del salon, aplaudir eon 
razón ó sin ella para dar este apoyo al que 
rompió la marcha. 
4. Observar una especie de escala ascen-
dente que en la nomenclatura musical se lla-
ma crescendo , á fin de comunicar gradual-
mente á todo el público el entusiasmo de un 
solo hombre, á ia manera que el calórico se 
propaga también pasando á veces del estado 
de chispa al de llama, y del de llama al de in-
cendio. 
5. ° Mezclar entre los aplausos algunas vo-
ces impropias, aunque neciamente sanciona-
das ya por el imperio que todo lo que es tri-
vial ha llegado á cgercer en el corazón huma-
no, tales como las palabras de bravo, bravísi-
mo, que antes Servian para calificar á ios 
grandes guerreros, y que hoy se aplican á 
cualquier comediante que reciia versos de me-
moria, sin comprender siquiera lo que recita, 
ó al que canta y hace gorgoritos como las 
mugeres y los canarios. 
6. ° y último. Si el entusiasmo artificial ha 
logrado conmover al público, repetir los mis-
mos aplausos y la«. mismas voces, para obte-
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ner el mismo resulíado, lo cual tiene su pre-
mio, como que los aplausos repetidos forman 
principalmente la relación de méritos de los 
llamados artistas, y no digo de los altistas, á 
secas , porque si llamamos artistas á los can-
tantes, aunque valgan tanto como Ronconi, 
no sé qué reservaremos para los composito-
res como Rossini. Justo es que haya alguna 
diferencia entre el escultor y el picapedrero. 
Todas estas regí s, y otras muchas que 
yo ignoro, son conocidas y religiosamente ob-
servadas por la claque en los teatros de París. 
La profesión no es todo lo moral que hubie-
ra di-seado -1 filóíofo ginebrino, aun en el 
caso de aceptar los espectáculos, pero el arte 
lia he ;1JO prodigios, logrando elevar, reputa-
ciones que no hubieran salido de la oscuri-
dad, y salvando funciones que hubieran segu-
ramente naufragado. 
Pero la claque no solo es ya precisa para 
levantar al caido, sino pava sostener al que 
está levantado. Asi, los grandes cómicos y {as 
glandes actrices de París . es decir, aquellas 
personas que por su mérito real están segu-
ras de obtener los aplausos del público, pa-
gan también su tributo á la claque por.aque-
llo de que lo que abunda no daña. Por otra 
parte, es preciso vivir Igun tiempo en Francia 
y conocer el carácter de sus habitantes pa-
ra comprender la existencia y hasta la nece-
sidad de una semi-institucion que en otros 
países caería infaliblemente en ridículo, pro-
duciendo en la gente imparcial una funesta 
reacción. 
Aqui el arte ha llegado á su apôgeo, en 
tales términos qtie duda uno si las heladas 
del invierno y los calores del estío son obras 
del arte ó de las estaciones. Ademas, hay una 
afición decidida, hija de una inclinación natu-
ral, á todo lo que es bulla ó estrépito, de mo-
do que no vende mas el comerciante que 
ofrece mas ventajas sino el que tiene mejo-
res pulmones; y por último es casi imposible 
que una notabilidad artística ió de otro genero 
cualquiera, por mucho mérito que tenga, se 
sostenga aqui algún tiempo sin recurrir á los 
medios artificiales. Da aqui la necesidad de la 
vlaque. 
Apesar de todo, esta profesión ha caido 
varias veces en el descrédito, y entonces mas 
que el arte es necesario el génio para rehabi-
litarla, Voy á concluir este artículo citando 
yn caso que prueba el ascendiente del talen-
to en las grandes ocasiones, y hasta qué pun-
to puede un hombre solo imponer su volun-
tad á la multitud. 
Llegó en cierta temporada la claque á des-
acreditarse tanto, que ningún espectador 
imparcial aplaudia temiendo que le confundie-
sen con los individuos pagados para fingir el 
entusiasmo, y en esta temporada se puso en 
escena una obra de cuyo buen éxito pendia el 
porvenir de la empresa, paralo cual esta con-
lió en la inteligencia de la claque. El teatro 
estaba lleno ; la concurrencia era de lo mas 
lucido, y la función empezó en medio del s i -
lencio que preside generalmente á la prueba. 
Hubo un pequeño efec!o en la primera escena, 
y la claque dio un aplauso que no solo no fué 
secundado por el público, sino que un caba-
llero elegantemente vestido que estabí? en la 
primera íila de las lunetas, se levantó gritando 
con tono resuelto: 
¡Calle la claque ! Es una vergüenza que el 
estrépito producido por cuatro hombres mer-
cenarios, impida oir la función á las personas 
decentes. 
La claque se call<5 en efecto; el público 
dió muestras de aprobación y al mismo tiem-
po de asombro al escuchar un apostrofe tan 
inesperado y enérgico, aunque digno y moti-
vado. La función continuó , y uno de los ac-
tores, tuvo uno de esos arranques felices que 
merecen una muestra de simpatía. El caballe-
ro que habia antes gritado contra la claque, 
aplaudió fuertemente, diciendo: 
«Eso es bueno, eso debe agradar á todas 
las personas de buen criterio.» Y el.público 
aplaudió furiosamente, siguiendo el ejemplo 
del caballero que habia llamado su atencien. 
Desde aquel insfante, la claque pudo abando-
nar el salon, segura de su impotencia. E l ca-
ballero de la primera fila de lunetas aplaudió 
cien veces durante la función, y toda la con-
currencia le secundó en sus aplausos, de mo-
do que la gente confesaba no haber visto en 
muchos años una función tan aplaudida , cir-
cunstancia que salvó á la empresa de una 
ruina inevitable. 
Tal es el caso que me propuse referir: 
solo me falta decir á Vds. que el caballero de 
la primera fila da lunetas, el que salvó la fun-
ción iiftponiendo su voluntad á toda una con-
currencia inteligente y lucida era..... era el 
gefe de la claque. 
i . M. VlLLERGAS. 
TRADUCCION IMPROVISABA DE UNA POESIA D E 
MR. A L F R E D O D E MUSSET. 
A L YUNG FRAU (1). 
Yuny Frau el caminante que en tu invisible frente, 
La planta vencedora pudiera detener, 
Latir con noble orgullo su corazón valiente 
Sintiera, estremecido de celestial placer. 
Que semejante al águila que, desdeñando al suelo, 
Agita el ala rápida tus cimas al tocar, 
Desde tu eterna nieve, bajo el azul del cielo. 
Su alma en los espacios pudiera resbalar. 
ü n corazón , Yung Frau, m i corazón ha herido 
Que como t ú se oculta. ¡Sois vírgenes los dos! 
Como tú de una ropa sin mancha revestido; 
Que mas que tú del cielo es tá cerca de Dios! 
¿Qué mucho pues que calle mi amante pesadumbre 
Sin procurar consuelo á m i angustioso mal? 
De la region que habita en la sagrada cumbre 
No pueden señalarse las huellas de un mortal . 
ANGEL MARU DACABRETB. 
(1) LA DONCELLA: nombre que se dá ; i una mon-
taña de los Alpes , cuya cima es inaccesible. 
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C R O N I C A T E A T R A L . 
MADRID.—Teatro real, La representncion de 
la ópera titulada «Luisa Miller» del maestro Ver-
di que tuvo lugar en este coliseo el jueves 18 del 
corriente, Iw sido una série de triunfos obtenidos 
por los artistas encargados de desempeñar los d i -
ferentes papeles de esta obra; la señoras Oazza-
ni»a y Mora, y los señores Vialetty 1 HalvézÉi, 
Giiicciardi y Bailloú, fueron estrepitosamente 
aplaudidos, y llamados á la escena varias veces, en 
el curso de la representación. 13a otro número nos 
ocuparemos mas detenidamente de dicha obra. 
Toatro iliíi cir<io. El martes asistimos á la 
cuarta representación de la zarzuela nueva arre-
glada del francés y titulada: «Haydée ó el secreto:» 
esta obra ha sido aplaudida antes y después de re-
presentarse según el cartel, en el cual se ha omiti-
do espresar por quién, pues el público la ha oído 
con resignación y sin dar una palmada. La noche 
que asistirnos nosotros iba á aplaudir el duo de t i -
ples del primer acto, cantado con mucha gracia 
por las señoritas Di-Franco, y lo hubiera hecho á 
no haberle asaltado de repente el temor de des-
pertar con el ruido al señor Font que se queda dor¿ 
mido en la escena. Omitimos hablar de la ejecu-
ción, porque ya hemos dicho en otra ocasión que 
los actores se desaniman cuando las obras que in -
terpretan son recibidas con frialdad: siü embargOj 
la noche del estreno hicieron esfuerzos por salvar 
á la desgraciada «Haydée», que solo ha podido 
reinar cinco noches, y esto con algunos apuros. 
Teatro «le rope de v c « a . Algunas funciones de 
las anunciadas han tenido que suspenderse por la 
noche por enfermedad del público. Esto es natural, 
pues la empresa nada hace por su parte para 
atraerle, 
Teatro de Variedades; Una nueta empresa 
ha tomado este teatro. 
GRANADA. Con grandes aplausos y general acep-
tación se ha estrenado en este teatro la zarzuela 
titulada «Los diamantes de la Corona.» Su ejecu-
ción ha sido esmerada y se ha puesto en escena 
de una manera notable; Al concluirse fué llamado 
á la escena su dteno director don Mariano Fernan-
dez y con él los aemas señores que tomaron parte 
en la zarzuela. 
ZARAGOZA. Teatro principm. Se han puesto 
en escena «El alcalde de Zaragoza» el «Pilluelo de 
París,» «el Sacristán de San Lorenzo» y «Amarse y 
aborreerse.» En la primera caracterizó muy bien el 
señor Capo el rect o y honrado labriego y el señor 
Dalmases comprendió el viejo regañón al par que 
franco. En ¡asegunda la señora Pastor vistió y dijo 
congracia y desenvoltura el papel de pilluelo. En 
el «Sacristán de San Lorenzo» se distinguió la seño-
ra Solera que arrancó espontáneos y generales 
aplausos en la brillante cavatina del rondó final 
del acto tercero de la Lucia, que se cantó después 
de la parodia. La pieza «amarse y aborrecerse» ha 
agradado sobre manera, y el señor Compteha sido 
muy aplaudido. 
Teatro de variedades. El público favorece 
poco este teatro, á pesar de los esfuerzos de la em-
presa y de los actores. 
BILBAO. Como digimos en nuestro últ imo n ú -
mero, el público reclamó el inmediato regreso del 
señor Lozano con su compañía cómica y de zarzue-
la, y esta , que se hallaba en Vitoria se ha trasla-
dado á Bilbao, en cuyo teatro ha representado la 
bellísima zarzuela del señor Arrieta, «el Dominó 
azul; » su ejecución fué buena en general, y dejó 
complacido al público, que aplaudió à ¡a señorita 
Corona , que representaba el papel de Leonor, en 
elária del primer acto, y enelduo del tercero: tam-
bién fueron aplaudidos los señores Campoamor, 
Azula y Esoriu, particularmente en el terceto «A 
caza voy» habiendo gustado mucho el aria corea-
dade la «Marmuracion» cantada con hábil maestría 
por el señor Campoamor y el cuerpo de coros. 
VALENCIA. La apreciablo actriz doña Paulina 
Andres, ha sido escriturada, en el teatro principal, 
en el cual se ha estrenado la zarzuela «Catalina.» 
En el de la Princesa sé ensaya una nueva zar-
zuela titulada el «Desertor;» la música es del se-
ñor Monforte; y se hacen elogios de algunas piezas 
por su efecto y originalidad. 
No sabemos con qué fundamento ha dicho un 
periódico de la Corte que «la empresa (no dice 
cual) del teatro de Valencia ha fracasado.» 
VARIEDADES. 
—Sabemos que la empresa del teatro del Circo 
ha hecho proposiciones muy ventajosas para el año 
cómico venidero , al apreciable actor don Fernan-
do Osorio que hoy figura en la compañía del teatro 
del Principe. Nosotros que mas de una vez hemos 
dicho que este joven, actor es de grandes esperan-
zas , creemos que no podrá Colocarse en el teatro 
del Circo á la altura que merece, y sentiremos que 
aparte sus ojos del porvenir por fijarlos en la hala-
güeña realidad del presente. 
—Hemos visto las dos primeras entregas que for-
man parte de una colección de canciones españo-
las , inéditas para canto y piano que en número de 
•12 se propone publicar el inteligente compositor 
y organista de Ja parroquial de San Isidro de esta 
corte el señor Ovejero y Ramos. Al buen gusto con 
que están concebidas las melodías , y a la sencillez 
que domina en su acompañamiento, reúnen la 
ventaja de estar escritas para todas las voces. 
Las dos primeraSj que ya se han publicado, se t i -
tulan la «Campesina» poesía del señor Romero Lar-
rañaga, y el «Pescador», barcarola, poesía del se-
ñor Vaillart. 
^Celebramos que los jóvenes compositores es-
pañoles se consagren á cultivar en este género de 
composiciones el estilo melodico-drámatico, pues 
casi todas las que se han escrito hasta el dia per-
tenecen mas bien al género bufo. 
—El distinguido dibujante español don José Va-
llejo va á publicar en colección magnificas litogra-
fías en china de los retratos de nuestros diputados 
en la Asamblea Constituyente. 
—El Concertista señor Casella se halla en Zara-
goza de paso para Barcelona, en cuya capital es 
probable que dé algunos conciertos. 
—Se ha abierto al público por las noches la nue-
va biblioteca del reallnstituto industria!. 
—No podemos menos de considerar como absur-
da la noticia, dada estos dias por algunos periódi-
cos, dela Supresión del conservatorio Nacional de 
música y de declamación de esta corte; pues las 
economías que atañen á la instrucción pública son 
mal entendidas, y no[iodeinos creer que un gobier-
no ilustrado y que tan celoso se muestra en favor 
de la educación popular, olvidando las grandes ó 
incontestables ventajas que de la enseñanza musi-
cal redundan en beneficio de Ja sociedad en gene-
ral , y mas particularmente de la clase proletaria, 
no siga el ejemplo de las naciones mas ilustra-
das, como Francia, Italia, Inglaterra, Bélgica, Ale-
mania y otras, cuyos gobiernos mirando siempre 
la música con particular predilección,no solo nan 
creado útiles y vastos conservatorios, sino que 
considerándola al mismo tiempo como un podero-
so elemento para moralizar al pueblo, han reco-
mendado é introducido su enseñanza en la instruc-
ción primaria elemental. 
—Los jóvenes pintores pensionados en Roma por 
la Academia de San Femando en la promoción de 
•1853, acaban de enviar su primer trabajo que muy 
pronto debe esponerse al público según costum-
bre, Son dos figuras de tamaño natural que repre-
sentan, la del señor Hernandez, á Anfión conduci-
do por los delfines; y la del señor Lozano, un hon-
dero en actitud de arrojar su proyectil. Ambos tra-
bajos son muy notables, asi como los seis dibujos 
de lápiz que remiten en cumplimiento de la obliga-
ción que les impone la Academia. Muy pronto po-
drá Madrid contar con dos nuevos artistas de m é -
ri to, conocidos ya ventajosamente antes de su 
marcha, por los cuadros de oposición que presen-
taron al público sobre el asuato de la madre de los 
gracos. 
—Teaemos el sentimiento de anunciar que ha 
fallecido en Madrid la apreciable poetisa doña A n -
gela Morejoa de Massa, cuyas lindas composicio-
nes hemos admirado en «La Mujer,» «el Album de 
Señoritas» y otros periódicos. 
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CRONICA ESTRAWGERA. 
PARIS, A fin de dar una idea del brillante éxito 
con que la joven Fortuni ex-alumna del conserva-
torio nacional de Madrid, en el cual ha recibido su 
edticacion musical bajo la dirección del señor Vall-
denaosa, lia debutado en el teatro imperial de Pa-
ris eon el difícil papel do Lucía de Lamermoor, 
transcribiremos literalmente lo que sobre el par-
ticular dicen los periódicos musicales mas autori-
zados de aquella capital. 
«La Fortuni es una joven dotada de una figura 
esbelta y elegante, su fisonomía es espresiva y 
poética; si su vozno es de gran volumen, en re-
compensa e; de untimbre muy puro, y tan sonoro 
que se oye perfectamente aun desde los sitios mas 
distantes del escenario. Su voz es la de un tiple 
agudo, y ademas de subir con mucha facilidad, 
reúne la ventaja de sostener los sonidos mucho 
tiempo. 
Canta con mucha gracia y elegancia, y susador-
nos son demuybuea gusto. En una palabra,es una 
cantatriz que posee una escelente escuela, y espe-
ramos que tan pronto como se haya familiarizado 
con el acento muy poco melódico de nuestra len-
gua, podrá figurar á la altura de nuestras pr ime-
ras cantatr ices.» 
Todas estas cualidades han llamado la atención 
de la administracioa de, la ópera imperial , que la 
hsi confiado inmediatamente el papel de la reina de 
Navarra en la ópera los «Hugonotes» del maestro 
Meyerbeer. Según los mismos periódicos nuestra 
compatriota ha pedido solo el término de ocho ó 
diez dias para estudiar y desempeñar este papel. 
IUGGIO. «Orfano é Diávolo,» ópera nueva del 
maestro Per i , acaba de obtener un éxito brillante 
en el teatro de Reggio. 
KOJKÍ. La última ópera de Verdi, «la Traviata» 
se ha representado en el teatro de «Apolo.» Esta 
obra ha triunfado de las prevenciones desfavora-
bles que la maledicencia habia propagado antes de 
la primera representación. Se hicieron repetir 
varias piezas y los tres priaeipales in térpre tes , la 
Penco,J3enich y Naudia, han sido muy aplaudidos 
ANUNCIO. 
Colección de 12 canciones españolas para canto 
y piano puestas en música por el señor Ovejero. La 
suscricion se halla abierta en el almacén de músi-
ca del señor M. Salazar, calle de Esparteros , n ú -
mero 3 , y en el del señor Carrafa , calle del Prin-
cipe, n ú m . 4 5,3 razón de 4 rs. cada uua, y 38 reales 
pagando adelantado el precio de toda la colección. 
(MiÜCíOMS Y PUNTOS DE SÜSCMl 
Este periódico sale cuatro veces al mes. — Consta de dos 
secciones; una musical y otra l i teraria . E l precio de l,i sus-
cricion á cualquiera de las dos secciones es el de 6 r s . en 
Madrid al mes y 22 en (irovincias por trimestre : á las dos 
secciones 7 rs . en Madrid y 28 en provincias. Los n ú m e r o s 
sueltos se venden á real para los suscritores, y á d os r e a -
les para los que no lo son. Los suscritores à la S E C C I Ó N M Ü -
S I C Í L reciben t i per iódico y -SO láminas de música ai a ñ o , 
que podran escoger para uno de estos instrumentos: Ó R G A N O , 
P I A N O , C A N T O , G U I T A R R A y FLAUTA : los de U LITERARIA , dos 
t O m O S delALBUM DE L A ESPAÑA M U S I C A L Y LITERARIA. 
En Madrid se suscribe en las principales l ibrer ías y a l -
macenes de mús ica y e n la a d m i n i s t r a c i ó n de este p e r i ó d i -
co, callejón de Preciados,casa de Capellanes, cuarto prin~ 
cipa!. En provincias en las principales l ibrerías . E n Puerto-
Rico en casa de D. Joiquin Fernandez Campa, interventor 
de la adminis trac ión general de correos, y en la Habana en 
la de don Ignacio Oyarvide. L a suscricion de provincias ó 
pueblos donde no haya comisionados puede hacerse t a m b i é n 
enviandosu importe en letra á la orden del administrador 
de L A E S P A Ñ A M U S I C A L Y L I T E R A R I A , en libranza sobre cor-
reos ó en sellos del franqueo. 
adrid.—Imprenta de José Heredia, Avemaria, 18, bajo.- •1855 . 
A ñ o I I . N ú m . 4 . 
REVISTA DE BELLAS ARTES. 
Sección musicul. 
DinEcrcR 
D, Juan de Castro. 
Martes 50 de enero de 1855 . 
Sccciou l i t e r a r i a . 
D I U E C T O I V 
D. José Marco. 
MUSICAS MILITARES. 
En uno de nuestros últimos números, 
haciendo patente la desventajosa situación en 
que se hallaban las mú^ioas de los rejimien-
los asi como los individuos que forman 
parte de ellas, implorábamos la protección 
del gobierno en favor de una clase digna de 
toda consideración; nuestros clamores no 
han sido desoídos, y al mismo tiempo que en 
nombre del arte damos las gracias al señor 
iniaístro de la Guerra, nos complacemos en 
ruprudubir ¡as benéíicas disposiciones que en-
cierra el deer to concerniente á la nueva or-
ganización de las músicas militares. lió aquí 
las disposiciones dictadas pnr dicho decreto. 
«Los músicos mayores de las diferentes 
armas é institutos del ejército disfrutarán, 
mientras se hallen sirviendo, la categoria de 
subteniente, y la de sargento primero los 
músicos de contrata que estén en igual caso; 
pero sin que unos ni otros puedan usar los 
distintivos de dichos empleos, ni tener man-
do alguno sobre la tropa. 
Los músicos mayores que acrediten ha-
ber servido con celo, inteligencia y honra-
dez veinte años dia por dia, y tengan en sus 
intratas la cláusula de haberse obligado á 
seguir la suerte de los cuerpos en paz y en 
guerra, asi como de la de quedar sujetos en 
todo á lo que previenen las ordenanzas milita-
res, tendrán derecho al retiro de subteniente, 
y al de teniente cuando acrediten haber servi-
do treinta años, disfrutando en uno y otro 
caso el sueldo señalado por los reglamentos 
á ambas clases del ejército. 
Los músicos de contrata que hayan ser-
vido, del modo prescrito á los músicos ma-
yores, los años marcados á los sargentos pri-' 
meros para optar á premios de constancia, 
tendrán también derecho á ellos, aunque sin 
usar el distintivo de oficial, anejo á alguno 
de dichos premios. 
E l músico de contrata que hallándose dis. 
frutando premio de constancia ascendiere à 
músico mayor, entrará en los goces y dere-
chos de esta clase, pero dejando de percibir 
cantidad alguna por aquellos, como sucede 
á los sargentos primeros cuando obtienen el 
empleo inmediato de subteniente. 
Los müsicos mayores y de contrata que 
sirven actualmente, no les servirá de impe-
dimento para optar á los beneficios señala-
dos, el que en sus contratas anteriores no 
conste que se sujetaron en un todo á las le-
yes militares; pero será requisito indispensa-
ble al efecto, que se añada desde luego esa 
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cláusula en.Ias que se hallan cumpliendo, si 
ya no la tuvieren.» 
Pero, en nuestro concepto, si bien dichas 
. disposiciones mejoran la situación de algunos 
individuos en lo que concierne á la parte ma-
terial, queda aun pendiente otra cüestion no 
menos importante, cual es la que atañe al 
arte. Las consecuencias inevitables del re-
ciente licenciamento dei ejército, han dejado 
en un estado deplorable la mayor parte de 
las músicas militares, pues algunas de estas, 
qué se componían de cincuenta plazas, se 
• ven reducidas á veinte, cuya mayor parte 
pertenece á la clase de contratados: como 
no es dado á los músicos mayores, por es-
tensa que sea su inteligencia, y grande su 
voluntad improvisar artistas, para que las 
músicas de los regimientos lleguen al estado 
que reclama nuestro distinguido y brillante 
ejército, es indispensable la creación de aca-
demias convenientemente organizadas en sus 
respectivos cuerpos, y sobre todo la de un 
gimnasio militar en la corte, que, bajo la di-
rección de inteligentes profesores pueda cu-
brir en casos como el presente, las necesi-
dades artísticas de las músic as de los regi-
mientos. Son tan grandes é incontestables las 
ventajas que de esto resultarian, considerada 
la buena organización musical con que la na-
turaleza ha favorecido al pueblo hispano, y 
coa ausilio de los distinguidos profesores eon 
que se enorgullece nuestra patria, que en 
muy breve tiempo nuestras músicas militares 
podrían competir con las de las naciones mas 
adelantadas. 
Hasta tanto que el gimnasio militar pu-
diese producir estos buenos resultados, cree-
mos que se deberla mejorar algún tanto la 
situación de los músicos soldadoŝ  con lo 
cual, cumplido que fueso el tiempo de su 
empeño, quedarían reenganchados en los 
Cuerpos á que pertenecen, en vez de tomar 
sus licencias como generalmente acontece. 
También seria conveniente establecer al-
gún signo distintivo que diferenciase al pro-
fesor contratado, del que no lo es; pues de 
este modo se evitarían algunos conflictos que 
muchas veces han dado lugar á escenas des-
agradables, y que, por lo general, perjudican 
siempre á los músicos de contrata. 
Ya que hemos hablado de signos distinti-
vos, creemos que si bien el traje de gala que 
actualmente usan los músicos mayores llena 
las condiciones que se pudieran desear, no 
sucede lo mismo con el que usan diariamen-
te, pues tanto su color como sus adornos co 
están en armonía con lo que exije la distin-
guida clase á que dichos señores han sido 
elevados por el reciente real decreto, que 
acabamos de mencionar. 
JUAN DE CASTRO. 
I A HISTORIA. Y LA NOVELA. 
Hace muy poc s dias que en el juzgado de i 
psz del sentido c-mun, se pressntaron en jui-
cio ia historia y la novela. Traían por hom-
bres buenos la prim :ra al estudio y la segun-
da a1 gusto del público, los cuales .fueron pre-
guntados si las conocían. El estudio respondió 
que la parte que él acompañaba era saludada 
de muchos, conocida de pocos, tratada con 
intimidad de muy poquitos, pues aunque era 
grande el número de ios que se vanagloria-
ban de haberla visitado, la mayor parte no 
habia pasado de los umbrales de su casa: que 
por lo tanto debia ser tenida como señora de 
buena reputación y fama clarísima, no hacien-
do caenta de algunos lunarcillos con que los 
modernes críticos habían quçri^o oscurecer-
la. E l gusto del público dijo á su vez, que 
aquella joven que él acompañaba se llamaba 
h novelu histórica del sigh) X I X , y que no ha-
bía cosa mas conocida de todo el mundo, 
pues su nombre andaba en anuncios por los 
periócicos y en carteles por las esquinas, no 
habiendo dependiente 'iel comercio, ni cría-
da de servir ilustrada de quien no fuese com-
pañera y amiga, hallándose lo mismo en el 
elegante tocador de la señora, que en la mo-
desta almohadilla de la costurera, por lo cual 
debia ser tenida por dama de importancia y 
á la moda. 
P.<só en seguida 1̂ criterio, que hacia do 
escribano, á leerla demanda de injuria y ca-
lumnia que la señora doña Historia apellidada 
de España, interponia contraía obra titulada 
«•Los moros y los cristianos, ó la venganza mas 
atrozlll novela histórica original del conocido 
escritor Perico el de los palotes, ilustrada con 
grabados y láminas tiradas aparte y el retrato 
del autor: á seis cuartos la entrega.» 
Hecho esto, tomó la palabra la historia co-
menzando de este modo: No se ocultará á su 
señoría que el objeto principal de la novela 
histórica es instruir a! pueblo, que no suele 
conocerme, con útiles ejemplos mezclados do 
agradables ficciones, inspirándole la admira-
ción -hicia todo lo que es grande y bello, el 
amor á la virtud y á h gloria, y dándole á co-
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nocer al mismo tiempo los usos y costumbres 
de sua antepasados. 
Pues, cmp.zatuio por las costumbres, 
figúrese su señori i cuán bien conocerá el 
autor his de la <5¡nca en que coloca la ac-
ción de su novela, cuando dice on el capí-
tulo IV, litu'ado ¿a caza del oso: «Apenas 
«habia i ronimcindo estas palabras, cuando 
«un oso 'tbnnirtable salió del bosque y se 
«arrojó sobre el rey. Hochdsj U. Favila la 
«escopeta á la cara, pero como el traidor don 
«Nufio había mojado los pistones no salió el 
»tiro. Entonces el oso, etc., etc.,»y mas ade-
lante en el capítulo IX. «listaba Altnanzor en 
«un precioso gabinete oriental adornado al 
«estilo de Luis XV, y alumbrado poruña pre-
«ciosa lámpara de gas. L i tuerza de su dolor 
«tenia al musulmán tan abstraído que la no-
»Jie habia hecho su acostumbrado curso sin 
»qne él lo notase. Ya el perezoso sol desper-
itándose en su lecho marino asomaba lu ca-
»beza entre sabanas de nubes, cuando al sen-
»lir el enamorado moro ruido de pisadas so-
»bre el asfalto d-A paiio, corrió al mirador; 
»era Fatima que habia madrugado para oir 
»rnisa en la iglesia mas cercana.» 
I'ues qué diremos de la facilidad con que 
esta clase de autores describen una ciudad do 
la edid media, resorriéndoli punto por punto 
como si hubiesen vivido en ella toda su vida? 
Qué de la oportunidad con que hacen que los 
romanos y los griegos se hablen de itsUd y 
los españoles del siglo XIX, de vosl 
Pero todo puede perdonarse en graciado 
la moralidad que suele resultar dJ dos ó tres 
asesinatos, alguno que otro envenenamien-
to , un par de adulterios, y algún estupro 
por via de entretenimiento: mostrándose el 
autor gran conocedor del corazón humano al 
trazar los caraetéies, pues hace á los unos vir-
tuosos y perfectos, sin defecto ni falta , y al 
traidor (porque siempre ha de haber traidor) 
completamente depravado, haciendo el mal 
solo por el gusto de hacerle. 
Da lenguaje nada quiero hablar, porque si ci-
tára algunos párrafos baria salir de sus turnb s 
al autor del Quijote y al del Símbolo de la fé. 
Dejémoslo estar, puesto que el solo objeto 
que me trae ante S. S. es el suplicarle se sir-
va mandar á la novela del siglo XIX que, 
cuando tomo alguna cosa mia , no la destro-
ce, ni la altere: que no baraje las épocas, los 
usos y las costumbres: que no atribuya á los 
grandes personages históricos crimen ;s 6 ton-
terías que i;o cometieron : que no les cuelgue 
hijos naturales que no tuvieron: que no los 
ponga en berlina haciéndolos hablar en tonto, 
y en fin , que no dé al pueblo nociones de 
historia totalmente contrarias á la verdad. 
Calló en diciendo esto la grave y vetusta 
matrona, y su jóven contraria , mirándola de 
arriba abajo con el mas insigne desprecio, 
respoadió: todas las razones que esta buena 
señora acaba de alegar no son mas que cho-
checes: ha partido de un principio falso, y de 
consiguiente todo su razonamiento lo es: por-
que ¿quién la ha dicho que yo me propongo 
moralizar al pueblo ni instruirle? Lo que yo 
me propongo, ó sean los editores que son 
mis patrones naturales, es tener buena sus-
ciicion, para lo cual no es necesario que la 
novela sea moral ni instructiva. 
No niego quo podrá haber defectos de len-
guage; pero considere S. S. si un escritor que 
se cree con suficiente talento para escribir 
una novela irá a entretenerse en estudiar la 
gramática: cuanto mas que la mayor parte de 
estos novelistas suelen ser pobres muchachos 
que no teniendo otros medios de ganarse la 
vida se dedican á confeccionar novelas, como 
pod an dedicarse á coideccionar buñuelos, con 
lo cual ganan un modesto jornal, y no es cosa 
de andarse pidiéndoles gollerías, porque á 
poco dinero, etc. 
En cuanto á lo que dice esta señora de 
que si tomo de ella ó no tomo, juro á los cie-
los que es calumnia maniiies^a. A té de No-
vela histórica «spañola que yo nunca conocí 
ia historia, ni la vi hasta este momento; y en 
D'.os y en mi ánima que la novela que cita y 
otras muchas so han compuesto con algunos 
parralilos de W-dter Scott y otros de Dumas, 
sin que ellos hayan dicho esta boca es mia; 
y protesto que las demás que se compongan 
en adelante serán lo mismo, sin necesitar pa-
ra nada de la historia, pues ia edad media que 
es mi Lerte la conozco muy bien y sé los 
requisitos que requiere , y son •< castillo con 
vidrios góticos; tempestad, y noche de luna; 
auto de fé, torneo y juicio de Dios, dama con 
palafrén, señor Feudal, trovador y page, 
amen del traidor de ordenanza. 
Por todo lo espuesto, señor, espero que 
S. S. declare no haber lugar contra mi á jui-
cio ni querella de ninguna especie. 
Habiendo dejado de hablar la novela, es-
peraron todos la decision del juez; pero como 
esta se lardase levantaron los ojos hácia el 
sillón judicial, que como ya hemos dicho, de-
bía ocupar el sentido común: el sillón estaba 
vacío. 
No pudiendo entonces efectuarse el juicio, 
el criterio tomó nota ; y los concurrentes se 
retiraron; propinando á la salida, la novela 
algunos mogicones á la historia, que la deja-
ron muy mal parada. 
Jos» M. DE LARUEA. 
e x 4 ' a : K . v r o DE I..» i .VFA .vca,*. 
Muy lejos de esta playa 
donde miras del mar morir Jas olas 
por allá donde el sol triste desmaya 
huyendo de las costas españolas, 
existe en una gruta 
una graciosa Maga 
que á los niños halaga, 
y Ies dá, si son buenos, hijo mio, 
cuanto gusto y contento 
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puede soñar su puro pensamiento. 
A su varita de oro 
noda resiste: si con ella toca 
saltarán tos cristales de una fuente 
de seca arena ó de pelada roca, 
b ro ta rán de lépente 
entre la blanca nieve m i l jardines, 
y pacerán sobre la verde grama, 
tritones y delfines. 
Pues sabe que esa Maga poderosa 
se prendó de tu hermano; 
del gallardo varón de negros ojos, 
cabellera sedosa, 
continente marcial, talle galano; 
del hombre fuerte cuya osada diestra 
solo sabe vencer, cual lo demuestra 
la piel hermosa con que está cubierto, 
arrancada hace poco con la vida 
á un tigre de Bengala en el desierto. 
Sabe pues, hijo mio , que ayer noche 
cuando todo en silencio reposaba, 
cuando á la dulce reina de los cíelos 
m i cracionmas ferviente murmuraba, 
se presentó á mis ojos de repente, 
diciendo con sonrisa placentera 
«Vengo á ver á m i amado,» la Hechicera. 
Contemplóle dormi r ; miró su frente 
serena como noche del estío, 
y llena de ternura y embeleso 
besó á tu hermano como yo lebesol 
Y entonces agitó su vara de oro, 
y un enorme dragon en el espacio 
súbito apareció; la negra cola 
cual fúlgida saeta revibrando, 
y los lejanos montes y los mares 
con sus roncos silvidos asordando 
chispas brotaban sus horribles ojos, 
y sus anchas narices dilatadas 
entre columnas de humo despedían 
cárdenas y espantosas llamaradas. 
Despiértase, tu hermano y la hechicera 
sobre el mónstruose asienta consu amante 
gr i tándome á la par: «Deja el recelo; 
mira á tu hijo remontarse al cieloí » 
Y verdad la hechicera me decía, 
y atónita observé que entre las nnbes 
el dragon infernal desparecía!... 
de ferrado carril; busca en mi taermano 
la hnmaniilad entera; 
el *'Sio clless y nnere es la Ucchlcera! 
Ê. SÁNCHEZ DE FUENTES. 
Este es un cuento que en mi edad primera 
m i idolatrada madre me decía 
meciéndome ensus brazos placentera 
mientra el sueño á mis-párpados venia. 
Cuento que se ha cumplido; 
seha cumplido, lector, aunque te asombres, 
tú lo verás al esplicarte ahora 
de esta sencilla fábula los nombres. 
Busca en vez de dragón , locamotor» 
TEA.TUO I l E A I / . 
Antes de ocuparnos de la ejecución de 
Luisa Millér, que tan brillante éxito ha alcan-
zado en el col seo de Oriente, haránaos una 
breve reseña de! a gumento de esta ópera 
del maestro Verdi. 
La arción pasa en el siglo XVIIf, Miller es 
un solda.lo ya de edad que, retirado del ser-
vicio, vive modestameme en una aldea del 
Tiro! en compañía de su l i ja Lvisa. Entre los 
habitantes dellu^ar, que el dia aniversario del 
nacimiento de esta vienen á í'( stejaila, se en-
cuentra un joven cazador desconocido y por 
el cual Luisa de.nuestra una singuh.r predi-
lección: concluida la fiesta, W ) í m , mayordo-
mo del conde Waító»', señ r del pueblo, se 
acerca á MilUr y le reconviene JKT no haber-
le cumplido la promesa que le hizo de conce-
derle la mano de Luisa, y á quien Miller con-
testa que si bien es veidad un padre puede 
disponer de la mano de su hija no sucede lo 
mismo concerniente á su corazón. El génio de 
la venganza se apodera del espíritu de Wwm 
y arrastrado por ella hace saber á Miller que 
el incógnito cazador es hijo del conde Waiter, 
y á este que su hijo quiere tornar por esposa 
á la hija de uno de sus campesinos. Wa/íer, 
que había determinado casarlo con su prima 
Federica, rica heredera, á la cual no ama Ro-
dolfo, jura en unacceso de furor, que no con-
sentirá un enlace, en su concepto, tsn des-
proporcionado, y para conseguirlo se dirige á 
casa de Miller acompañado de gente armada 
con el fin de encarcelar á este y á su hija: 
al entrar en el aposento, encuentra con sor-
presa á su hijo que habia ido con objeto de 
renovará Luisa el juramento de su indestrue* 
tibie íimor, y pedir su mano á su padre. Esta 
situación es una de las mas interesantes del 
melodrama: Walter, impelido por el furor, in-
sulta á la inocente Luisa y á su virtuoso y 
anciano padre, ordenando al mismo tiempo 
su encareelamientó; Rodolfo, arrastrado por 
la pasión que Luisa le inspira y en un arre-
bato de despecho, saca el acero contra el au-
tor de su existencia, mas en el acto de con-
sumar el crimen le faltan las fuerzas y la es-
pada rueda á sus pies; pero viendo la tenaci-
dad de Wslter le dice con tono amenazador 
y resuelto: á persistes en tu idea publicaré los 
medios de que le has valido para ser conde de 
Walter; aterrado este al oir tai amenaza, 
manda poner inuiediatamenle en libertad á sus 
des prisioneros, y correa suplicar ásu hijo que 
no la Heve á cabo. 
El traidor Www, guiado por la rabia que 
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devora su corazón, urdo una infernal trama, 
dice á Luisa que habiendo insultado su ancia-
no padre al conde Wúlser, su señor, peligra 
su vida y que solo ella puede sah ario, es-
cribiendo uua carta en la cual declare lo mu-
cho que le ama y que ademas está dispues-
ta á partir con él; la inocente é incauta 
¿«isa, pensando solo eri salvar á su querido 
padre, accede á esta maquiavélica exigencia; 
mas el portadordei escrit), (amblando de di-
rección, lo pone etí lãs manos de Rodolfo, que 
impulsado por I00 celos que le devoran deter-
mina matar á su rival, pero no lo consigue; 
Luisa, para quien la vida era ya una pesada 
carga, rehusa toda clase de alimento, y cita 
á Rodolfo para la h< ra de media noche, en 
la cual habia determinad© acabar con su exis-
tencia. El desconsolado padre que tiene no-
ticia del fatal proyecto de su adorada hija, 
consigue haceila desistir de tal determina-
ción. Kodclfo que ci'eeá Luisa culpable, en-
tra en su habitación en un momento, en que 
se hallaba sola , derrama en una taza de leche 
un líquido ponzoñoso, bebe de él y hace be-
bc-r a Luisa y después de consumado esté 
doble crimen, Rodolfo reconoce la inocencia 
de su amada , y entregado al mas profundo 
dolor y remordimiento, muere con Luisa des-
pués de haber recibido la bendición paternal 
de Miller y haber matado á Wurm. 
Todos los actores que han tomado-parta 
en la interpretación de dicha ópera han de-
sempeñado muy bien los papeles que les es-
taban encomendados; obteniendo por lo mis-
mo una continua y no interrumpida serie de 
nutridos y unánimes aplausos. La señora 
Gazzaniga desarrolló en el papel de Luisa las 
"escelentes facultades que posee como actriz 
dramática y como cantante. La señora Mora 
á cuyo cargo estaba el papel de Federica lo 
desempeñó con acierto, y cantó con mucho 
gusto el andante del duo con el sef-or Malva-
zi , que interpretó perfectamente el de Ro-
dolfo ; comedido en su .acción, sentimental y 
apasionado en su canto , es uno de los bue-
nos tenores con que se honra la escena ita-
liana. El Sr. Guicciardi que posee una buena 
voz, cantó con mucha espresion y sentimien-
to su cavatina de salida, y cotí valentia y en-
tusiasmo el alegro de la misma; también lo 
encontramos lleno de sentimiento y pasión 
en el duo final del tercer acto con la señera 
Gazaniga.- el Sr. Baillou interpretó su papel 
con inteligencia. E n cuanto al Sr. Vialetty so-
ló diremos, y esto en honor de la verdad, 
que nunca el papel del conde de Waltter ha 
sido desempeñado en el coliseo de Oriente da 
un modo tan satisfactorio como lo ha sido 
por dicho artista. Su cavatina de salida, mal 
llamada romanza, pues por su estructura la 
pertenece la primera de estas dos denomina-
ciones, la cantó de manera que nada dejó 
que desear ; pero lo que mas nos sorprendió 
fué su agilidad de garganta, cosa que muy 
rara vez se ve en los bajos profundos, y el 
buen gusto con que ejecutó la cadencia final 
de dicha cavatina, por lo que elpúblico le col-
mó de estrepitosos y repetidos aplausos. La 
ssñora Gazzaniga y los señores Malvezzi, Guic-
ciardi y Vialety fueron además llamados va-
rias veces á la escena en el curso de la re: re-
sentacion de dicha ópera. 
JUAN DE CASTRO. 
SOY, TENGO Y QUIERO. 
HISTORIA MADMLEÑA. 
A DON JOSÉ SALVADOR Y SALVADOR. 
I. 
Él auíor. 
Yo güsto de los poetas que no tienen un 
maravedí: 
De las niñas pálidas y bellas que montan 
en su nariz unos aristocráticos Quevedos: 
De las tardes de otoño , si hubo tormenta 
por la mañana, 
"V de una ¿pera de Verdi, oida desde el 
paraíso del Teatro Real. 
Pues este paraíso, como todos los pro-
metidos en las religiones de que me acuerdo, 
es el consuelo de lop pobres, 
Y las tardes de otoño recuerdan al hombre 
la muerte, 
\ las niñas con anteojos son muy coquetas, 
Y la pobreza pone al genio en su carro de 
Dios terrenal. 
Divinidad, coquetismo, muerte y consola-
ción que 
Soy, tengo y quiero. 
II. 
Alonso idem. 
Alonso Alonso vive en Madrid. 
E l autor de esta historia le encontró un dia 
en la calle de Hortaleza. 
—¿Dónde vas ? le dijo. 
—A cualquier parte, reípondió Alonso. 
—¿Qué tienes? 
—Voy muy triste. 
—¡Siempre lo mismo! 
—Hoy mas que nunca. Vengo de estar solo 
en el Prado entre des ó tres mil personas. 
—¿En qué te ocupas? 
— E n nada. 
—¿Por qué? 
—Porque no tengo dinero. 
—Razón demás para que trabajes. 
•—No sé. 
—Haz una comedia. 
—Se emplea mucho tiempo..... 
—¿Qué importa? 
—¿La comprarás tú luego? 
—No; pero en el teatro... 
— E n España no hay teatros. 
—Haz un tomo de poesías.. . . 
—No las quiere de balde ningún editor, ni 
él'pueblo las lee, dándole dinOíQ encima, 
—¿Qué piensas, pues, hacer? 
—Nuda. He dedicado mi juventud á una 
carrera demasiado ilustre, á las bellas letras, 
y mi huéspeda conviene conmigo en que no 
prodúcela literatura lo bastante para comor. 
—Solicita un destino 
—Seis mil pretendientes hay en Madrid es-
perando una vacante. 
—Escribe en un periódico. 
—Cuando.yo tn<> inspiro, no se mentir; ni 
me inspiro gratis. 
—Busca una novia rica y cisate... 
—No puede ser. 
—¿Por qué? 
— Porque estoy enamorado de una muger 
que no me amará nunca. 
—¿Quién es? 
•—La duquesa de*** 
, El autor no recuerda si dijo tres estrellas ó 
cuatro. 
, —¡Pobre Alonso, esclamó el autor. 
—¡Maldita sociedad! eschmó Alonso. F i -
gúrate una mujer pálida, bellísima, de risa 
desdeñosa, atrevido peinado y talle delicio-
so.... Añade, para colmo de tortura, unos 
'imperlínentes quevedos sobre su nariz delicada: 
una cara que se levanta con osadía para mi-
rar por los lentes; una mano larga que cae 
indolente á lo largo del cuerpo, una mirada 
que nunca se fija, que todo lo desdeña. . . 
¡Oh! Y el lacayo de esa mujer será acaso mi 
pariente, mi amigo...! ¡Y esa mujer no puede 
ser mia! .Desesperación! ¡Pues que ella no 
pertenece á la region de mis deseos, al mun-
po de mis esperanzas ¿por qué hace gala ante 
mi de unos tesoros que no me ha de conce-
der...? ¡tanto valiera enseñar pan á un mendi-
go y rehusárselo en seguida! ¡ Ni virginidad, 
ni pureza existe en vos, señora duquesa...! te-
néis mal corazón! Dios os pedirá cuenta del 
mal que, hacéis! 
El joven calló: el autor meditó un mo-
mento y dijo con gravedad. 




Dijo, y se alejó hacia la red de San Luis. 
A poco volvió para preguntar al autor. 
—¿Y tú, chico, crees en el infierno? 
—Yo creo en ti, contestó el autor-
Y le volvió la espalda. 
P. A. DE ALARCON. 
(Se continuará.j 
CRONICA T E A T R A L . 
MADRID.—Teatro aca l . En esta semana debe 
ponerse en escena por primera vez «La Traviata,» 
última producción del maestro Yerdi; será desem-
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peñada por las señoras Spezzia, Ramos y Mora, y 
los señores Guicciardi, Malvezzi y Baillou. 
rcatro «leí príncipe. El drama «Locura de 
Amor» sigue atrayendo á esto coliseo una nume-
rosa concurrencia. Consecuentes en nuestra idea 
de no lastimar intereses particulares con nuestras 
críticas, hemos dejado la de este drama para nues-
tro número inmediato , en el cual le dedicaremos 
un art ículo especial. 
Teatro do ia Cruas. En los intermedios de las 
piezas dramáticas que el dia 26 del corriente se 
pusieron en escena en este teatro, tuvimos el pla-
cer de aplaudir la brillante y difícil ejecución que 
en la trompa posee el señor Cavalli. Los que saben 
cuán difícil es la embocadura de este instrumento, 
y que á esta dificultad se deben las tres divisiones 
que de los t rompistas se han hecho ; consagrándo-
se unos mas especialmente á la ejecución de los so-
nidos graves, otros á los medios, y otros á los 
agudos , no podrán menos de admirar la facilidad 
y pureza de entonación con qus dicho artista pro-
duce todos los sonidos pertenecientes al diapason 
general del instrumento: en la ejecución del señor 
Cavalli hay que admirar la afinación y pureza con 
que reproduce los ecos, asi como también la per-
fecta entonación y velocidad con que ejecuta in-
tervalos del todo opuestos; pero lo que mas nos 
ha sorprendido, ha sido oirle algunas frases meló-
dicas, cuyas notas eran ejecutadas con doble so-
nido; por esto el señor Cavalli merece ser colocado 
entre, los mas distinguidos artistas en este ins t ru-
mento. 
El público hizo justicia á su mérito colmándole 
de estrepitosos y repetidos aplausos. 
Teatro del Circo. En esta semana debo tener 
lugar el beneficio del señor Sanz, poniéndose en es-
cena «El sueño de, una noche de verano» música 
del señor Gaztambide, y en la cual debutará la se-
ñorita doña Amalia Hermoso, discípula del maes-
tro Lamperti, que se estreno en el teatro de Turin, 
El beneficiado cantará además algunas piezas es-
pañolas, propias de su repertorio. 
Teatro del lastituto. Una nuera empresa ha 
tomado este ¡eatro, y según tenemos entendido, 
solo se darán funciones ciertos dias de la semana. 
Las principales partes que componen la compañía , 
son las señoras Toral (Doña Adela), Fina y Lopez, 
y los señores Pardiñas (D. José Benito), Coreóles 
y Pasca. Debe estrenarse muy en breve un drama 
del señor Botella, titulado : «El Pobre y el Rico» el 
cual si bien no reúne las condiciones literarias, 
que fuera de desear, tiene situaciones de mucho 
electo, por cuya razón le auguramos un buen 
éxito. 
Teatro de Lope de vega. Varias son las obras 
nuevas que se están ensayando: falta hace que la 
empresa de este teatro ofrezca al público alguna 
novedadsi quiere que este le favorezca. 
VALENCIA. Teatro principal. La inteligente 
actriz doña Paulina Andrés ajustada úl t imamente 
para este teatro según anunciamos, hizo su prime-
ra salida con el drama «Borrascas del corazón», y 
desempeñó su papel con acierto arrancando var-
rias veces numerosos y merecidos aplausos. La pie-
za final «La apuesta» agradó mucho á la concur-
rencia que dio mas de una prueba á la señora 
Andrés de que sabe apreciar su talento , y las emi -
nentes dotes artísticas que posee. 
Teatro de la princesa. La música de la zar-
zuela nueva «el Desertor» que se está ensayando 
en este teatro y que en nuestro último número 
dijimos era del señor Monforte, es del maestro don 
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Juan Bautista Hasenoia, perteneciendo la letra al i 
señor don Francisco Monforte : hacemos esta recti-
ficación porque en nuestro concepto es muy justo 
dar à cada uno lo que es suyo. U obra de que nos 
ocupamos debe ponerse en escena á la mayor 
brevedad á beneficio de don Santiago Santa Colo-
ma: deseamos que obtenga un éxito_ brillante, si-
quiera porque sus autores son españoles. 
ZARAGOZA. Te».*i-« principal. Ha sido muy 
aplaudido ei drama «Felipe el hermoso:» su ejecu-
ción fué bastante regular , el señor Lugar caracte-
rizó bien el diputado recto y el caballero pundono-
roso: la señorita Rodriguez no comprendió el pa-
pel que estaba á su cuidado. El drama nuevo «La 
heroina catalana» se aplaudió gracias á ser obra 
de un hijo do aquella capital. La zarzuela «BaeT-
nas noches señor don Simon» ha gustado mas 
que nunca, merced á los señores Di-Franco y 
Capo que merecieron generales aplausos. 
Teatro do variedades. En este teatro se ha 
representado «La carcajada» ¡i la cual asistió una 
numerosa concurrencia, y fué llamado á la esce-
na el señor Corona. que desempeñó mas que re-
gularmente el difícil papel del protagonista. 
. GRANADA. Se ha ejecutado la zarzuela «El 
Grumete,» para el beneficio de la señorita Apari-
cio, que tantos aplausos alcanzó en dicha obra en 
el teatro del Circo de esta corte. 
SEVILLA. De nuestro corresponsal. 
«Poco que merezca participarse al mundo musi-
cal ha sucedido en el teatro de San Fernando, des-
de mi última. Como me prometia, la zarzuela t i t u -
lada, «los Diamantes de la Corona» y los cuadros 
vivos de Keller han hecho el gasto. Estos han sido 
acogidos con beneplácito, aun cuando el bello sexo 
se ha retraído en esas noches de i r al teatro. ¿Será 
por pudor ó por capricho? Keller se ha despedido 
sin poder ofrecer sus cuadros sacros, prohibidos 
por la autoridad c iv i l . Isi el «exequátur» romano, 
n i e l haberle» visto SS. MM. en esa corte, ni el be-
neficio ofrecido en pro de esta Milicia Nacional, le 
han valido. 
A ser cierto lo que he leido en uno de los pef ió -
dicos de esta, la literatura y música española, es-
tán salvadas para el porvenir. Parece que se trata 
de formar un comité de actores y escritores para 
aprobar las obras que por los aspirautes se.prer-
senten. Creo que no habrá une) qizèflô tráiga § ía 
memoria, lo que han producido esas especies de 
tribunales sin apelación; creo que si aqui llegara á 
instalarse lo que no es de creer , concluiría por 
donde todos coacluyeron. Ahora lo que falta es sa-
ber como se barajaría el tribunal filarmónico; dejo 
al tiempo todo, perqué el tiempo todo lo .mani-
fiesta. 
SS- AA. I\R. los duques de Montpensier, han de-
jado el palco que tenian abonado en el teatro á 
que me refiero: la empresa tiene desde hoy ese 
elemento menos. 
No quiero entrar en detalle? del rumor que aquí 
corre, sobre la suerte que ha cabido á la formación 
de la compañía lírica italiana, para Cádiz, porque 
hasta verlo confirmado, no quiero ser claro. Si asi 
fuera, á Dios las esperanzas de los filarmónicos de 
por acá, que confiaban en que aquella compañía 
pasase á este teatro.» 
BILBAO. De nuestro corresponsal. 
«El teatro está mas animado, cada dia: ha sido 
muy aplaudida la señorita Corona, que forma parte 
de la compañía de zarzuela; esta joven artista reú-
ne á su simpática voz uua buena escuela de canto: 
en el «Estreno de una artista y Galanteos en Yenc-
cia» el público la ha manifestado de una manera 
inequívoca, arrojándola coronas á la escena, que 
comprende y sabe apreciar en lo que valen el m é -
rito y el talento.» 
V A R I E D A D E S . 
" —Con este número recibirán los suscritores de 
la sección literaria el primer pliego del «Album de 
"la España Musical y Literaria» que contiene Ja 
magnífica Oda á la invención de la 'imprenta del 
moderno Tirteo, el inmortal Quintana, y'unacolec-
cion de Fracmentos de un libro inédito, debidos 
á la fácil y castiza pluma del conocido escritor don 
José Heriberto García de Quevedo. 
A los suscritores de la-sección musical se les r e -
parte también con este número la música corres-
pondiente al mes actual. 
—En el próximo marzo se representará en uno 
délos teatros de París la zarzuela «Odila» de los 
señores Botella y Monfort retirada del circo por 
sus autores. 
-^-«El porvenir de Europa.» Con este titulo lia 
publicado una brillante oda el joven poeta don Cár-
los Navarro Rodrigo, de la cual se han ocupado ya 
con elogio varios periódicos. Nosotros , que tam-
bién la hemos leido, no podemos menos de felicilar 
á su autor augurándole un gran porvenir como 
poeta lírico. 
—En la noche del 24 del corriente, la conocida 
profesora de música, señora doña María de la Paz 
Van-halen de Meras, celebró el aniversario de su 
natalicio con un magnílico concierto, que dejó 
gratos recuerdos á la numerosa y lucida concur-
rencia que escuchaba con entusiasmo los sonoros 
y melodiosos acentos do los ejecutantes. Tomaron 
parte en él, casi todas sus discípulas, en union de 
otros jóvenes aficionados, distinguiéndose muy 
particularmente, la elegante y bella señorita de 
Calderon, en la difícil Aria que cantó; la simpática 
señorita de Greño y el apreciable tenor señor Cas-
t i l lo , en un duo del Trovador , que con la mayor 
inteligencia interpretaron; la amable señorita de 
Bengoecbea, .en uoa preciosa Romanza; las lindísi-
mas señoritas de Gorosfiza, en otro duo que fué 
interrumpido por .numerosos aplausos; y el señor 
Lorente en una aria de bajo. Amenizai on también 
esta agradable soirée con algunas piezas de arpa, 
las señoritas de Castrobeza, y de Meras, hija esta 
última de la señora de la casa, que con su noto-' 
ria belleza y finura, formaba como siempre, Jas 
delicias de lós circunstantes. Apesar de hallarnos 
tan agradablemente entretenidos, notárnosla falta 
de varias personas invitadas, tales como, la se-
ñora Roaldés, y las señoritas de Peña, de Sa-
lazar , de Gracia y de Mata, que en otro.s con-
ciertos se dejaron oir con no poca aceptación. 
La concurrencia era, según hemos dicho, nu-
merosa, y lucían vistosos prendidos las señoras 
de Valdemosa, de Cútoli, de Rengoechea, de 
Castrobeza, y de Calderon: entre los caballe-
ros veíase al ilustre general Alesina, á los seno-
res Bengoecbea, Cútoli, y Acebedo, al afamado 
pianista señor Peña , á los hijos del Excmo. se-
ño r don Ventura de la Vega , y á otras notabi-
lidades políticas, artísticas y literarias. 
Rogamos encarecidamente á la señora Van-ha-
len de Meriís, siga proporcionando tan brillantes 
reuniones á sus muchos amigos y admiradores, 
en los que lucen sus buenas disposiciones para 
Ja música, las bellas jóvenes qué estáa confiadas 
â su gran inteligencia y maestria. 
—Por el comité central de la esposicion fran-
cesa, se ha dirigido una circular á los presi-
dentes de las comisiones estranjeras de bellas 
artes, en la cual se rrianiBesta que la comisión 
Imperial ha resuelto .se conceda en el local de 
la esposicion el sitio que aquellos han pedido 
para las obras de sus compatriotas, las cuales 
deberán enviarse al palacio de la esposjcion 
desde el dia 45 de enero actual, hasta igual dia 
del raes de marzo próximo. 
—El señor Gamprodon ha concluido un dra-
ma que debe representarse ep el teatro del 
Principe, 
CRONICA ESTRANGERA. 
PARÍS. Teatro Imperial de la ópera. 1,08 
«Hugonotes» del maestra Meyeerbeer, y la «Favo-
rita» del maestro Donizetti, son las óperas que se 
fgtán representando en este teatro y en las cuales 
Son may aplaudidas las señoras Cruvelli, Stoltz, 
Dameron, y los señores Gueimard, Neri-Baldi, Bon-
aehé y Derivis. La administración de este teatro 
no perdona sacrificio alguno para poder presentar 
4 los concurrentes a la grande esposicion que muy 
en breve tendrá lugar en dicha capital, una com-
?añía y un repertorio dignos de la grande nom-radia que dicho coliseo ha alcanzado en Europa. 
; —Ya se está ensayando con la orquesta, lanueva 
producción de los señores Scribe y Yerdi titulada: 
Días vísperas Sicilianas», es muy probable que se 
ponga en eséená á fines de febrero próximo. 
....—La señora Guy-Stephaa ha sido contratada pa^ 
ra el teatro de Trieste con cuatro m i l y quiniejitos 
duros por dos meses y ocho dias. 
• Teatro Ue la ¿perú cómica. L,a cé lebre can-
lantè señora ügalde sigue siendo el objeto de con-
tinuas ovaciones en las representaciõn<es de lit Qpe-3 
raí cómica titulada «Galathee. 
Teatro italiano. La ópera titulada : «Linda» 
del maestro Donizetti ha obtenido en este teatro 
un éxito mediano, pero en cambio el «Trocador» 
del,maestro Verdi, es cada dia rpas aplaudido. 
También se han dado ya 12 representaciones del 
«Rigoletto, y en ninguna se encontraba una locali-
dad vacia. 
—La aristocracia haabierto sus salones: el señor 
do Morny, entusiasta por las bellas artes y espe» 
32 
cialmente por la mús ica , ha inaugurado las 
fiestas del invierno, dando una brillante soirée en 
el suntuoso palacio del cuerpo legislativo, y en la 
que han tomado parte y sido muy aplaudidas las 
señoras Bosio, Borghi-Mamo, y los señores N e r í -
Baldi, Graziaoi, y el pianista señor Alary, El señor 
Troplong, presidente del senado, cuya predilec-
ción por la música es bien conocida, ha dado tam^ 
bien una soiree en los salones del palacio de L,u-
xemhurgo en la cual dichos aftislas han sido muy 
aplaudidos y obsequiados. 
VIENA. El célebre violinista Vieuxtemps qué 
casi ha perdido completamente la vista, ha dado 
en compañía de otros artistas un gran concierto á 
beneficio de los ciegos; inútil es decir que ha sido 
aplaudido con entusiasmo. 
BRÜSEU.S. «El conde de Ory» «Guillermo Tell» 
y el «Moises», de Rosini; «La Estrella del Norte,» 
de Meyerbeer; y «Garlos Vi» d¿ Halévy; dun muy 
buenas entradas al teatro lírico de esta capital, en 
el cual son ihuy aplaudidas las señoras Lemaire, 
Dobró, y los señores Andraa Wicart, yBarielle. 
LISBOA. En la representación de la «Figlia d i 
regimento», del maestro Djnizet t i . en el teatro de 
Saij Carlos ha/ obtenido una completa ovación la 
célebre Alboni; el palco escénico ha sido cubierto 
de flores y coronas que el público entusiasmado 
arrojaba á los pies.dtMa privilegiada contralto: el 
señor Celestino que desempeñaba el papel del sar-
gento, y el señor Swift, y la señora San Martin han 
sido también muy aplaudidos. Asiinismo se ha 
puesto en escena en dicho teatro, la ópera «Her-
nâni» del maestro Verdi, desempeñada por la se-
ñora Lulzer, y los señores Miraglia , Bartolini y 
Manfredi; la señora Lulzer fué rnuy aplaudida en 
el duo con el señor Miraglia. 
Muy pronto se pondrán en escena las óperas 
«Catalina diÇleves» del maestro Bartolini, y la 
«Donna di L, »go» de Rosini. 
—rEl célebre violinista Sivori, que acaba de re-
gresar de Qporto, ha dado dos conciertos en el 
teatro de doña María I I , en los cuales ha sido muy 
aplaudido. 
—Una sociedad compuesta de personas de dis-
tinción y presidida por el Exemo. señor Marqués 
de Vianna, ha dado un espléndido convite á la 
célebre cantatriz Alboni, èn una de las elegan-
tes salas del club Lisbonense. 
Río JAN sino. Con el título de «l'Iride italia-
na,» se ha fundado en esta capital un periódico 
consagrado á las bellas artes, á las ciencias y á 
la literatura, e¡ cual está redactado por las 
primeras capacidades del imperio; dicho per ió-
dico se publicará bajo la inmediata protección 
de S. M. el emperador del Brasil. 
-Este p e r i ó d i c o sale c u a t r o v e c e s al m e s . — Consta d e dos 
secciones; una m u s i c a l y o t r a l i t e r a r i a . E l p r e c i o d e hsus -
cricioh'á c u a l q u i e r a do las d o s s e c c i o n e s e s e l de 6 r s . en 
Madrid al m e s y 22 e n | > ' r o v m c ¡ a s por t r i m e s t r e : á las dos 
s e c c i o n e s 7 r s ^ en ¡Vladrídy 28 e n p r o v i n c i a s . Los n ú m e r o s 
sUèitos s e vendená' r e a l para los s u s c r i t o r e s , y á d o s r e a -
le& para los q u e no lo son. Los s u s c r i t o r e s à l a S E C C I Ó N M I T -
s i e A t í í r c c í b e a . e l p e r i ó t í l c o y 40 l á m i n a s d e m ú s i c a al año , 
que podran e s c o g e r p a r a uno d e e s t o s i u s t r u i n a n t o s : o ñ G A ^ o , 
P I A N O , C A N T O , G U Í T A R I U y F L A U T A : l o s d e l a L I r E f U R i A , dos 
t O m O S <!el A L B U M DE L A E S P A Ñ A M U S I C A L y L I T E R A R I A . 
E n Madrid se suscribe en las principales lilirerias y a l 
m á c e n o s de música y e n la adininistracioo de este p e r i ó d i -
co, callejón de Preciados, casa de C a p e l l a n e s , cuarto prin-
cipal . En provincias en las principales l i b r e r í a s . En Puerto 
Rico en casa de L>. Jo iqu in Fernandez Campa, interventor 
de la adüiinistracion general de correos, y en la Habana en 
l a d e d o n Igiacio Oyarv ide . La suscricion de provincias ó 
pueblos doade no haya comisionados puede hacerse también 
enviandosu importe en letra á la orden del administrador 
de L A E S P A Ñ A M U S I C A L I L I T E R A R I A , en libranza sobre cor-
reos ó en sellos del franqueo . 
Madrid.—Imprenta de José Heredia, Avemaria, 18, bajo.—1835. 
